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MI  SECRETARIO  I (O, 

COMEDIA  EN  UN  ACTO 

POR 

D.  MANUEL  BRETON  DE  EOS  HERREROS. 


MADRID. 

IMPRENTA  DE  REPULL¿¡9. 

1841. 


PERSONAS, 


ACTORES. 


LA  CONDESA 

DON  FABRICIO.  . . . 

QUITERIA 

DON  EUGENIO.  . . . 


Doña  Matilde  Diez • 

Don  Julián  Romea • 
Dona  Ger anima  Llórente • 
Don  Florencio  Romea • 


La  escena  es  en  una  quinta  á las  inmediaciones 
de  Madrid.  Sala  baja  con  puerta  en  el  foro  que  da  á 
un  pasillo  en  cuya  pared  frontera  hay  una  verja  que 
conduce  á un  jardín.  Habrá  un  piano  y una  mesa 
con  escribanía.  Es  de  noche. 


Esta  Comedia y que  pertenece  á la  Galería  Dra- 
mática i es  propiedad  de  D . Manuel  Delgado , Editor 
de  los  teatros  moderno,  antiguo  español  y estrangero; 
quien  perseguirá  ante  la  ley  al  tpie  la  reimprima  o 
represente  en  algún  teatro  del  Reino,  sin  recibir  para 
ello  su  autorización  y según  previene  la  Real  orden 
inserta  en  la  Gaceta  de  8 de  Mayo  de  1837,  y la  de 
16  de  Abril  de  1839,  relativas  á la  propiedad  de  las 
obras  dramáticas • 


ESCENA  PRIMERA. 


LA  CONDESA . QU1TERIA. 


QUITERIA. 


D, 


igo  que  aquí  se  pasa 
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muy  mal.  Si  está  resuelta 
la  venta  de  la  casa  , 

¿por  qué  no  damos  á Madrid  la  vuelta? 

Ya  empieza  á ser  muy  cruda 

la  estación  , y por  cierto 

que.  una  condesa  viuda 

no  está  bien  en  este  árido  desierto. 

Viudita  que  aun  no  peina 

los  veinticinco  Mayos , 

no  cual  merece  reina 

reducida  su  corte  á los  lacayos. 

Y á mí  también,  señora, 
aunque  quizá  descubre 
mi  frente  pecadora 

que  perdido  mi  Abril  llegó  mi  Octubre, 
á mí  también  me  gusta 
el  mundo  y su  bullicio. 

La  soledad  me  asusta. 

La  vida  sin  Madrid  es  un  suplicio; 

que  si  de  otros  placeres 

priva  la  suerte  airada 

á las  pobres  mugeres 

que  lloran  su  hermosura  jubilada, 

allí  hay  feria  y bureo, 

y ruido  y tremolina  , 

y circo  y coliseo , 

y Polvos  de  la  madre  Celestina • 

. Pronto  será  , lo  espero, 
de  otro  dueño  esta  hacienda; 
pronto  la  haré  dinero, 
ya  que  al  fin  es  forzoso  que  la  venda  ; 
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que  el  señor  don  Fabricio, 
aunque  hombre  de  bufete, 
por  hacerme  un  servicio 
cuanto  por  ella  pido  me  promete. 

Dará  en  oro  el  importe , 
y mañana  temprano 
vendrá  desde  la  corte 
á estender  Ja  escritura  un  escribano. 

QUITERIA.  ¡ Vea  usté  un  millonario 
que  peca  de  modesto, 
y cualquier  perdulario 
si  medra  tanto  asi  se  hace  indigesto! 

Ni  le  deslumbra  el  lujo, 
ni  el  oro  le  envanece, 
y aunque  es  algo  cartujo, 

¡tiene  un  alma  tan  noble... 

condesa.  Asi  parece. 

Si  deshacerme  siento 
de  una  quinta  tan  bella, 
á fé,  no  me  arrepiento 
del  hospedage  que  le  doy  en  ella. 

QüiteriA.  ¿Cierto  ? Pues,  á mi  juicio, 
ó me  engaña  la  pinta, 
ó el  señor  don  Fabricio... 

CONDESA.  ¿Qué? 

quiteria.  Gusta  mas  de  usted  que  de  la  quinta. 

condesa*  Tal  vez...  por  un  capricho... 

Mas  no  me  ha  dicho  nada. 

QUITERIA.  Su  lengua  no  lo  ha  dicho, 

pero  ¡suele  hablar  tanto  una  mirada! 

CONDESA.  No  entiendo  yo  el  dialecto 
de  los  ojos. 

QUITERIA.  Lo  dudo. 

condesa.  Ni  me  hacen  mucho  efecto 

los  guiños  de  un  amante  sordomudo. 

QUITERIA.  ¿Cómo  quiere  usted  que  hable, 
si  teme?  Asi  son  todos. 

Mírele  usted  afable 

y hablará  el  pobrecito...  ¡por  los  codos! 

CONDESA.  Ó no  prendió  de  recio 
esa  amorosa  llama, 


QUITERIA. 


CONDESA* 

QUITERIA. 


CONDESA. 

QUITERIA. 


CONDESA. 

QUITERIAi 

CONDESA. 

QUITERIA. 

CONDESA. 

QUITERIA. 


CONDESA. 


QUITERIA 

CONDESA. 

QUITERIA 


<5  es  amante  muy  necio 

quien  no  arrostra  el  desvío  de  su  dama. 

Preámbulos  á un  lado. 

El  ama  con  delirio, 

y á mí  roe  ha  confesado 

que  es  usted  la  ocasión  de  su  martirio. 

¿De  veras? 

(Y  no  digo 

que  me  ha  dado  una  onza, 
y á servirle  me  obligo, 
y mas  lista  andaré  que  una  peonza.) 
¿Qué  veo!  ¿Cómo  ahora 
se  queda  usted  suspensa? 

¡Buen  ánimo,  señora! 

Tanto  amor  bien  merece  recompensa. 
Mas... 

Ya  en  ese  semblante 
leo  yo,  buena  alhaja, 
que  no  es  el  comerciante 
á los  ojos  de  usted  saco  de  paja. 

Tiene  gentil  presencia. 

¡ Oh...! 

No  roe  desagrada. 

¡ Famosa  conveniencia! 

Cierto.  — Y mi  casa  está  muy  atrasada.* 
Pero  mi  ilustre  cuna  ... 

¡Ay,  ay...!  Los  pergaminos 

sin  bienes  de  fortuna 

no  valen  en  el  dia  dos  cominos. 

Lo  pensaré,  Quiteria. 

¿lia  de  ser  puñalada 

de  picaro?  ¡Es  materia 

que  debo  consultar  con  la  almohada! 

Primero  es  que  el  adusto 

silencio  ese  hombre  venza. 

. Le  vencerá... 

No  es  justo 

que  yo  vaya  á quitarle  la  vergüenza. 
¿Pero  usted  me  promete, 
si  es  cierto  como  creo 
que  él... 
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condesa. 


Voy  al  gabinete, 

Quíteria,  que  tengo  hoy  mucho  corro* 
{V a$e  por  la  puerta  de  la  izquierda •) 

ESCENA  II. 

QUITERIA . 

¡Escrúpulos  todavía 
cuando  la  idolatra  un  joven 
millonario  como  Creso 
y gallardo  como  Adonis! 

¡Oh  juventud,  juventud 
temeraria!  ¡No  conoces 
que  las  horas  tienen  alas, 
y las  peregrinas  dotes 
de  hermosura  y gentileza 
se  agostan  como  las  flores! 

Dígalo  yo,  que  perdí 
mas  de  cuatro  proporciones 
en  mis  años  juveniles, 

¡que  en  paz  descansen!,  y hoy,  ¡pobre 
de  mí!,  ningún  desdichado 
me  pide  para  consorte. 

¡Ay!  el  último  requiebro 
que  oí  fue  en  Alba  de  Tormes 
en  el  año  del  Señor 
mil  ochocientos  catorce. 

Á la  madre  de  la  actual 
condesa  servia  entonces, 
y no  creí  que  durante 
dos  largas  generaciones 
¡me  hahria  de  resignar 
á ser  doncella  in  utroquc / 

Pero  no  desconfiemos. 

Tengo  bien  provisto  el  cofre, 
y amén  de  algunas  alhajas, 
como  sortijas,  relojes 
y demas,  en  un  bolsillo 
guardo  trescientos  doblones. 

Si  don  Fabricio  se  casa 
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con  tni  ama,  está  en  el  orden 
que  ambos  me  den  en  albricias 
nn  razonable  alboroque, 
y aumentando  de  esta  suerte 
mi  trapillo,  cuando  conste 
que,  si  enamorarle  no, 
puedo  mantener  á un  hombre, 
no  ha  de  faltarme  un  jayan 
que  cargue  con  mis  jamones. 

Yo  me  quitaré  la  máscara 
y haré  que  en  letra  de  molde 
saque  el  diario  de  avisos 
este  anuncio  á los  lectores: 
*<Doña  Quiteria  Carranque, 
soltera,  de  estado  noble, 
de  edad  provecta  y salud 
á prueba  de  sabañones, 
ofrece  su  blanca  mano 
y dos  mil  duros  de  dote 
á quien  mejof  le  parezca 
entre  sus  Imitadores* 

Tiene  personas  de  crédito 
que  darán  buenos  informes, 
y en  la  calle  del  Barquillo, 
casa  de  Tócame-Roque, 
estará  de  manifiesto 
el  pliego  de  condiciones. 99 

ESCENA  III. 

QUITERIA . DON  FABR1CW . 

d.fabric.  Quiteria,  impaciente  salgo 
á ver  si  alguna  noticia 
me  da  usted...  ¿Eslá  propicia 
la  amable  condesa?  ¿ílav  algo? 

quiteria.  Ya  la  hablé... 

i).  FAiiRic.  ¿De  mi  negocio? 

¿Puedo  ya  cantar  victoria? 
¿•Puedo  aspirar  á la  gloria 
de  que  me  llame  su  socio? 
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quiteria*  ¡Despacio  y la  voz  mas  baja! 

Ya  sabe  que  usted  la  adora.** 

D« fabric.  Sí,  señora;  ¡oh!  sí,  señora; 

mas  que  á m¡  libro  de  caja. 

¿Y  qué  ha  dicho  la  condesa? 

¿Me  vitupera,  ó me  ensalza? 
¿Están  mis  fondos  en  alza, 
ó se  malogra  la  empresa  ? 
quiteria.  Lo  oyó  con  cara  de  risa. 

D. fabric*  Ya  ; sí;  con  risa  burlona* 

Me  desprecia,  me  abandona» 
me  pierde,  ¡me  decomisa! 
quiteria*  No  ; con  risa  de  alegría* 
d. fabric.  ¿De  veras!  ¡Oh  Dios.**! 
quiteria*  No  miento. 

d. fabric.  Ya  valgo  un  veinte  por  ciento 
roas  de  lo  que  ayer  valía. 

QUITERIA.  Ahora  falta  que  de  hinojos, 
si  no  lo  tiene  por  mengua, 
confirme  usted  con  la  lengua 
lo  que  la  han  dicho  los  ojos* 
d. fabric.  ¡Es  tanto  lo  que  me  cuesta..* 
quiteria*  De  ese  silencio  se  pica* 
d.  fabric.  Pero... 

quiteria*  Y si  usted  no  se  esplica 

se  quedará  sin  respuesta. 

D. fabric. ¿Y  qué  hago  yo?  ¿Qué  la  digo? 

Soy  yo  muy  torpe;  es  muy  bella... 
quiteria.  ¡ Eh ! ¡Tan  cazurro  con  ella 
y tan  parlanchín  conmigo! 

D* FABRIC*  ¿Qué  quiere  usted!  Sobre  un  tercio 
de  bacalao  truchuela 
me  envió  á Madrid  mi  abuela 
aplicándome  al  comercio. 

Contento  yo  con  mi  noble 
profesión  y mi  retiro, 
tomé  lecciones  de  giro, 
cursé  la  partida  doble, 
dejé  mi  sueldo  á interes, 
pasé  desde  el  mostrador 
«*  la  caja  , y tenedor 
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de  libros  me  vi  después; 
y,  á fé,  cuando  vara  á vara 
inedia  percal  ó gró 
no  esperaba  llegar  yo 
ni  á tenedor  ni  á cuchara* 

Giré  luego  de  mi  cuenta  , 
gané  suma  sobre  suma 
y creció  como  la  espuma 
con  mi  crédito  mi  renta. 
Acierto  en  cuanto  calculo, 
y boy  compraría  á Bilbao 
el  que  adjunto  al  bacalao 
vino  terciado  en  un  mulo* 

Cinco  y dos,  siete;  y tres,  diez; 
quito  nueve,  uno  me  resta: 
toda  mi  doctrina  es  esta; 
sépalo  usted  de  una  vez* 

No  me  ocurre  el  pensamiento 
de  tenerme  por  borrico, 
que  quien  sabe  hacerse  rico 
tiene  sobrado  talento; 
pero  en  punto  al  diccionario 
de  caballero  galante, 
soy  un  necio,  un  ignorante; 
no  sé  ni  el  abecedario. 

No  se  habla  á dama  gentil  , 
llevando  en  el  pecho  un  dardo, 
como  se  maneja  un  fardo 
de  cacao  Guayaquil. 

Yo,  tan  valiente  en  el  banco, 
tan  temerario  en  la  lonja, 
tímido  como  una  monja 
viendo  á esa  muger  me  atranco; 
¡y  diera  por  su  conquista, 
sin  exigir  el  recibo, 
un  millón  en  efectivo 
y otro  en  letras  á la  vista! 
¿Declararla  mi  pasión 
cara  á cara?  ¡Oh!  no  haré  tal. 
No  tengo  yo  capital 
para  esa  especulación ; 
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que  ante  sus  ojos  divinos 
me  quedaré  mudo,  yerto; 
ó si  hablo,  tengo  por  cierto 
que  diré  mil  desatinos. 

ouiteria.  ¡ Por  vida  de  san  Lupercio...! 
¡Banquero  y tanto  temor! 
¿Es  otra  cosa  el  amor 
que  un  tratado  de  comercio? 
Ya  que  es  usted  tan  pobrete 
que  teme  hablar  á una  dama, 
declare  al  menos  su  llama 
con  un  billete. 

d.  fabric.  ¡Un  billete! 

Fuerza  será,  pues  la  adoro... 
Mas  no  sé  de  qué  manera... 
¡Billete  de  amor...!  Si  fuera 
un  billete  del  tesoro... 

Y ello,  ai  fin,  es  necesario..* 
¡Oh!  al  secretario  diré 
que  lo  ponga.  ¿ Para  qué 
mantengo  yo  un  secretario? 
El  no  es  tan  corto  de  genio 
¡y  escribe  con  un  primor...! 
Hágame  usted^el  favor 
de  llamar  á don  Eugenio. 

ESCENA  IV. 

DON  FABRJCJO . 

Yo  ignoro  esos  embolismos 
de  sol,  aurora,  Parnaso..., 
y en  vez  de  flores  acaso 
Ja  escribiría  guarismos. 

Pero  si  la  viuda  hermosa 
no  es  á mi  pasión  ingrata 
y á mi  favor  se  remata 
una  finca  tan  preciosa, 
yo  hallaré  entonces  camino 
de  salir  de  mis  casillas 
y sabré  hacer  maravillas 
sin  ayuda  de  vecino* 


ESCENA  Y. 


D.  EUGEN. 

D.  FABRIC. 

D.  EÜGEN. 


D.  FABRIC. 

D.  EUGEN. 
D. FABRIC. 
D.  EÜGEN* 

D.  FABRIC. 
D.  EUGEN. 
D.  FABR.IC* 


I).  EUGEN. 

D.  FABRIC. 


D.  EUGEN. 
D.  FABRIC. 


D.  EUGEN. 


D.  FABRIC. 
D.  EUGEN. 

D.  FABRIC. 
D.  EUGEN. 


I > 


DON  FABRICIO . DON  EUGENIO . 

La  doncella  perdurable 
me  ha  dicho  que  usted  me  llama. 
Sí ; tenemos  que  poner 
dos  letras... 

¿Para  la  Habana, 
ó para  Amsterdan?  ¿A  plazo, 
ó á la  vista  ? 

H No  se  trata 
de  letras  de  cambio  ahora. 

¡ Ah  ! ¿ Pues  de  qué? 

De  una  carta  ... 
¿Carta-orden  para  algún 
corresponsal?  El  de  Málaga... 

No  es  eso. 

¿Carta  de  pago... 

No  señor.  Si  usted  se  lo  habla 
todo...  Es  mas  árduo  el  asunto. 

La  carta  es  para  una  dama. 
Entiendo.  Es  corriente.  Alguna 
recomendación... 

¡Caramba... ! 

¿Quiere  usted  callar  y oir? 

Tanta  viveza  me  mala. 

Diga  usted,  pues. 

Digo  yo 

que  me  han  taladrado  el  alma 
los  ojos  de  una  rnuger. 
¿Enamorado?  ¡Qué  lástima! 
¡Enamorado  un  banquero! 

Usted  va  á arruinar  su  casa. 

Esa  no  es  cuenta  de  usted. 

Tengo  ley  á quien  me  paga. 

¿ Es  acaso  la  viudita... 

La  misma  que  viste  y calza. 
Entiendo.  La  compra  usted 
con  la  hacienda  como  carga 
de  justicia,  como  censo 
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redimible  ••• 


D.  FABRIC. 

D.  EUGEN. 

D.  FABRIC. 

D.  EUGEN. 

D.  FABRIC. 
D.  EUGEN. 
1).  FABRIC. 
D.  EUGEN. 


D.  FABRIC. 


D.  EUGEN. 


I>.  FABRIC 
D.  EUGEN. 


¡Otra  bobada? 

Ni  la  condesa  es  cupón 
negociable,  ni  en  las  arcas 
de  Hamburgo  y de  Filadelfia 
hay  oro  con  que  comprarla. 

Según  eso,  trata  usted 
de  casarse  y ¡pecho  al  agua! 

Sí  señor,  y en  un  billete 
quiero  declarar  la  llama 
que  rae  devora. 

Está  bi«n. 

¿Y  pedir  su  mano  blanca 
en  debida  forma  ? 

Es  cierto. 

Corriente.  ¿Y  usted  me  encarga... 
Sí,  señor. 

Pues  voy  allá. 

Eso  se  hace  en  dos  plumadas. 

(Se  sienta  y escribe  velozmente •) 
(Tiene  mucha  espedicion 
este  mozo.  ¡Si  se  lo  halla 
todo  hecho!  Suele  meterse 
en  camisa  de  once  varas, 
y pregunta  mas  que  un  juez, 
y mas  que  un  barbero  charla  ; 
pero  es  honrado,  leal 
y diligente.  ¡Oh!  bien  gana 
sus  honorarios. — ¡Demonio! 

Su  pluma  corre  que  rabia. 

¡Eh!  no  es  maravilla.  Tiene 
afición  á las  muchachas, 
y me  quiere  dar  ahora 
una  prueba  de  su  práctica. 

( Levantándose .) 

Ya  está.  Si  usted  lo  permite, 
leeré  la  minuta. 

Vaya. 

( Leyendo .) 

^Señora  doña  Isabel 
de  Grávalos  y Peralta  , 


condesa  viuda  del  Tilo 
y marquesa  de  la  Zarza  : 
muy  señora  mía  y dueña  , 
si  una  firma  acreditada 
es  bastante  garantía 
para  una  mano  en  subasta, 
endóseme  usted  la  suya 
y hará  merced  señalada 
á su  atento  servidor 
que  besa  sus  pies, — Cotanza 
y Compañía*** 

D.  fabric.  ¡Qué  diablo! 

Para  escribir  de  esa  traza 
no  necesitaba  yo 
de  nadie. 

d.  eugen.  Sigo  la  pauta 

mercantil... 

D.  fabric.  **¡Y  Compañía!** 

¿Quiere  usted  que  se  comparta 
mi  tálamo  conyugal 
entre  cuatro  camaradas? 

n.  eugen.  No,  señor,  pero  la  fórmula..» 

d.  fabric.  ¡ Eh ! no  hay  fórmula  que  valga. 
Yo  negocio  de  mi  cuenta 
y riesgo,  y quiero  en  sustancia, 
no  una  carta  mercantil, 
sino  amorosa,  incendiaria... 

Quiero  decir... 

O.  eüGEN.  Ya  comprendo: 

como  escribe  esa  canalla 
sentimental  que  no  tiene 
libro  maestro,  ni  fábricas, 
ni  almacenes,  ni  talegas, 
ni...  Como  los  hombres  que  aman 
al  prógimo. 

d.  fabric.  No.  A la  prógima... 

d.  eugen.  Pues  ; á un  prógimo  con  faldas. 

Descuide  usted,  que  en  un  verbo... 

». fabric.  Pondere  usted  bien  mis  ansias, 
mi  fanatismo.  • • 


D.  EUGEN. 


Es  corriente. 


D. fabriC.  Para  que  usted  no  distraiga 
su  atención  , le  dejo  solo. 

D.  EUGEN.  Bien,  bien.  Pronto  se  despacha. 

(Entra  don  Fabricio  en  la  habitación  de  la  derecha .) 

ESCENA  VI. 

DON  EUGENIO . 

El  buen  hombre  es  tan  inepto... 

No  se  le  ocurre  un  concepto 
para  saludar  al  ídolo 
que  su  pecho  cautivó. 

¡Oh  cuánta  majadería 
á su  dama  escribiría 
si  con  mi  ingenio  y mi  péndola 
no  le  socorriese  yo! 

(* Se  sienta .) 

Ea,  manos  á la  obra  , 
porque  estará  con  zozobra 
hasta  que  le  dé  la  epístola 
para  copiarla  después. 

( Escribe  y habla  alter Dativamente») 

Y la  viuda  es  linda  presa, 
aunque  de  segunda  mesa. 

A mí  me  altera  la  máquina .. 
desde  la  frente  á los  pies. 

¡ Ay  cielos  , con  qué  delicia  , 
usando  de  mi  pericia, 
lo  que  escribo  para  el  prógimo 
escribiera  para  mí ! 

Mas  sin  fortuna  y sin  nombre 
¿ quién  se  la  disputa  á un  hombre 
que  ha  ganado  haciendo  cálculos 
las  minas  del  Potosí? 

Y no  debo  serle  ingrato  , 
que  me  da  casa  y el  plato, 

y sin  descuentos  ni  prórogas 
mil  real  i tos  cada  mes. 

No  me  aconsejes  , envidia  , 
que  cometa  una  perfidia  , 
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pues  no  he  de  evitar  j ay  mísero! 
que  el  mundo  vaya  al  reves. 

Yo  soy  un  dije,  un  estuche, 
don  Fabricio  un  acebuche  , 
pero  navega  sin  brújula 
quien  corteja  sin  metal. 

Si  á la  condesa  me  acerco, 
puede  que  me  llame  puerco, 
y alma  de  cántaro,  y títere, 
y ridículo  animal. 

Pero  un  galan  millonario 
que  embiste  con  numerario 
seguro  está  de  esos  recipes 
cuando  declare  su  amor. 

Todas  dirán:  ¡ qué  bendito  ! , 

¡qué  gracioso!,  ¡qué  bonito!, 
aunque  sea  mas  cuadrúpudo 
que  Nabucodonosor. 

ESCENA  VII. 

DON  EUGENIO*  DON  FABRICIO * 

D.  fabiuc.  Vamos  ; ¿está  ya  corriente 
la  minuta  ? 

o.  eugen.  Ahora  va  el  último 

piropo. 

D.  fabkic.  No  hay  que  afanarse. 

Escriba  usted  á su  gusto. 

Yo  pasearé. 

(Paseándose  por  la  sala*) 

( í Qué  gozo 

será  el  mío!  ¡Ay  Dios,  qué  triunfo 
para  mí  si  la  condesa 
me  corresponde!  En  el  mundo 
no  habrá  mortal  mas  feliz. 

(Se  levanta  don  Eugenio  sin  verle  don  Fabricio*) 
No  olvidaré  mis  asuntos  , 
que  entre  ellos  y mi  consorte 
dividiré  los  minutos 
de  mi  existencia...) 
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( Al  dar  la  vuelta  paseando  se  encuentra  cara  d ca- 
ra con  don  Eugenio .) 
d.  eugen.  Esto  es; 

entre  Himeneo  y Mercurio. 

D.  fabric.  ¡ Ah  ! ¿Está  ya? 
d eugen.  Sí.  ¿Leo  ? 

D.  FABRIC.  Sí. 

d.  eugen.  Pues  escuche  usted. 

D.  FABRIC.  Escucho. 

d.  eugen.  ( Leyendo .)  "Bella  señora  mia:  ¿me  atreve- 
ré á ofrecer  á usted  un  corazón  que  la  ama  con  la 
mas  ciega  idolatría?  ¿Será  tanta  la  bondad  de  us- 
ted que  escuse  la  temeridad  de  mi  pretensión  en 
gracia  de  la  pureza  de  mi  cariño?  Cualquiera  que 
sea  su  resolución  , no  crea  usted  que  presumo  des- 
lumbrarla con  mis  grandes  riquezas.  Solo  fundo 
mi  esperanza  en  el  sincero  y firme  propósito  de 
merecer  á fuerza  de  rendidos  obsequios  y entraña- 
bles adoraciones  que  no  se  arrepienta  usted  un  dia 
de  haber  concedido  su  mano  y colmado  con  ella 
de  felicidad  y orgullo  á su  tierno  amante  y respe- 
tuoso servidor  Q.  S.  P.  B.  — Fabricio  Cotanza.^ 

D.  FABRic.  I Oh  qué  bien,  qué  bien  escrita! 

El  que  tal  minuta  puso 
debía  estar  empleado 
en  la  dirección  de  estudios. 

( Toma  el  papel») 

D.  eugen.  ¡Bagatela!  Cuatro  frases 
de  rutina.  Yo  las  zurzo 
cálamo  cúrrente • 

D. FABRIC.  {Leyendo  y comentando .) 

"Bella 

señora  mia  : — Dos  puntos. 

¡Bien!  — "¿Me  atreveré  á ofrecer...**  — 
¡Soberbio!  Se  lo  pregunto; 
es  decir  que  no  me  atrevo 
á atreverme. 

d.  eugen.  Es  un  recurso 

oratorio-epistolar. 

Por  no  empezar  ex-abruplo . 

D.  fabric.  "En  gracia  de  la  pureza 
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de  mi  cariño...**  ¡Oh,  muy  puro! 
Sí,  sí;  ¡ nada  de  contratas 
clandestinas! 

D.  eugen.  Sin  escrúpulo 

puede  leer  una  monja  ... 
d.fabric.  "No  crea  usted  que  presumo 
deslumbrarla  con  mis  grandes 
riquezas.**  — ¡ Bien  ! — "Solo  fundo 
mi  esperanza  en  el  sincero.. •** 

¿ Sincéro,  ó sincero  ? 
d.  eugen.  £1  uso 

autoriza  ambas  leyendas  , 
mas  yo  no  admito  el  esdrújulo. 
d.fabric.  "Que  no  se  arrepienta  usted 

un  dia...  **  Es  usted  muy  ducho... 
d.  eugen.  ¡Eh!  Yo... 

d.fabric.  "De  haber  concedido 

su  mano...**  Aquí  me  insinúo... 
¿Eh? 

D.  EUGEN.  ¡Pché...í 

d.fabric*  "Y  colmado  con  ella 

de  felicidad  y orgullo 
á su...**  &c.  ¡Magnífico! 

Esto  es  escribir  con  pulso 
y con...  ¿Eh...?  Venga  un  abrazo. 

{Le  abraza .) 

D.  eugen.  (¡Qué  guapote!)  Estoy  confuso. 

¡Si  eso  no  vale  • •• 

d.fabric.  Desde  boy 

señalo  á usted  treinta  duros 
al  mes... 

D.  eugen.  ¡Señor  don  Fabricio... ! 

D. fabric.  Sobre  su  sueldo,  y le  apunto 
dos  acciones  en  mi  empresa 
de  conducción  de  besugos. 

D.  eugen.  ¡Señor...  Es  usted  el  hombre 
mas  campechano  del  mundo. 
d.fabric.  ( Yendo  á la  mesa •) 

Voy,  voy  á copiar  la  carta 
volando...  Papel  de  lujo. 

D.  eugen.  ( Dándole  papel») 
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Tome  usted.  ¿Dicto? 


D.  F ABRIC» 


No,  no. 


Yo  solo  ... 


D.  EUGEN. 


Pues  no  interrumpo. 
( Paseándose .) 


(Asi,  teniendo  delante 
el  borrador  de  mi  puño, 
cometerá  menos  faltas 
de  ortografía. — Ya  junto 
diez  y nueve  mil  doscientos 
reales  de  sueldo  seguro, 
saneado,  y — ¡friolera!  — 
interesado  en  el  lucro 
del  pescado  trashumante 
sin  riesgo  de  mi  peculio; 
¡partícipe  lego...!  Es  ganga. 
Si  nos  protege  Neptuno, 
á la  vuelta  de  dos  años 
hago  un  fortunon  absurdo. 


D. FABRic.  ** Fabricio  Cotanza.  ” — Polvos.  — 


( Cierra  la  carta.') 
Oblea.  — El  sobre,  y concluyo. 

( Mientras  pone  el  sobre.) 
Ahora,  señor  don  Eugenio, 
suplico  á usted,  si  no  abuso 
de  su  bondad  ... 


: Abusar! 


D.  EUGEN. 


No,  por  cierto. 

D.  F ABRIC.  ( Levantándose  y dándole  la  carta.) 

Que  dé  curso 

al  espediente. 


Corriendo. 

(Yéndose.) 


D.  EUGEN. 


(La  comisión  no  es  de  mucho 
lucimiento  que  digamos, 
mas  ¿qué  se  ha  de  hacer!  Es  justo 
complacer  á un  principal 
que  paga  con  tanto  rumbo.) 


ESCENA  VIII. 


DON  FABRICJ  O» 

jEh!  Ya  está  echada  la  suerte.— 
Yo  no  sé...  Me  tiembla  el  pulso... 
Según  estoy  de  convulso 
parezco  un  reo  de  muerte. 

ESCENA  IX. 

DON  FABRJCIO . QUITERIA. 

quiteria.  ¿ Está  escrito  ya  el  mensage? 
d.fabric.  Sí;  pero... 
quiteria.  ¡ Qué  agitación! 

d.  fabric.  Siento  aquí,  en  mi  corazón 
una  especie  de...  agiotage... 
¿Cómo  saldré  de  esta  feria 
que  tanto  me  compromete? 

Si  protesta  mi  billete, 

soy  hombre  al  agua , Quiteria. 

Ya  lo  lleva  el  secretario... — 

No  me  llega  la  camisa 
al  cuerpo. 

quiteria.  Muy  bien. 

d.fabric.  Á guisa 

de  correo  estraordinario... 

Mas  si  lo  rasga  indigesta 
con  orgulloso  desprecio... 
quiteria.  No  tal. 

d.fabric.  Y un  váyase  el  necio 

noramala  ^ es  su  respuesta... 
quiteria.  ; Pobre  hombre,  que  ni  una  letra 
sabe  de  achaques  de  amor! 

¿Pues  ignora  usted,  señor, 
que  audaces  fortuna...  ecetra? 
Por  ser  yo  cuando  muchacha 
tan  tímida  como  bella, 

¡soy  ahora  una  doncella 
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de  esta  fecha  y de  esta  facha! 

D*  FABRIC.  De  placer  di  yo  señales 

cuando  vi  escrita  la  carta, 
y ahora  el  temor  me  coarta 
los  sentidos  coi'porales. 

ESCENA  X. 

DON  FABRIC  JO»  QUITERIA . DON  EUGENIO % 

d.  eugen.  ¡Albricias! 

D.  FABRIC.  ¿Tomó*.. 

D*  EUGEN.  Tomó... 

d. fabric.  ¿La  carta? 
d.  eugen.  La  carta* 

D.  FABRIC.  ¿Cómo?  Á 

d.  eugen.  Con  la  mano. 

d. fabric.  ¡Ba!  ¡Qué  plomo! 

¿Sin  ceño  ? 

d.  eugen.  Sin  ceño. 

D.  FABRIC.  ¡Ah! 

D.  EUGEN.  ¡ Oh... ! 

Cuando  rompió  el  sobrescrito 
se  puso  como  un  carmin. 
d.facric.  ¿Pero  la  leyó? 

D.  eugen.  Hasta  el  fin# 

d. fabric.  Ya  ; ¿y  si  ... 

QUiteria.  ¡Calle  usted,  bendito! 

D. fabric.  ¡Ay  alma!,  no  te  arregostes 
tan  pronto... 

quiteria.  ¡Si  es  cosa  clara... 

13. fabric.  ¿Que  cara  puso... 
d.  eugen.  Una  cara... 

de  Pascua  de  Pentecostés. 

D.  fabric.  ¡ Oh... ! ¿Y  qué  dijo? 

D.  EUGEN.  Diga  usté, 

dijo  con  tono  propicio, 
á mi  señor  don  Fabricio... 
d. fabric.  ¿Qué ? 
quiteria*  ¿Qué? 


Que...  ¿Qué  sé  yo  qué? 


D.  EÜGEN. 

d. fabric.  ¿Cómo...! 

r.  eügen.  Si  usted  me  escuchase... 

Su  agitación  era  tanta 
que  fue  á hablar,  y en  la  garganta 
se  le  estacionó  la  frase. 

D. fabric.  ¡ Pero  acabe  usted  , por  Dios! 

».  eügen.  Al  fin  dijo,  y yo  colijo 
que  lo  dijo  con... 

D.  fabric.  ¿Qué  dijo? 

d.  eügen.  «Ya  nos  veremos  los  dos. 

D. fabric.  ¿ Con  que  quiere  hablar  conmigo? 
Esto  es  ya  dar  esperanza 
á mi  afecto  ... 

quiteria.  ¡No,  que  es  chanza! 

d.  fabric.  Y animarme... 

quiteria.  ¡Vaya! 

D.  EÜGEN.  ¡Digo! 

Qüiteria.  Redoblar  conviene  ahora 
las  finezas,  los  estrenaos  ... 

D.  eügen.  Dice  bien. 

d.  fabric.  Sí,  sí.  ¿Qué  haremos? 

Las  riquezas  de  Basora... 

D.  eügen.  Nada  que  humille  su  orgullo. 

D.  fabric.  Es  verdad.  Dádivas,  no. — 

Pues...  Discurra  usted,  que  yo 
con  el  placer  me  aturrullo. 

D.  eügen.  ¿Qué  sé  yo?  Obsequios,  loores... 
Usted  no  sabe  hacer  versos 
y yo  los  hago  perversos... 

En  el  jardín  ya  no  hay  flores... 

D. fabric.  ¡Quién  pudiera,  hermosa  dama, 
trasportar  aqui  el  teatro 
del  Príncipe,  y otros  cuatro, 
y el  Circo,  y el  Diorama; 
y á la  Grisi  y á Rubini  , 
y á Lablache  y Tamburini, 
y á Donizzetti  y Bel  1 ¡ni , 
y á Mercadante  y Rossini! 

^qüiteria.  Sí ; ¡la  música...  Delira 

por  la  música  : es  su  encanto 
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y siempre  está  con  el  canto: 
tararira,  tararira* 

D.  FABRIC.  También  á mí  me  arrebata 

la  música...  ¡Oh,  qué  oportuna 
idea!  Tendremos  una 
especie  de  serenata. 

D.  eüGen.  ¿Cómo  ... 

d. fabric.  Alguna  cantinela... 

¿Eh?  No  da  mas  el  país. 

Un  desierto  no  es  París. 

¿Eh...?  ¿Trajo  usted  la  vihuela? 

D.  eugen.  Sí,  pero... 
d.  fabric.  Nada;  no  admito 

reflexiones.  El  jardín 
está  convidando  • ••  En  fi  (1  Ht 
quiteria.  ¡Que  viene! 

D.  fabric.  (A  don  Eugenio .) 

Vámonos. 

(Al  Quiteño •) 

¡Chito! 

(V anse  cerrando  la  puerta  del  foro .) 
ESCENA  XI. 

QUITERIA . LA  CONDESA . 

quiteria.  (Trae  la  cartita  en  la  mano.) 
condesa.  Quiteria,  somos  felices. 

Se  ha  esplicado  don  Fabricio. 
quiteria.  ¿Cómo  • §•  ? 

condesa.  En  un  billete  humilde 

me  declara  respetuoso 
el  amor  que  le  desvive, 
y con  tal  delicadeza, 
con  tal  discreción  me  pide 
la  mano,  que  es  menester 
tener  entrañas  de  tigre 
para  darle  calabazas. 

Vamos;  parece  imposible  * 
que  tan  primoroso  escriba 
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un  hombre  que  apenas  dice: 

**  buenos  dias...** 

QUITERIA.  Con  usted 

enmudece  y se  reprime, 
porque  es  muy  modesto  y teme 
soltar  algún  lasus  linguce; 
mas  ahora  hablando  conmigo..., 
de  usted  se  entiende;  esa  efigie 
no  se  aparta  un  solo  instante 
de  su  corazón  sensible, 
me  decia  • ••  ¡ maravillas ! 
condesa.  ¡Qué  escucho!  Y parece  un  simple... 

(Oyese  un  preludio  de  guitarra .) 

¡Calle!  Tocan  la  guitarra 
allá...  ¡Y  usted  se  sonríe! 

¿Será  cosa... 

( Abre  la  puerta  del  foro  y aparece  entre  los  árboles 
don  Eugenio  con  la  guitarra •) 
quiteria.  ( Con  misterio  ) 

¡Chis  • ••  ! Oigamos. 

(¿Quién  de  los  dos  será  el  cisne?) 

CONDESA.  Como  el  jardín  está  oscuro, 
el  bulto  no  se  distingue. 

D.  EUGEN.  ( Cantando .) 

l<Ay,  que  en  tus  ojos  me  quemo 
como  incauta  mariposa! 

¡Ay,  no  seas  tan  hermosa, 
ó ten  de  mí  compasión! 

¡Ay,  de  mi  amor  no  te  ofendas 
aunque  lo  declare  en  vano, 
y no  exijas  de  un  cristiano 
que  muera  sin  confesión!** 
condesa.  ¡Divinamente!  ¡Qué  voz! 

¡Qué  buen  estilo! 

quiteria.  ¡Sublime! 

( Desaparece  don  Eugenio .) 
condesa.  ¿Será  él? 
quiteria.  ¿Quién  ha  de  ser? 

Sé  yo  que  es  famoso  tiple. 
condesa.  ¡Eli!  ¡Si  es  tenor... 
quiteria.  Con  efecto; 


tenor.  Eso  es  lo  que  quise 
decir  yo. 

condesa.  Y usted  ¿de  dónde 

sabe... 

quiteria.  Contándome  chismes 
me  lo  ha  dicho  su  criado. 

CONDESA.  No  tuve  el  gusto  de  oirle 

hasta  ahora.  ¡ Filarmónico! 

Eso  hasta  á decidirme... 

quiteria.  ¿Qué  hace  usted  que  no  contesta 
á su  carta  ? 

condesa.  Asi  lo  exige 

la  cortesía 

quiteria.  El  amor. 

Déjese  usted  de  perfiles. 

CONDESA.  Mas  prefiero  contestarle 
verbalmente. 

quiteria.  ¿Quién  lo  impide? 

condesa.  Creo,  ademas,  que  ya  es  hora 
de  que  ese  galan  se  esplique 
de  viva  voz,  que  si  aspira 
á mi  mano  y la  consigue, 
no  es  cosa  de  establecer 
correos  que  comuniquen 
las  caricias  del  marido 
á su  dulce  esposa,  y vice 
versa , como  si  estuvieran 
uno  en  Londres  y otro  en  Chile. 

quiteria.  Ea,  pues  voy  á llamarle, 
y si  usted  me  lo  permite, 
le  diré  que  usted  desea  ... 

condesa.  Que  cuanto  antes  se  termine 
el  asunto... 

quiteria.  ¿De  la  boda? 

condesa.  De  la  quinta. 

quiteria.  (¡Qué  melindres!) 

( Va  al  jardín , aparece  don  Fabricioy  hablan  aparte*) 
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ESCENA  XII. 

LA  CONDESA . 

Veremos  si  se  enmienda 
y,  mientras  nada  arriesgo 
hablando  de  Ja  hacienda, 
sabe  dar  otro  sesgo 
á la  conversación  ; 
mas  si  su  lengua  ahora, 
desairando  á su  pluma, 
lio  dice  que  me  adora, 
yo  no  sé  qué  presuma 
de  ese  san to  varón* 

( Vuelve  Quiteria  con  don  Fabricio  y se  retira  por  la 
puerta  de  la  izquierda .) 

ESCENA  XIII. 

LA  CONDESA . DON  FARRICIO . 

D.FABR.IC*  (Turbado»} 

Me  han  dicho  que  usted  tenia***, 
que  usted  me  hacia  el  honor 
de  llamarme  ••• 

condesa.  (Está  cortado.) 

Sí ; hora  es  ya  de  que  los  dos 
nos  arreglemos... 

d.  fabric.  ;Ah!sí; 

eso.*.  Á eso  venia  yo* 

condesa*  Si  le  gusta  á usted  la  hacienda.*. 

D.  fabric*  ¡ Oh ! la  hacienda  es  de  mi  flor, 
pero  la  dueña...  Esa  sí 
que  vale  mas  que  el  Mogol, 
y mas  que  Mégico,  y mas 
que  mi  fábrica  de  Alcoy. 

condesa.  (Ya  se  va  esplicando,  pero 
en  estilo  tan  ramplón...) 

Mil  gracias  por  la  lisonja. 

D.  fabric.  ¿ Lisonja?  La  luz  del  sol 

me  falte,  y váyase  á pique 
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CONDESA* 

D. FABRIC. 

CONDESA. 

D.FABRIC. 

CONDESA* 

D.FARRIC. 

CONDESA. 
D.  FABRIC* 

CONDESA* 

D.  FABRIC. 

CONDESA. 

D.  FABRIC. 
CONDESA. 

D.FABRIC. 


mi  corbeta  de  vapor, 

y no  haya  este  año  merluza f 

y quiebre  el  Banco  Español, 

si  no  es  usted  para  mí 

objeto  de  devoción 

como  el  Angel  de  la  Guarda 

ó la  Virgen  de  la  O. 

¡Jesús,  tanta  idolatría  ... 

Eso  es  ofender  á Dios. 

Cada  cual  ama  á su  modo, 
señora,  y si  usted  leyó 
mi  carta... 

Sí.  Es  muy  discreta. 
Usted  me  hace  mucho  honor, 
que  yo...  Pero,  en  fin,  escrito 
va  en  ella  mi  corazón, 
y será  usted  una  ingrata 
si  sepulta  tanto  amor 
y tanta  fé  en  la  insondable 
caja  de  amortización. 

(¡Qué  mercantil  está  el  hombre! 

Si  me  caso  con  él,  ¡oh! 
me  negocia  el  mejor  dia 
en  una  cotización 
de  la  bolsa.) 

¡Calla  usted! 

¡Eso  es  decirme  que  no! 

Esto  es...  callar. 

Y negarse 

á toda  negociación... 

(¿No  digo...?  Pero  tal  vez 
la  cortedad,  el  temor 
le  hacen  desvariar.) 

Entiendo. 

Perdí  la  prima,  y me  voy. 

Pero...  ¡escuche  usted!  ¿Qué  prima 
hay  aquí  ni  qué  bordon... 

¡ Ah  condesa... ! 

Me  parece 

que  no  soy  yo  tan  feroz... 

¿Qué  escucho!  ¿Podré  esperar... 
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condesa.  Tal  vez...  Cuando  no  me  doy 
por  ofendida...  ¡Qué  linda 
y qué  nueva  es  la  canción 
con  que  usled  me  ha  festejado! 
d.fabric.  Señora,  yo... 

CONDESA.  Y como  soy 

tan  amante  de  la  música... 
d.fabric.  (¡Oh  quién  fuera  ruiseñor!) 
condesa.  Tiene  usted  muy  buena  escuela. 
d.  fabric.  Señora... 
condesa.  Y bonita  voz. 

d. fabric.  (¡  Ay  triste  si  la  desmiento!) 
Condesa.  Y la  cuerda  de  tenor 
¡es  tan  grata  ... 

d.fabric.  Sí,  señora. 

condesa.  ¿Llega  usted  al  si  bemol? 

D.  fabric.  Sí...  Creo  que  sí...  (Ya  brota 
de  mis  poros  un  sudor 
de  tres  bemoles.) 

condesa.  También 

es  muy  grande  mi  afición 
al  canto,  y tengo  aqui  piezas 
con  que  podemos  los  dos 
lucirnos. 

d.fabric.  (¡Ay  Virgen  Santa  ! 

¡Si  canto  como  un  moscon!) 
condesa.  (T ornando  un  papel  de  música •) 
Vamos  á ensayar  ahora 
este  duetto. 

d.fabric.  (¡Qué  horror!) 

Señora,  yo...,  francamente, 
no  entiendo  el  remifasol. 

Canto  ...  de  oido. 

condesa.  ¿ Orechiante  ? 

¡Lástima  ... 

d.fabric.  Sí;  ¡es  un  dolor! 

condesa.  Aprenda  usted  con  Saldoni 
el  solfeo. 

d.fabric.  En  eso  estoy. 

condesa.  Pero,  al  menos  es  preciso 
que  otra  vez  oiga  yo  al  son 
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de  la  vihuela  «•i 

d Fabric.  (i Qu¿  apuro!) 

condesa.  Aquella  letra  de  amor. 

D.  fabric.  ¡ Imposible!  Estoy  muy  ronco..» 

Tengo  un  constipado  atroz... 
condesa.  ¿Ya  se  hace  usted  de  rogar? 
d.  fabric.  j Ah...! 

condesa.  Los  cantantes  de  pro... 

D. fabric.  ¡Condesa...  (Malo  si  canto; 
y si  no  canto,  peor.) 

Quisiera  cantar,  señora, 
aunque  arrojase  el  pulmón, 
mas...  (¿Quién  me  mandaba  á mí 
echarla  de  profesor!) 

condesa.  ¿No  quiere  usted  complacerme! 
d.  fabric.  Yo  sí... 

condesa.  ¿Es  esta  la  pasión 

que  usted  juraba  ... 

D.  FABRIC.  Y ¡qué!  ¿Solo 

se  funda  en  el  mi-re- do 
el  cariño  de  un  amante? 

Pídame  usted  ¡voto  á bríos! 
mis  batanes,  mi  dinero, 
mi  sangre... 

(Aparece  otra  vez  don  Eugenio  preludiando  en  la 
guitarra .) 

condesa.  ¡Qué  oigo! 

d. fabric.  ( Consternado .)  ¡Perdón  ! 

condesa.  ¡Eh!  calle  usted:  ¡no  respire..» 

Toca  con  mucho  primor. 

D. fabric.  (¡Ah  maldito  secretario! 

¡Cielos!,  ¿para  cuándo  son 
los  panadizos,  la  sarna... 

( Tose  don  Eugenio .) 

¡Y  va  á cantar!  Sí;  esa  tos 
preparatoria...)  ¡ Piedad  , 
piedad,  señora... 

condesa.  ¡Chiton  ! 

D.  EUGEN.  (Cantando.) 

"¡Ay,  que  en  tus  ojos  me  quemo  y>  & c. 
d.  fabric.  (De  rodillas.) 


¡Oh...!  Máteme  usted,  señora. 

Hágame  usted  el  favor... 

CONDESA.  ( Riéndose .) 

¡Eh!  Alce  usted  ... 

D. fabric.  Soy  un  falsario, 

un  embustero,  un  ladrón. 

CONDESA.  ¡Oh...  ¿Quiere  usted  levantarse 
con  mil  santos.. • Ó me  voy... 

(Se  levanta  don  Fabricio .) 

¡Quiteria! 

D.  fabric.  Mi  secretario 

es  el  que  hace  la  función. 

(Llega  Quiteria .) 

condesa.  Llame  usted  á don  Eugenio. 

(Entra  Quiteria  en  el  jardín  y vuelve  al  momento 
con  don  Eugenio .) 

¡Es  donoso  el  quid  pro  quól 

ESCENA  ÚLTIMA. 

LA  CONDESA » DON  FABRIC  JO»  QUITERIA » DON  EUGENIO . 

d.  fabric.  (A  don  Eugenio , saliéndole  al  encuentro .) 
Suelte  usted  ese  guitarro 
que  me  da  tanto  pesar. 

¿Quién  le  manda  á usted  cantar... 
cuando  yo  tengo  catarro? 

D.  eugen.  (Dejando  la  guitarra  sobre  una  silla») 

Yo  creí...  Usted  no  me  dijo... 

D.  fabric.  Su  voz  de  usted  era  mia, 
y ha  sido  una  tontería  • •• 
quiteria.  (¡ Se  nos  aguó  el  regocijo!) 
d.  fabric.  ¿Tan  molesto  es  el  descanso? 

CONDESA.  (Riéndose») 

¿Luego  él  ha  cantado  ahora, 
y antes  MI  usted  ? 

d. fabric.  Sí,  señora; 

canté.. . por  boca  de  ganso. 

D.  eugen.  Mil  gracias  por  la  atención. 
condesa.  (No  puedo  tener  la  risa.) 
d. fabric.  En  fiu,  él  dijo*  la  misa, 
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QUITERIA* 
D.  FABRIC. 


CONDESA. 
D.  F ABRIC. 
CONDESA. 
D.  FABRIC. 
D.  E UG  EN. 
D. FABRIC. 


CONDESA. 


D.  F ABRIC. 
CONDESA. 


D.  FABRIC. 

CONDESA. 


D.  FABRIC. 
CONDESA. 

D.  FABRIC. 
QU1TER1A. 


mas  fue  mía  la  intención. 

. (¿Pobre  hombre!) 

* Y mas  que  me 

un  rayo  , quiero  decirlo 
todo.  También  ese  mirlo 
es  el  autor  de  la  carta. 

¿De  veras?  ¿ El  la  dictó! 

Cabal.  Y yo  la  escribí. 

¡Qué  crueldad!  ¡Dos  contra  mí! 
Pues;  mi  secretario  y yo. 
Servidor... 

Sin  grande  esfuerzo 
manejo  inmensos  valores, 
mas  para  escribir  amores 
soy  un  solemne  mastuerzo. 

La  amo  á usted  y la  amaré; 
eso  sí,  y por  esa  cara 
sin  pellejo  rae  quedara 
como  San  Bartolomé. — 

Pero  usted  ¡ah!  solo  piensa 
en  mofarse  • •• 

No  señor: 

al  contrario.  Tanto  amor 
es  digno  de  recompensa. 

¡ Ah  hermosa  ••• ! 

Y pues  ya  repulo 
infundado  mi  desden, 
razón  es  que  yo  también 
le  ame  á usted...  por  sustituto. 
¡Eh!  ¿Cómo...  ¿Qué  formulario 
es  ese?  No  entiendo  yo... 

Usted  ¿ no  me  enamoró 
por  medio  del  secretario? 

Pues  á quien  asi  me  quiso 
pago  yo...  con  mi  doncella. 

¿Eh? 

Cásese  usted  con  ella 
y salgo  del  compromiso. 

¡ Señora ! 

Pluguiera  á Dios, 
y en  tan  dulce  compañía 


¡qué  pronto  me  aliviaría 
del  histérico  y la  tos! 

D.FABRIC.  No  reina  en  mi  corazón 
Quiteria,  sino  Isabel, 
y eso  es  pagar  con  papel 
que  no  está  en  circulación. 

Para  obrar  de  buena  fé 
y no  quedar  insolvente, 
manda  el  código  vigente 
que  pague  usté..*  con  usté. 
condesa.  Bien  ; yo  pagaré... 
d.fabric.  Y con  harta 

justicia... 

condesa.  De  tanto  amor 

¿qué  pruebas  tengo  en  rigor? 

Una  canción  y una  carta. 

Este  secretario  fiel 
es  quien  escribió  y cantó. 
d.fabric.  Sin  duda;  mas... 
condesa.  Luego  yo 

debo  casarme  con  él. 

D.  eugen.  (;Oh  dicha!) 
d.fabric.  ¡ Es  una  culebra 

esta  muger! 

condesa.  Pero... 

d.fabric.  ¡Ingrata! 

condesa.  Si  de  justicia  se  trata... 
d.fabric.  ¡Basta!  Me  declaro  en  quiebra. 

( Se  sienta  abatido .) 

D.  eugen.  (En  voz  baja  d la  condesa .) 

¡ Ah  condesa  celestial  ... ! 

Crea  usted  que  yo,  alma  mia, 
á mi  amor  obedecía 
mejor  que  á mi  principal. 
quiteria.  (¡ Buena  está  la  contradanza!) 
D.FABRIC.  ( Levantándose .) 

Me  aburro,  me  desespero... 

¡Usted  me  ha  burlado!,  pero... 
yo  sabré  tomar  venganza. 
condesa.  ¿Cómo  ... ! 

d.fabric.  (Ahora  entran  los  temblores.) 
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CONDESA. 
D.  FABRIC. 

CONDESA. 


D. FABRIC. 


CONDESA. 
D. FABRIC. 


CONDESA. 
D.  FABRIC. 

CONDESA. 
D.  FABRIC. 

CONDESA. 

D.  EUGEN. 
D.  FABRIC. 


Si  yo  no  compro  esta  hacienda, 
es  forzoso  que  se  venda 
para  pago  de  acreedores. 

Yo  daba  una  cantidad 
enorme;  -medio  millón!,  * 
pero  vendida  á pregón 
no  produce  la  mitad; 
y habrá  que  dar  para  guantes 
sobre  perder  muchos  miles 
entre  jueces  y alguaciles 
y músicos  y danzantes. 

Ahora  bien,  dueño  hechicero; 
la  finca  no  es  para  mí. 

¡Qué  oigo! 

Ni  un  maravedí 
doy  por  ella : no  la  quiero. 

¡Porque  no  es  usted  mi  esposo 
quiere  hacerme  ese  perjuicio! 

Yo  creía  , don  Fabricio, 
que  era  usted  mas  generoso. 

Pero,  olvidando  desvíos 
que  mi  corazón  devora, 
yo  pagaré;  yo,  señora, 
á esa  turba  de  judíos. 

¿Es  posible!  ¿Usted  ... 

No  es  chanza. 

Y doy  mi  oro  sin  descuento. 

Nada  de  tanto  por  ciento, 
ni  recibo,  ni  fianza. 

¡Don  Fabricio...! 

Cuanto  tengo 

es  de  usted. 

¡Y  mi  desden... 

Esto  hace  un  hombre  de  bien. 

Asi  es  como  yo  me  vengo. 

( Aparte  con  don  Eugenio .) 

¡Ah  qué  hombre...! 

¡Un  estrafalario 
Pida  usted;  verá  cuán  presto 
la  sirvo,  que  para  esto 
no  he  menester  secretario. 


Si  allá  , en  dias  mas  serenos, 
puede  usted  pagar,  me  paga; 
si  no,  buen  provecho  le  haga. 
El  dinero  es  lo  de  menos. 
CONDESA.  Yo  no  gasto  tanta  calma  , 

don  Fabricio.  O nada  tomo, 
ó pago  ahora  mismo. 

D«  FABRIC.  ¿Cómo? 

condesa.  Con  mi  mano... 

( Se  la  da .) 

Y con  mi  alma. 
{Le  abraza .) 

D. FABRIC.  jOb  ventura! 
d.  eugen.  {A  Quileria .)  ; Me  lucí! 
quiteria.  Hagamos  un  matrimonio 
los  dos... 

d.  eugen.  ¿ Eh  ! vaya  al  demonio 

la  bruja...  (¡Necio  de  mí!) 

D.  fAbric.  ¡Qué  dicha!  No  me  desprecia 
el  ángel  que  adoro... 

CONDESA.  ¡ Ah ! no. 

¡Despreciar...!  Sería  yo 
tan  ingrata  como  necia. 

D. FABRIC.  Todos  los  afanes  mios 

serán  colmarte  de  amores..., 
aunque  no  escriba  primores 
ni  cante  dúos  y trios. 
condesa.  Eso  no  importa... 

D.  eugen.  Cachaza; 

que,  si  fuere  necesario, 
aqui  estoy  yo;  el  secretario.,. 
d.  fabric.  ¡ No ! He  suprimido  la  plaza. 

D.  eugen.  ¡Me  abandona  usted! 
n. fabric.  No  tal. 

c.  eugen.  Pues  ¿si  me  quedo  cesante... 
n. fabric.  Será  usted  en  adelante 

mi  socio...  corresponsal. 
quiteria.  Sí ; aqui  no  queremos  arias. 

d. fabric.  He  resuelto,  á fé  de  conde, 

que  usted  se  coloque... 


D.  EUGEN. 


¿ Dónde  ? 
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d.  fabric.  Cerquita  de  aquí  : en  Canarias» 
(Al  público •) 

Y la  comedia  acabó, 
y un  aplauso,  si  gustó, 
pedimos  en  comandita 
la  doncella  y la  viudita 
y mi  secretario  y yo. 


FIN. 


LO  VIVO  Y LO  PINTADO, 


COMEDIA  EN  TRES  ACTOS 


poa 


jü>.  Ütamwl  i3r ñon  Tu  los  fyexxtxos- 


Representada  en  el  teatro  del  Príncipe. 


IMPRENTA  DE  REPULLES. 

1841. 


PERSONAS.  ACTORES.  ■ 7 


FELISA Sra.  D.z  Matilde  Diez. 

Beatriz ....  Sra.  Dz  María  Córdova. 

Teresa.  Sra.DJ  Francisca  Casanova. 

juana Sra.  D.z  Trinidad  Parra . 

D.  JUAN . . . Sr.  D.  Julián  Romea. 

D.  diego Sr.  D.  Pedro  Sobrado. 

ivionzon Sr.  D.  Antonio  dé  Guzman. 


La  acción  pasa  en  Valencia,  en  el  reinado  de  Felipe  IV. 
El  Teatro  representa  en  el  acto  l.°  una  sala  con  puerta  en 
ol  loro  y otra  y un  balcón  á la  derecha  del  ador : varios 
cuadros  adornan  las  paredes.  Eí  acto  2.°  sucede  en  un  salón 
rpie  por  el  foro  deja  ver  otro  mas  suntuoso  , y tiene  también 
otras  dos  puertas  laterales — La  decoración  del  3.°  es  una  es- 
pesa arboleda. 


Este  Drama , que  pertenece  d la  Galería  Dramática , es 
propiedad  del  Editor  de  los  teatros  moderno , antiguo  espa- 
ñol y estrangero ; quien  perseguirá  ante  la  ley  al  que  le 
reimprima  ó represente  en  algún  Jtefifro  del  reino , sin  reci- 
bir para  ello  su  autorización , según  previene  la  lieal  orden 
inserta  en  la  Gaceta  de  8 ile  Muyo  de  1837  , y la  de  16  de 
Abril  de  1839  , relativas  a la  propiedad  dejas  obras  dra- 
máticas. 
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ESCENA  PRIMERA. 

¥ ELISA.  BEATRIZ. 


BEATRIZ. 

( Ensenando  á Felisa  un  retrato .) 
Este  es  mi  novio  don*Juan. 

Contempladle  bien,  Felisa. 

Mirad  ¡qué  ojos,  qué  sonrisa...! 

¿ No  os  parece  inuy  galan  ? 

FELISA. 

Bella  y noble  es  su  figura, 

Agrada  a primera  vis  la, 

Y aunque  mas  alta  conquista 
Merece  vuestra  hermosura... 

BEATRIZ. 

Conque , ¿ no  os  parezco  mal  ? 
Gracias. ‘Me  llaman  hermosa 
Muchos...  pero'  ¡eh...í  poca  cosa. 

No  paso  de  ser...  tal  cual. 

FELISA. 

(¡Qué  fatua!  ) Sois,  Beatriz, 

Muy  modesta. 

BEATRIZ. 

¿Y,  en  efecto, 

No  reprobáis  mi  proyecto  ? 

FELISA. 

No.  Ha  sido  elección  feliz. 

Pedid  abora  al  amor, 

Mientras  llega  el  pretendiente; 

Que  no  haya  sido  indulgente 

Un  tanto  cuanto  el  pintor. 

BEATRIZ. 

No.  La  semejanza  es  fiel  , 

Y antes,  si  miro  este  labio, 

Pudiera  de  algún  agravio 

Pedir  razón  al  pincel. 
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FELISA. 

BEATRIZ. 

FELISA. 


BEATRIZ. 


FELISA. 

BEATRIZ. 


Cuando  mi  padre  vivía, 

Que  hoy  en  santa  gloria  está, 
Vilo,  dos  años  habrá, 

Detras  de  una. celosía; 

Que,  temiendo  la  lisonja 
De  algún  falaz  seductor, 

Me  tenia  el  buen  señor 
Cautiva  como  una  monja, 

¿Y  él  os  vió  ? 

Solo  en  traslado. 
Pues  cuando  venga  verá 
Con  asombro  lo  que  va 
De  lo  vivo  á lo  pintado. 

Del  pintor  yo  no  me  quejo, 
Aunque  sé  de  buena  tinta 
Que  hay  quien  dice  que  me  pinta 
Mucho  mejor  el  espfcjo. 

(Y  mejor  tu  mano  que  él,) 

Por  un  pleito  de  cuantía 
Entre  su  casa  y la  mia 
Hubo  enemistad  cruel. 

Por  dirimir  la  contienda 
Mi  hermano  en  ley  de  igualdad, 
Me  dota  con  la  mitad 
De  la  disputada  hacienda, 

Siendo  condición  precisa 
Que  don  Juan  case  conmigo , 

A cuya  hoda  me  obligo.,. 

Por  bien  de  la  paz,  Felisa. 

Se  lo  propone  á don  Juan, 

El  se  reputa  agraviado, 

Y sin  ningún  resultado 
Cartas  vienen,  cartas  van. 

Sin  asentir  al  contrato, 

] Obstinación  temeraria ! , 

Pide  la  parte  contraria 
Que  le  envien  mi  retrato, 

Y cuando  al  largo  litigio 
Nadie  el  término  veia 
Bastó  mi  fisonomía 
Para  obrar  ese  prodigio; 

Pues  á vuelta  de  correo 


FELISA* 

BEATRIZ. 

FELISA. 

BEATRIZ. 

FELISA. 

BEATRIZ. 

FELISA. 

BEATRIZ. 

FELISA. 

BEATRIZ. 

FELISA. 


BEATRIZ. 


Nos  contesta  que  transijo, 

Y pide,  suplica,  exije 

Que  se  abrevie. el  himeneo, 

Y de  amorosa  impaciencia 
Haciendo  cortés  alarde, 

Alquila  un  coche...  Esta  tarde 
Dehe  llegar  á Valencia. 

Ese  rostro  sin  segundo 
No  es  mucho  que  su  desvio 
Venciese.  ( Pero  ¡Dios  mió...! 

¿ Hay  justicia  en  este  mundo?  ) 

Si  ahora  aplaudis  mi  victoria, 
Cuando  sepáis... 

( ¡ Ah , qué  oprobio ! ) 
Las  cualidades  del  novio, 

¡Cuán  alta  pondréis  mi  gloria! 
Inconstante,  caprichoso 

Y acostumbrado  á vencer, 

Sola  entre  tanta  muger 
Yo  le  he  merecido  esposo. 

Bien  fundáis  vuestra  arrogancia, 
Pero  avezado  al  desden... 

¡Guardad  no  seáis  también 
Víctima  de  su  inconstancia! 

A no  perder  la  razón 
Nunca  será  tan  injusto. 

(¡Oh  archinecia,  con  qué  gusto 
Te  daría  una  lección ! ) 

¿ Qué  deciais  ? 

Que  os  dé  Dios 
Por  colmo  de  regocijos 
Larga  vida  y muchos  hijos. 

No  muchos...  Basta  con  dos. 

Si  he  de  ^|r  vuestra  madrina 
En  el  lazo  consabido, 

Honor  que  os  he  merecido 
A título  de  vecina, 

No  me  llamaré  feliz 
Ni  don  Juan  estará  ufano 
Si  tengo  yo  mala  mano 
Para  echar  pollos , Beatriz. 

Callad,  no  me  sonrojéis. 
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DIEGO, 


BEATRIZ. 

DIE 

FELISA. 

DIEGO. 

FELISA. 


DIEGO. 

BEATRIZ. 

DIEGO. 


FELISA. 


ESCENA  11., 

FELISA.  BEATRIZ.  DON  DIEGO. 

Guárdeos  el  cielo. — Ya  dan 
Las  cuatro,  hermana,  y don  Juan 
Debe  llegar  á las  seis. 

Ya  le  salía  al  encuento, 

Tegiéndole  amantes  lazos, 

Primero  que  allá  mis  brazos 
Mi  corazón  aquí  dentro;' 

Pero  partamos,  que  es  hora 
De  ir  á recibirle  ya. 

¿ No  nos  acompañará 
Tu  madrina  y mi  señora? 

Con  sumo  placer  iría  , 

Pero  hace  un  instante  supe 
Que  mi  prima  Guadalupe 
Está  con  alferecía. 
s Quién  ? ¿ La  hija  de  don  Pedro  ? 
Sí.  ¡Pcbrccita!  Ya  el  coche 
Mandé  á pedir  y esta  noche 
Pienso  dormir  en  Murviedro. 

¡Y  en  lunes  de  Carnaval! 

¡Sin  ver  la  fiesta  del  Grao! 

¡Y  sin  ir  luego  al  sarao 
Del  capitán  general, 

Donde  apurando  las  tiendas 
Con  uno  y otro  dizfraz 
Preside  amor  al  solaz 
De  alegres  carnestolendas! 

¿Porqué  os  marcháis  tan  de  prisa? 
Tenebroso  panteón 
Será  el  brillante  salón 
Sin  los  ojos  de  Felisa. 

Aunque  mi  amistad,  don  Diego, 
Tan  cortés  fineza  estima, 

M ¡entras  no  vea  á mi* prima 
No  viviré  con  sosiego. 

Pero  antes  de  una  semana 
Estaré  de  vuelta  aqui  , 

No  se  retarde  por  mí 


BEATRIZ, 

La  boda  de  vuestra  .hermana;  * 

¡Oh  amiga ! crfcmiiO 

IHEGO. 

. r;i i ’ j Pluguiera  á píos'»' 1 t 

„ , A i i f 

Concederme  ;1» . fortuna-*  -d  íl  1 
De  agradaros,  y en  vez  de  una 
Las  bodas  Serian  déslí 


FELISA. 

Permitid  que  ahora  no  ocupe 

En  bodas  .mi  pensaniiento. 

Me  da  mucho  sentimiento 

La  pobre  de  Guadalupe.  > 1 i 

DIEGO. 

¿Podré  en  mejor  coyuntura... 

FELISA. 

La  asisten  con  eficacia , 

Pero  temo  una  desgracia, 

Que  es  débil  su  contextura, 

..  -.  o iioi*) 

ESCENA  IJL 

FELISA . BEATRIZ.  DON  DIEGO.  JUANA, 

JUANA. 

Señor,  ya  el  coche  os  espera. 

FELISA. 

Para  el.  mío  aun  es  temprano. 

BEATRIZ. 

Vamos... 

DIEGO. 

Os  daré  la  mano 

Para  bajar  la  escalera. 

FELISA. 

No.  Yo  espero  á mí  criada , 

Si  otra  cosa  no  mandáis. 

DIEGO. 

En  vuestra  casa  os  quedáis. 

(Tanto  desden  ya  me  enfada.) 

FELISA. 

(¡Ni  por  esas!  No  le  arredro.) 
¡Buen  viaje  ! 

BEATRIZ. 

Es  corta  la  ausencia. 

FELISA. 

Con  bien  tornéis  á Valencia. 

DIEGO. 

Con  bien  lleguéis  á Murviedro. 

ESCENA  IV. 


FELISA. 

¿liase  visto  petulancia, 
liase  visto  presunción 
Como  la  suya  ? Daría 
IMis  tres  molinos  de  arroz, 
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Y cuantas  uvas  me  rinden 

Burriana  y Benicarló 

Por  el  placer  de  humillarla, 

Y no  he  de  ser  yo  quien  soy... 

ESCENA  Y. 

y,'. r c n :''v  v C ' : ’ ' ¿Sliai 

FELISA.  TERESA . 

FELISA. 

TERESA. 

FELISA. 

■ í¡  ; : . ■ • ' ..Y'  y - 

¡Ah  Teresa!  Ven  aqui.* 
j No  vais  con  la  novia...? 

No, 

Que  su  radiante  belleza 

Me  eclipsaría.  No  voy 

Con  ella. 

TERESA. 

¿Qué  significa 

Ese  infundado  terror? 

FELISA. 

¿Qué  es  una  mezquina  estrella 

TERESA, 

Donde  resplandece  el  sol? 

No  os  comprendo , pero  en  caso 

De  admitir  el  parangón, 

Ella  la  estrella  será 

FELISA. 

Y el  sol  rutilante  vos. 

Ya  sabes,  Teresa,  cuanto 

Detesto  la  adulación. 

¿Hablas  de  veras?  ¿Presumes 

Que  puedo  yo  sin  temor 

Con  esa  rara  beldad 

Entrar  en  comparación? 

¿Podré  yo  alzar  esta  frente 

Hasta  el  sublime  arrebol 

TERESA. 

De  la  suya  sin  cubrirme 

De  vergonzoso  rubor? 

Fálteme  el  pan  todo  el  año 

Y en  Nochebuena  el  turrón, 

Y quédeme  para  tia, 

Que  es  la  desdicha  .mayor , 

Si  merece  descalzaros 

Doña  Beatriz  de  Monroy. 

Negar  que  es  pasaderilla 

Seria  una  sinrazón , 

Mas  juro  á íé  de  Teresa 

FELISA. 


TERESA. 

FELISA. 

TERESA. 

FELISA. 


Que  á escoger  entre  las  dos, 

Ca  preferencia  os  daría 
Cualquier  hijo  de  varón , 

A no  estar  ó loco,  ó ciego, 

O maldito  del  señor. 

Pues  esa  necia  pretende 
Ser  mas  hermosa  que  yo.*— 

Poco  he  dicho,  porque,  al  caho, 
¿ Qué  soy  yo?  La  última  flor 
Del  edetano  vergel, 

Del  paraíso  español; 

Mas  juzgarse  la  mas  bella 
En  donde  tantas  lo  son, 

Es  locura  que  merece 
Escarmiento. 

Culpa  atroz 
Que  no  se  puede  dejar 
Sin  castigo. 

¿Y  si  le  doy 

Yo  misma? 

¿Cómo?  ¿Qué  idea... 

Decidme... 

Baja  la  voz. 

Ya  sabes  que  su  retrato 
Por  el  de  don  Juan  cambió 
Y le  ha  prendado  con  él, 
Gracias  al  dócil  pintor; 

Mas  no  sabes  que  es  don  Juan 
De  variable  condición, 

Como  el  reptil  transparente 
Que  cambia  tanto  color, 

(3  cual  leve  mariposa 
Que  en  el  céfiro  veloz 
Mecida  vuela  inconstante 
De  un  boton  á otro  boton. 

Pues  si  una  Beatriz  pintada, 
Con  fidelidad  ó no, 

A cincuenta  leguas  pudo 
Cautivar  su  corazón, 

¿Porqué  no  haré  yo  presente 
El  milagro  que  ella  obró? 

¿Y  concibes  tú  mi  gloria 


IO 

Cuando  asi , tal  como  Dios 

Me  ha  criado,  venza , humille  * 

TERESA. 

A dama  de  tanto  pro  ? 

¿Y  so  fueseis  vos,  señora, 

La  humillada?  Que  aunque  sois 
Muy  superior  á Beatriz 

En  belleza  y discreción , 

Mtigerés  y hombres  no  siempre 
Se  inclinan  á lo  mejor. 

Ved  que  no  es  poca  Ventaja 

FELISA. 

Tener  ya  la  posesión... 

No  es  la  cara  de  Beatriz 

TERESA. 

La  poseedora,  sino 

La  que  el  pintor  ha  vendido, 
Mentira  toda  y charol. 

Valga  la  verdad.  La  efigie 

Del  novio  os  enamoró... 

FELISA. 

TERESA. 

No.  ¡ Qué  locura ! 

Y cansada 

FELISA. 

De  viudez  triste  y precoz... 

No  lo  creas,  pero  rica 

Y libre  y con  buen  humor. 

Me  he  de  reir  de  esa  tonta. 

Ya  que  carnaval  es  hoy. 

La  mia  y esta  vivienda, 

Que  don  Diego  me  alquiló 
Amueblada  como  ves, 

Lina  misma  casa  son , 

Aunque  paredes  y puertas 

La  hayan  dividido  en  dos; 

Pero  ignoran  los  vecinos 

Que  mira  á esta  habitación 
Cierta  ventanilla  oculta 

TERESA. 

Que  sin  tapiar  se  quedó, 

Y espero  que  ha  de  ayudar 

Al  logro  de  mi  intención 
Circunstancia  tan  íeliz. 

Mas  decidme,  acá  Ínter  nos, 

FELISA. 

¿ Qué  tramoya... 

Por* de  pronto, 
Voy  á Murviedro...  y me  estoy 
En  Valencia. 

II 


Teresa*  No  comprendo../  ;•/> 

FELISA.  Me  ha  ocurrido  esta  ficción 

Para..,  Todo  lo  sabrás.  iT  * >■ 

Mucho  -arriesgo  ; mas  si.dby..  ' 

Golpe  en  vago  v me  condeno  r,H 
A la  pena  del  Tal  ion,  Sí 

Mañana  buyo  de  Valencia  i?. 

Sin  parar  hasta  el  Ferrol.  • • ) 

¿ Oís...  ? Coche  de  camino.  i 
Veamos  desde  el, balcón...  ( Se  asoma .) 

¿ Qué  veo ! j Es  don  Juan ! ; Y solo ! 

(El  pincel  no  le  aduló.) 

Ha  tomado,  por  lo  visto , 

Diferente  dirección. 

Antes  que  suba  y me  vea, 

; Corre  ! ¡ ven... ! 

(Vanse  corriendo  por  el  foro.  Llega  al  mismo  tiempo 
Juana.) 

ESCENA  VI. 


TERESA. 

FELISA. 


JUANA. 

^Ruido  sonó 
De  un  coche... “ 

(Corre  al  balcón .) 

El  novio  es  sin  duda 
Ese  que  se  apea. 

(Vuelve  d la  escena .) 

Voy 

A recibirle  volando 
Que  esta  es  famosa  ocasión 
De  ganar  buenas  albricias. 

(Al  llegar  Juana  á la  puerta  del  foro  entran  don  Juan 
y Monzon .) 

ESCENA  VII. 

DON  JUAN.  MONZON.  JUANA. 


monzon.  Alabado  sea  Dios. 

juana.  Seáis,  señor,  bien  venido... 

juan.  ¿No  está  don  Diego... 

juana.  Salió 
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MONZON. 

(..v.v 

Con  su  hermana  y mi  señora 

A buscaros,  pero  vos... 

Tres  cuartos  de  hora  lo  menos  , 

Si  no  ha  mentido  el  reloj, 

Ha  que  entramos  en  Valencia; 
Pero  el  cochero  bebió 

Sin  duda  mas  que  un  cochero , 
Que  es  mupha  ponderación, 

Y hasta  acertar  con  la  casa 

Sabe  Dios  lo  que  rodó 

Con  nosotros. 

JUANA. 

Mi  señora 

JUAN. 

Me  envidiará  porque  soy 

La  primera  en  saludaros. 

Eso  merece  un  doblon. 

JUANA. 

Tomad.  (Se  le  da.) 

Mil  años  viváis, 

Y me  haréis  sumo  favor 

En  mandar  á vuestra  sierva 

JUAN. 

MONZON. 

JUANA. 

JUAN. 

Si  algo  se  os  ofrece... 

No. 

(¡Qué  remilgada  es  la  moza!) 

Este  es  vuestro^uarto. 

A Dios. 

ESCENA  VIII. 

DON  JUAN.  MONZON 

MONZON. 

Con  que  ello...,  ¿os  casais  en  fin? 
j Vos  que  enemigo  de  bodas... 

JUAN. 

Monzon,  á todos  y á todas 

Les  llega -su  san  Martin. 

Dado  estaba  ya  al  demonio 

Con  el  pleito  sempiterno, 

Es  rigoroso  el  invierno 

Y...  Lo  he  dicto:  ¡matrimonio! 

MONZON. 

En  vuestro  bien  me  deleito 

Y Dios  , señor , os  le  aumente ; 
Mas  siendo  casi  evidente 

JUAN. 

Que  ibais  á ganar  el  pleito... 

Mi  derecho  es  el  mas  fuerte: 

MONZON. 


JUAN. 


MONZON. 


JUAN. 


MONZON. 


Yo  no  lo  dudo , Monzon  ; 

Mas...  ¿qué  quieres!  Ya  es  razón 
De  que  se  fije  mi  suerte. 

Es  acción  digna  de  premio 
La  vuestra,  acción  muy  cristiana 
Mas  quizá  os  pese  mañana 
De  haber  entrado  en  el  gremio  ; 
Que  si  una  dulce  mitad  , 

Don  Juan  , es  gracia  de  Dios , 
Para  un  mozo  como  vos 
Mas  dulce  es  la  libertad ; 

Que  en  variar  de  galanteo 
Fundáis  vuestro  regocijo, 

Y por  vos  quizá  se  dijo 
Aquello  de  cuantas  veo. 

Sí,  mas  de  tanto  desliz 

Hoy , Monzon , no  me  acusara 
A haber  visto  antes  la  cara 
De  la  hermosa  Beatriz. 

( Mostrando  un  retrato ,) 
Mira  este  bello  contorno, 

Mira  esta  tez  nacarada, 

Mira  esta  frente  nevada...  — 

No  hagas  caso  del  adorno.— 
Mira  de  sus  labios  rojos 
La  blanda  risa  apacible, 

Y mira  en  fin  si  es  posible 
No  quemarse  en  estos  ojos. 
Contradeciros  no  quiero, 

Mas  si  luego  resultara 

Que  solo  es  suya  esa  cara 
Porque  la  costó  el  dinero... 

No  digas  tal  desatino , 

Pues  convertido  en  su  daño 
Solo  durara  el  engaño 
Lo  que  durase  el  camino. 

Pues  supongo  que  esa  frente 
Es  la  frente  de  Beatriz, 

Y auténtica  la  nariz, 

Y la  boca  fehaciente. 

A esos  rasgos  tan  perfectos, 

A esc  rostro  interesante 
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JUAN. 

¿ No  pudiera  en  lo  restante 
Unir  cincuenta  defectos? 

Esa  boca  celestial 
¿ No  pudiera  ¡ voto  á quién! 
Ahora  pareceres  bien 

Y después  oleros  mal  ? 

¿No  puede,  aunque  lisongera. 
Diga  otra  .cosa  la  falda, 

Ser  escabrosa  la  espalda 

Y esmirriada  la  cadera? 

¿ Qué  escribano  ha  dado  fé 

De  no  tener  la  páctente 

En  cada  pierna  una  fuente 

Y un  juanete  en  cada  pié  ? 

¿ No  puede  bajo  la  manga 
Ocultar  algún  divieso? 

Y si  es  sorda,  ¿qué  embeleso l 

Y si  es  gangosa,  ¡qué  ganga! 

Y á estos  vicios  capitales , 

Por  no  prolongar  el  diálogo, 

No  acumularé  el  catálogo 

De  los  defectos  morales  ; 

Pero , en  fin  , toda  muger , 
Llámese  Beatriz  ó Clara , 
Puede,  aun  teniendo  esa  cara, 
Ser  el  mismo  Lucifer. 

¡Eb!  Calla  ya  y no  me  enfades 
Mal  bufón , ó te  despido. 

No  sé  cómo  te  be  sufrido 

Tal  sarta  de  necedades. 

El  corazón  no  me  deja 
Sospechar  de  este  retrato, 

Y mejor  que  un  mentecato 

El  corazón  me  aconseja. 

A esta  gracia  no  resisto, 

Porque  sobre  ser  tan  rara 

Tiene  otra... 

MONZON. 

JUAN. 

¿ Cuál  ? 

Que  esta  cara 
Es  la  última  que  lie  visto. 

ESCENA  IX. 

DON  JUAN.  MONZON,  .tdresa,  tapada. 


TERESA. 

JUAN. 

TERESA. 

¿Sois  vos  don  Juan  de  Mendoza  ? 

Yo  soy. 

Tomad  ese  pliego, 

(Le  da  uno  cerrado.)  * 

Y ; á Dios ! 

JUAN. 

MONZON. 

Esperad... 

¿ Tapadas , 

Y apenas  llegasteis?  ¡Bueno! 

JUAN. 

¿No  os  dijeron  que  esperaseis 

La  respuesta? 

TERESA. 

Me  dijeron 

Que  por  hoy  solo  se  os  pide... 

JUAN. 

TERESA; 

¿Qué? 

^ Discreción  y silencio. 

ESCENA  X. 

JUAN. 

MONZON. 

DON  JUAN.  MONZON. 

¿ Qué  aventura  será  esta  ? ^ 

¡Qué  sé  yo!  Algún  embeleco 

De  los  que  urde  carnaval. 

JUAN. 

Jurara  que  viene  dentro 

Algún  petardo. 

Tal  vez. 

MONZON. 

JUAN. 

¡ Mucho  pesa ! 

Abre  con  tiento... 
(Abriendo  el  pliego  i) 

Veamos... 

MONZON. 

Yo,  por  si  forte , 

Retiro  mi  bulto... 

JUAN. 

¡ Cielos ! 

¡ Otro  retrato ! 

MONZON. 

JUAN. 

¿De  veras? 

j Qué  rostro  tan  hechicero  ! 

¡Qué  gracia  tan  peregrina  i 
¡Ah...  í 

(Guarda  el  retrato  de  Beatriz!) 

i6 

MONZQH. 

(Ya  ha  perdido  su  pleito 
Beatriz.) 

JUAN, 

Y en  este  papel, 

Que  huele  á ámbar... 

MONZON. 

Otro  incienso 

JUAN. 

Esperaba  yo. 

Unas  cuantas 

Líneas  sin  firma  ni  sello. 

MONZON. 

Veamos  lo  que  nos  dice 

La  dama  anónima. 

JUAN. 

Leo.— 

u No  hay  que  fiar  en  pintores 
Aduladores. 

Aqui  me  quedo  empeñado, 

No  vendido,  y si  me  da 

Muestras  de  ser  recatado, 

El  señor  don  Juan  verá 

MONZON. 

JUAN. 

Lo  que  va 

De  lo  vivo  á lo  pintado.’* 

¡Estraño  papel! 

¿Has  visto 

Igual  donaire  ? ¡ Oh ! Prometo 

Se$  leal  depositario 

Por  la  fe  de  caballero.  — 

Mas  ¡oh  joya  inestimable! 

Si  prenda  sois  en  efecto 

De  un  amor  necesitado, 

No  saldréis  del  cautiverio 

Si  á rescataros  no  viene 

El  alma  de  vuestro  dueño. 

Mira  esta  cara  , Monzon. 

¿No  es  un  dechado,  un  modelo 

De  hermosura  ? 

MONZON, 

JUAN. 

¡Eh...!  no  es  maleja. 
Hoy  estás,  Monzon,  muy  necio. 
¡No  es  maleja...!  ¿Eso  respondes 
Después  de  ver  un  portento 
Semejante  ? ¿La  has  mirado 

Bien  ? Mas  tus  ojos  plebeyos 

Ha  deslumbrado  sin  duda 

El  esplendor  de  este  ciclo. 

Ciego  estás. 

MONZON 


JUAN 

MONZON, 


JUAN. 


MONZON. 


JUAN. 


MONZON. 


No  sé  yo  cuál 
De  los  dos  está  mas  ciego. 

¿Y  qué  me  decís  ahora 
Del  otro  amado  bosquejo? 

No  sé...  Bello  me  parece... 

Pero  este  ¡ cuánto  mas  bello ! 

Y lo  contrario  diríais, 

Salvo  sea  mi  respeto, 

A haber  venido  después 
El  que  ha  venido  primero. 

No  tal.  Deberes  de  novio 
En  mi  alabanza  influyeron , 

Mas  entre  los  dos  retratos 
¿ Quién  no  eligiera  el  postrero? 
Tú  mismo,  Monzon,  no  obstante 
Ser  tu  gusto  tan  perverso... 

De  gustos  nada  se  ha  escrito, 
Señor  mío,  y os  protesto 
Que  si  ellas  pestañeasen, 

Y pecados  tan  escelsos 
Fueran  lícitos  á un  hombre 
Tan  de  poco  mas  ó menos, 

A ninguna  de  las  dos 
Diría  yo  vade  retro. 

Pero  de  las  dos  ninguna 
Pestañea;  ahí  está  el  cuento, 

Y lo  que  dije  de  aquella 
Digo  de  estotra,  añadiendo 
Que  cara  que  tiene  cara 
Para  colarse  aqui  dentro 
Espontánea  y vergonzante, 

Cara  es  de  tan  poco  precio 
Que  aun  para  de  balde  es  cara. 

Y si  yo  te  rompo  un  hueso, 

Caro  Monzon,  te  saldrá 
Cara  la  gracia. 

Ahora  veo, 

Señor,  que  teneis  razón, 

Porque  ese  último  argumento 
Es  concluyente. 

¿ Es  posible 

Que  obra  del  humano  ingenio 


JUAN. 


GO 

m 

Sea  este  suave  mirar, 

Este  inefable  gracejo... 

Si  ella  misma  á los  pintores 

Califica  de  embusteros, 

¿Cómo  iria  á mendigarles 

MONZON. 

Lo  que  lia  censurado  en  ellos? 

No  desea  deslumbrar 

Con  artificios  y enredos 

Quien  tan  sencilla  se  prende, 

Que  si  otro  fuera  su  objeto, 

Perlas  su  cuello  ostentara 

Y diamantes  su  cabello. 

Con  efecto,  en  no  llevarlos 

JUAN. 

Muestra...  (Su  vivo  deseo 

De  que  tú  se  los  regales.) 

¿ Eli  ? ¿ Qué  me  decías...  Pero 

MONZON. 

Si  no  me  engaña  el  oido 

Un  cocbe  ha  parado. 

( Guarda  el  retrato .) 

Cierto. 

JUAN. 

Don  Diego  será  sin  duda 

Con  la  hermana  de  don  Diego. 

( Mirando  por  el  baleon .) 

MONZON. 

Ellos  son  y ya  se  apean. 

¿Qué  os  ha  parecido  el  gesto 

JUAN. 

De  la  novia? 

No  la  be  visto 

MONZON. 

Bien,  porque  entraba  corriendo 

En  el  zaguan.  ¡ Y ya  suben ! 

¡Y  ya  están  aqui!  ¡Esto  es  hecho! 

don 

ESCENA  XI. 

JUAN.  MONZON.  BEATRIZ.  BON  DIEGO . 

DIEGO. 

jQue  tan  pronto  habéis  llegado 

Mis  brazos...  ( Le  abraza .) 

JUAN. 

¡ Señor  don  Diego ! 

Señora,  admitid,  os  ruego... 

( ¡ Ay  , no  es  esto  lo  tratado!) 

DIEGO. 

Lejos  ya  de  la  ciudad, 

Supe... 

JUAN. 


Del  cochero  rudo 
Fue  la  culpa  si  no  pudo 
Sorprenderos  mi  amistad. 

EEATRiz.  Bien  puedo  con  fin  honesto 
Ofreceros...  (¡Qué  galan  ! ) 

Mis  brazos , señor  don  Juan. 

JUAN.  ( Abrazándola .) 

Señora...  ( ¡ Pues  peor  es  esto ! ) 
Dichoso,  señora,  el  olmo... 

Que  ufano  y altivo  medra... 

Con  los  lazos  de  esa  yedra 

Que...  porque...  cuando...  que  al  colmo... 

No  estrañeis  mi  cortedad, 

Aunque  me  cubra  de  oprobio, 

Que  siempre  se  anuncia  un  novio 
Con  alguna  necedad. 

BEATRIZ.  ¡Vos!  No  tal. 

juan.  # ¡Cómo  os  lo  digo! 


Y feliz  yo  si  el  amor 
Me  libra  de  otra  mayor. - 
(La  de  casarme  contigo.) 


DIEGO. 

( Aparte^con  Beatriz .) 

Torpe  viene. 

BEATRIZ. 

No;  modesto. — 
¿Venís  bueno? 

JUAN. 

¿Yo,  señora? 
Bueno  vine,  pero  ahora... 

Digo  que...  ( ¡ Malo  me  he  puesto 

BEATRIZ. 

Mi  afecto,  señor,  me  manda 
Creer  que  ese  mal  que  os  da 

En  el  corazón  esta. 

JUAN. 

Sí,  señora.  Cerca  le  anda. 

BEATRIZ. 

(Le  cautiva  mi  beldad.) 

¿Tal  dicha  amor  me  concede? 

JUAN. 

Hay  caras  que  uno  no  puede 
Mirar  con  tranquilidad. 

BEATRIZ. 

Ya  la  visteis  en  traslado 

Antes  de  entrar  en  Valencia. 

JUAN. 

Pero  hay  mucha  diferencia 

De  lo  vivo  á lo  pintado. 

BEATRIZ. 

Ya  la  lisonja  comienza, 

Y me  avergüenzo... 

JUAN. 


BEATRIZ. 

JUAN. 


BEATRIZ. 

JUAN. 


BEATRIZ. 


JUAN. 


BEATRIZ. 

JUAN. 


BEATRIZ. 


MONZON. 

DIEGO. 


JUAN. 


BEATRIZ. 


Por  Dios* 

Señora,  que  si  los  dos 
Damos  en  tener  vergüenza... 

Cuando  mi  ventura  es  tanta... 

¿Y  la  mia?  ¡Oh!  me  fatiga, 

Me  confunde,  me  atosiga, 

Me  sofoca  y me  atraganta. 

¡ Qué  exageración ! 

Testigo 

Es  Dios  de  que  nada  aumento, 

Y aun  no  cabe  lo  que  siento 
En  todo  Jo  que  no  digo. 

Ufana  estoy  de  mi  gloria, 

Que  haber  sojuzgado  yo 
Alma  que  á tantas  rindió 
Da  mas  precio  á mi  victoria. 

Pero  aquí  hay  bellezas  tafes 
Que  recelo...  ¡Oh!  ¡Dios  me  libre... 
Damas  de  vuestro  calibre 
No  deben  temer  rivales. 

¿De  veras? 

¿ Quién  osarla 
Sin  sonrojarse  después 
Competir  con  vos?  ¿Quién... 

( ¡ Pues 

Lo  mismo  que  yo  decía.) 

¡ Qué  gozo  al  oiros  siente 
Quien  ya  por  dueño  os  adora! 

(Para  esa  pobre  señora 
Todo  es  moneda  corriente.) 

(Yo  hago  aquí  el  papel  de  ganso.) 
Da  tregua  á tu  tierno  afan, 
Beatriz,  que  el  señor  don  Juan 
Habrá  menester  descanso. 

Fatigado  me  hallo;  sí;  — 

No  del  viaje  , ni  por  pienso, 

Sino  del  placer  inmenso... 

¡Oh...!  ¡No  me  miréis  asi! 
(¡Perdido  está  el  pobrecillo!) 

Yo  debo,  querido  esposo, 

Mirar  por  vuestro  reposo. 

El  cielo  os  dé...  (¡un  tabardillo!) 


JUAN. 


BEATRIZ. 

Mirad  si  á vuestra  criada 

Mandáis  algo... 

JUAN. 

¿ Vos  ? ¿Qué  oí ! 

No,  no  ha  de  servirme  á mí... 
(Quien  no  me  sirve  de  nada.) 

BEATRIZ. 

Mas  permitid  que  os  envie 
Refresco... 

JUAN. 

Vuestra  merced 

Lo  escuse.  No  tengo  sed... 

(¡Qué  pesada  está!  ¡Me  fríe!) 

BEATRIZ. 

Pues  descansad  y hasta  luego. 

JUAN. 

Hasta  luego,  dulce  imán. 

DIEGO. 

Guárdeos  el  cielo,  don  Juan. 

JUAN. 

El  cielo  os  guarde,  don  Diego, 

BEATRIZ. 

(Aparte  con  don  Diego  yéndose.) 
¡Qué  discreto,  qué  galante, 

Qué  amoroso,  qué  rendido! 

DIEGO. 

Sí;  pero  me  ha  parecido 

Un  si  es  no  es  es  ira  vagante. 

ESCENA  XII. 


DON  JUAN.  MONZON. 


( Monzon  entorna  la  puerta  del  foro.) 


JUAN. 

¡ Monzon ! ¿ qué  muger  es  esta  ? 

¡ Monzon  ! ¿ dónde  me  he  metido  ? 

MONZON. 

¡He  aqui  lo  que  son  retratos 

Y lo  que  va  de  lo  vivo 

A lo  pintado! 

JUAN. 

¡ Maldita 

Vanidad , funesto  vicio 
Que  nos  ciega!  Esa  muger, 
Que  miro  ya  con  hastío, 
Quizá  no  será  tan  fea 
Como  á mí  me  ha  parecido. 
Con  mas  modestia  tal  vez 

Y con  menos  artificio 
Ella  á esta  fecha  tendría 
El  suspirado  marido, 

Y no  me  vería  yo 
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MONZON. 


JUAN. 


MONZON. 

JUAN. 


MONZON. 


En  tan  fuerte  compromiso. 

No  está  toda  su  desgracia 
En  el  rostro,  no:  os  afirmo 
Que  asi  la  quisiera  yo 
Para  jueves  y domingos. 

El  mal  está  en  la  cabeza. 

Ella,  por  lo  que  hemos. visto , 
No  piensa  ni  por  asomo 
Que.  la  haya  favorecido 
El  pintor.  Sin  comprender 
La  desdichada  el  ambiguo 
Sentido  de  los  vocablos, 
Tomaba — ¡candor  ridículo!  — 
Por  otros  tantos  requiebros 
Las  pullas  que  la  habéis  dicho. 
Forzoso  es , Monzon , que  raye 
Su  necedad  en  prodigio 
Cuando  no  ha  echado  de  ver 
El  soberano  fastidio 
Que  me  causaban  sus  dengues. 
¡Oh!  si  dura  cuatro  ó cinco 
Minutos  mas  el  coloquio, 

La  desaucio  y me  despido. 

Si  al  fin  no  ha  de  haber  casaca 
Mas  vale  desde  el  principio 
Desengañar  á Beatriz... 

¡Sí,  sí!  Fácil  es  decirlo; 

Mas  si  tal  hago,  la  novia 
Pondrá  en  los  cielos  el  grito, 

Y habrá  histérico  y desmayo, 

Y acudirán  los  vecinos , 

Y habré,  de  andar  á estocadas 
Con  el  cuñado  maldito , 

Y en  vez  de  escusar  un  pleito 
Tendré  dos. 

¿Y  qué?  El  antiguo 
No  puede  perderse.  El  otro 
Será  escarmiento  y ludibrio 
A don  Diego  y á su  hermana 
Si  compareciendo  en  juicio 
Original  y retrato, 

Probáis  que  son  muy  distintos 


JUAN. 


MONZON. 


JUAN. 

MONZON. 

JUAN. 

MONZON. 


JUAN. 

MONZON. 


JUAN. 

MONZON. 
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Uno  y otro  y argüís 
Con  el  cuerpo  del  delito. 

Ahora , Mcnzon , que  recuerdas 
El  retrato  fementido, 

¿Lo  será  también  este  otro? 

(Saca  el  de  Felisa .) 

Que  en  verdad  ya  desconfío... 

Y con  sobrada  razón, 

Porque  si  aquel  ha  mentido 
Siendo  de  casa  ¿qué  hará 
Este  que  es  advenedizo  ? 

¡Lástima  por  Dios  seria 
Que  fueran  solo  capricho 
De  artífice  lisonjero 

Tan  seductores  hechizos! 

Señor,  el  gato  escaldado 
Huye... 

Es  prudente  el  aviso, 

Mas  ¿qué  pierdo  en  esperar 
Hasta  ver  si  el  individuo 
La  identidad  justifica? 

¿Y  si  antes  de  conseguirlo 
Doña  Fulana  misterios 
Nos  mete  en  un  laberinto 

Y no  hay  después  una  Ariadna 
Que  nos  de,  señor,  el  hilo 

De  salvación  ? 

Dices  Lien.  (Guarda  el  relí  alo.) 
No  echeis,  por  Dios,  en  olvido 
Que  estamos  en  carnaval, 

Y si  en  un  día  sufrimos 

Dos  chascos,  es  mucho  cuento: 

Hay  para  tirarse  al  rio. 

Tienes  razón. — Y...  ¿qué  haremos? 

Con  mal  pie  y aciago  signo 
Hemos  entrado  en  Valencia; 

Y aunque  hacer  frente  al  peligro* 

Propio  es  de  almas  esforzadas, 

También  da  fama  al  caudillo 

• Una  retirada  á tiempo. 

Apelemos  al  arbitrio 
De  la  luga. 


JUAN. 


MONZON. 


JUAN 


Sí;  partamos, 

Y pronto,  porque  es  preciso 
Tener  cara  de  baqueta 

Y entrañas  de  cocodrilo 
Para  decir  á una  novia, 

Me  equivoqué,  me  desdigo... 
Poniendo  tierra  por  medio 
Ya  es  otra  cosa.  La  escribo 
Desde  Madrid...  Pero,  dime, 
Para  volverme  al  camino 
Tan  de  repente,  ¿qué  causa 
Daré...? 

Que  se  ha  muerto  el  tio 
Comendador  de  Santiago, 

Que  os  nombra  caballerizo 
Felipe  cuarto,  que  os  quiere 
Perseguir  el  santo  oficio... 
Cualquier  cosa. 

¿ No  es  mejor 
Un  pie  tras  otro  escurrirnos 
Sin  decir... 


MONZON. 
JUAN. 
MONZON. 
UNA  VOZ. 

JUAN. 

MONZON. 

JUAN. 

MONZON. 


. Perfectamente! 
Pues,  sígueme.  Ven... 

Ya  os  sigo 

Ingrato , vete  en  buen  hora , 
Pero  dame  lo  que  es  mió. 

¿Qué  oigo...!  Allí  sonó  la  voz. 
Pues  no  hay  puerta  ni  resquicio 
A ese  lado. 

Es  singular... 

¿ Será  esta  casa  castillo 
Encantado? 


JUAN.  ; Oh  tu,  quien  quiere. 

Que  seas,  duende,  vestiglo, 

O muger,  dime  quien  eres 
Y,  si  fuere  de  recibo, 

Muestra  la  cara. 

( Uno  de  los  cuadros  que  adornan  la  pared  de  la 
izquierda  se  corre  á un  lado  quedando  en  su  lugar  una 
ventana  abierta  por  la  cual  aSQjna  Felisa  tapo/dai) 


ESCENA  XIII. 


DON  JUAN.  MONZON.  FELISA. 

FELISA. 

MONZON. 

¡ Don  Juan ! 

¡Malo!  ¡Aqui  estamos  perdidos 
Señor ! 

JUAN. 

FELISA. 

Calla. 

No  es  hidalgo 

Quien  comete  latrocinios. 

No  ha  mucho  que  recibisteis 

JUAN. 

FELISA. 

Un  retrato. 

Es  positivo. 

Y con  él,  si  os  acordáis, 

JUAN. 

Venia  un  papel  escrito 
* Que  decia:  ^aqui  me  quedo 
Empeñado,  no  vendido. 
También  decia  el  papel 

Que  hay  pintores  poco  dignos 
De  fé , y no  sé  qué.  retruécanos 
De  lo  pintado  y lo  vivo; 

Y como  ha  tardado  poco 

En  cumplirse  el  vaticinio, 

Huía  desengañado.... 

FELISA. 

Y despreciando  el  aviso 

Os  olvidábais,  don  Juan, 

JUAN. 

De  la  prenda  con  que  vino. 

Mal  la  podia  olvidar 

Quien  la  llevaba  consigo. 

FELISA. 

¿ Y no  os  llevabais  también  , 
Quizá  en  el  propio  bolsillo, 

El  retrato  de  Bealriz  ? 

JUAN. 

¡ Oh ! ese  sí  que  fue  descuido 
Imperdonable. 

FELISA. 

Pues  ¡qué! 

¿ No  la  amais  ? 

JUAN. 

¡Qué  desatino! 

La  aborrezco. 

FELISA. 

JUAN. 

¿ Desde  cuándo  ? 
Desde  que  al  suyo  postizo 
{Saca  el  retrato  de  Felisa .) 
Este  rostro  comparé 
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FELISA. 

JUAN. 

Tan  agraciado,  tan  lindo. 

¿ Y al  ver  el  original? 

Confirmé,  entonces  mi  juicio 

Con  costas. 

FELISA. 

Luego  ¿ os  agrada 

El  otro  rostro- 

JUAN. 

infinito... 

Es  decir;  el  del  retrato. — 

¿Os  reís?  Juguemos  limpio, 
Señora  mia.  Yo  adoro 

Esta  cara...,  la  que  miro, 

Y envidiarían  mi  dicha 
Archiduques  y arzobispos 

Si  ahora  sus  dulces  ojuelos 

Se  fijasen  en  los  míos 

Y si  este  labio  de  rosa 
Pronunciara  un  sí... 

FELISA. 

¡Quedito, 

No  nos  oigan... ! 

MONZON. 

No  hay  cuidado. 
Yo  observo,  acecho  y atisbo. 

FELISA. 

¿Y  no  os  arrepentiréis 

De  todos  esos  delirios 

Si  la  cara  natural 

JUAN. 

Saca  al  pintor  fidedigno? 

No;  de  una  cara  como  esta 

Yo  me  declaro  cautivo 

Desde  ahora,  y si  me  admite 
Yida  y alma  en  sacrificio 

Eso  será  para  mí 

El  colmo  del  regocijo. 

Vos,  que  sois  la  interesada 

Sin  duda  ninguna  , oidlo 

Y alzad  el  velo  importuno;  — 
Pero  tened  entendido 

FELISA. 

Que  si  discrepáis  un  ápice 

De  la  efigie  á quien  me  rindo, 
Os  la  vuelvo  respetuoso 

Y no  hay  nada  de  lo  dicho. 
¡Terrible  es  la  prueba!  pero... 

¿ Cómo  ha  de  ser ! Me  resigno. 
(Se  descubre .) 
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JUAN. 

¡Oh  qué  delicia!  ¡Oh  qué  encanto 
¡ Angeles  del  paraíso, 

Asi  os  pintan  los  poetas ! 

¡Oh  qué  rostro  tan  divino! 

¡Oh...!  ¡Ahí 

FELISA. 

JUAN. 

% 

¿ Os  retractáis  ahora? 
Sí,  mas  de  haber  aplaudido 

Al  que  os  retrató.  Ahora  veo 

Que  su  pincel  fue  mezquino  , 

Pero  ¿qué  humano  pincel 

Copiara  tantos  hechizos? 

FELISA. 

• 

Y...  ¿ confirmáis  la  sentencia 

Entre  la  novia  y... 

JUAN. 

Confirmo 

Y autos.  Si  antes  la  miraba 

FELISA. 

• 

Con  desden  , ya  la  maldigo.— 

Y vos  ¿ sereis  prenda  mia  ? 

¿ Sereis... 

¡Pasito  , pasito, 

Señor  don  Jnan!  No  soy  yo 
Fortaleza  que  me  rindo 

Al  primer  asalto.  Ahora 

Básteos  saber  que  os  permito 
Merecer  mi  estimación. 

JUAN. 

FELISA. 

¿Y  no  vuestro  amor? 

Principio 

Quieren  las  cosas... 

JUAN. 

FELISA. 

JUAN. 

Yo  os  amo... 

Amadme  : no  os  lo  prohíbo. 

Y decidme,  ¿vuestra  puerta 

Será  sorda  á mis  suspiros? 

Cerrado  el  templo,  no  es  fácil 
Llevár  ofrendas  al  ídolo. 

FELISA. 

Siempre  está  abierta  mi  casa 

Para  hombres  tan  bien  nacidos 
Como  vos,  pero  á Murviedro 

Voy  á partir  ahora  mismo 

Y tardaré  algunos  dias 

En  volver. 

JUAN. 

¡Ay!  en  el  Limbo 
Viviré,  ausente  de  vos. 

FELISA. 

¿ De  veras  ? 
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JUAN. 

j Oh ! que  el  abismo 

Me  confunda... 

FELISA. 

; Eh ! no  juréis , 

Si  he  de  creeros. 

JUAN. 

Pues  digo... 

FELISA. 

Basta,  don  Juan.  Las  paredes 
Oyen  aqui.  Ya  habéis  visto... 

JUAN. 

Sí  señora.  ¡Ah  bello  duende 

De  mis  ojos...! 

FELISA. 

Me  retiro... 

JUAN. 

¿ Sin  permitirme  siquiera 

Besar  esa  mano...? 

MONZON. 

(El  niño 

No  es  ¿orto  de  genio.) 

FELISA. 

Estoy 

Muy  alta. 

JUAN. 

No  le  hace.  Brinco 

Sobre  esa  mesa,  ó en  hombros 

De  Monzon... 

MONZON. 

¡ Eso  á un  pollino ! 

JUAN. 

Permitid  que  ose  escalar, 

Nuevo  Encelado,  el  Olimpo... 

FELISA. 

No,  que  pudierais  caer... 

Y yo  no  os  quiero  caido. 

JUAN. 

¡ Ah  bien  de  mí... 

FELISA. 

¡A  Dios,  á Dios 
: Fidelidad  y sigilo! 

( Retirase  Felisa  dejando  tapada  como  anta 

ESCENA  XIV. 

DON  JUAN . MONZON. 

JUAN. 

¡ Ah  Monzon  ! Pídeme  albricias. 
Hoy  voy  á perder  el  juicio 

De  alegría. 

MONZON. 

Me  parece 

Que  ya  le  teneis  perdido. 

JUAN. 

¿ Qué  dices  de  aquella  cara  ? 

MONZON. 

¿ Qué  he  de  decir  ? ¡ Bello  tipo ! 

¡ De  mi  ílor!  Pero  sin  ver 

El  resto  del  edificio, 

JUAN. 


No  debeis. 
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Basta  de  agüeros , 

Y sobra  con  lo  que  be  visto 
Para  abrasarme  de  amor. — 

¿Mas  quién  será  ese  prodigio 
De  discreción  y hermosura? 

Corre,  Monzon,  que  no  vivo 
Hasta  saberlo.  Su  cuarto 
Está  sin  duda  contiguo 
Al  que  habitamos.  Criadas 
Tendrá,  y ligeras  de  pico, 

Que  todas  lo  son.  Adula, 

Enamora  si  es  preciso 
A una  de  ellas,  aunque  tenga 
La  cara  de  un  basilisco. 

Pregunta,  indaga,  soborna... 

Para  todo  te  autorizo. 

Corre...  — Pídeme  dinero 
Después,  mi  mejor  vestido... 

Cuanto  quieras.  Yo  te  aguardo 
Sin  moverme  de  este  sitio, 

Los  ojos  en  la  ventana  , 

La  boca  aquí... 

( Besando  el  retrato .) 

MONZON.  Voy  mas  listo 

Que  un  corzo.  (Casa  de  Orátes, 

Hoy  tendrás  otro  inquilino.) 

(Vase  corriendo.  Don  Juan  se  queda  besando  con  ansia 
el  retrato .) 


FIN  DEL  ACTO  PRIMERO. 


Durante  el  acto  no  cesan  el  movimiento  y el  bullicio 
propios  de  un  baile  de  carnaval  en  el  salón  del  foroy 
atravesándole  multitud  de  parejas  de  un  bastidor  al 
otro , agrupándose  otras , sentándose  algunas  &c. 

ESCENA  PRIMERA. 

J DON  JUAN . 

Se  oye  música  á lo  lejos . 

Novia  mas  tenaz  que  el  hipo. 

Mas  molesta  que  Ja  tos, 

;Ah!  loado  sea  Dios 

Que  al  fin  de  tí  me  emancipo. 

Pues  Valencia  te  crió 
Dada  á bailes  y altramuces, 

Danza  hasta  caer  de  bruces... 

Mientras  no  te  dance  yo. 

Para  librarme  de  tí 
He  calumniado  á mis  pies 
Pretestando  dos  ó tres 
Callos  que  nunca  sentí. 

Mi  buena  estrella  me  trajo 
Un  mozo  como  una  palma  , 

De  esos  que  tienen  el  alma 
De  rodillas  para  abajo  ; 

Y tanto  cuanto  me  alegro 
Porque  te  saca  á bailar 
Será  luego  mi  pesar 
A la  hora  del  reintegro. 


ESCENA  II. 


DON  JUAN.  MONZON. 

( Llega  Monzon  por  la  puerta  de  la  derecha.) 


MONZON. 

JUAN. 

¡ Señor ! 

¡Oh  Monzon  querido! 

Dos  horas  ha  que  le  buscan 

Mis  ojos... 

MONZON. 

¿Y  qué  cristiano, 

En  medio  á esa  turba  multa, 

JUAN. 

Por  buen  piloto  que  sea 

No  pierde  , señor  , la  brújula  ? 

¡Tan  tarde  y aun  no  me  has  dado 
Nuevas  de  aquella  hermosura 
Desconocida ! 

MONZON. 

Tiempo  ha 

Que  pude  darlas , y muchas 

Y buenas,  que  á la  criada 

Ya  cautivó  esta  figura, 

Y para  arrancar  secretos 

Amor  es  linda  garrucha  ; 

Pero  aquel  cuñado  en  ciernes, 

Y vuestra  novia  presunta, 

Y mas  de  cuarenta  primos, 

Sin  otra  gente  menuda  , 

Que  en  lugar  de  daros  pésames 

Os  cantaban  aleluyas, 

Nos  han  incomunicado; 

Y luego  la  baraúnda* 

Del  refresco,  el  coche,  el  baile... 

JUAN. 

MONZON. 

¡Vamos!  Sácame  de  angustias. 

Pues  , en  resumen , la  dama 

De  la  ventanilla  és  viuda 

Y es  doncella. 

JUAN. 

Habla  formal, 

MONZON. 

Que  yo  no  estoy  para  pullas. 

La  pura  verdad  os  digo ; 

Salvo  error  de  pluma  ó suma. 

JUAN. 

MONZON. 

¿Cómo...!  . 

Como  mi  señora 

32 


JUAN. 

MONZON, 


JOAN. 

MONZON. 

JUAN. 

MONZON. 

JUAN. 


MONZON. 


JUAN. 

MONZON. 


Doña  Felisa  de  Alcudia, 

Que  este  es  el  nombre  del  duende , 
Casó  de  primeras  nupcias..., 

Y cuando  digo  primeras 
No  digo  que  hubo  segundas. 

¡Oh!  ¿no  acabarás? 

Casó 

Por  poderes  con  don  Lucas 
Ruiz  Maldonado  y Sarmiento, 
Ex-corregidor  de  Andújar; 

Y digo  ex-corregidor, 

Porque  murió  de  resultas 
De  un  cólico  fulminante,  ' 

Por  haber  comido  fruta 
Mal  sazonada  en  un  pueblo 
De  las  márgenes  del  Jiícar, 

Cuando  volaba  en  su  coche, 

Si  pueden  volar  las  muías , 

A hacer  presente  la  esposa 
Que  no  pasó  de  futura. 

Si  todas  las  providencias 
Que  tomó  fueron  tan  justas 
Como  la  de  haberse  muerto 
En  tan  buena  coyuntura, 

Gozando  estará  de  Dios 
El  corregidor  de  Andújar. 

Item  mas.  Doña  Felisa 
Es  muy  rica. 

Su  fortuna 

Es  lo  de  menos.  Prosigue. 

Tomó  en  efecto  la  ruta 
De  Murviedro  diez  minutos 
Después  de  la  escaramuza 
De  la  ventana. 

Ya  ves, 

A pesar  de  tus  injurias, 

Que  no  miente. 

En  eso  no, 

Pero  su  estraña  conducta 
Debe  haceros  cauto. 

• ; A mí ! 

Porque  ella  y Beatriz  son  uña 


JUAN. 


MONZON. 


JUAN. 


MONZON. 


JUAN. 


MONZON. 


JUAN. 

MONZON. 


Y carne , y en  prueba  de  ello 
Es  madrina  de  la  una 

La  otra;  esto  es,  la  primera 
Madrina  de  la  segunda. 

Mas  claro:  Beatriz...  No.  ¿A  cuál 
Nombré  primero  ? 

; Oh!  Me  apuras 
La  paciencia.  Ya  comprendo 
Quién  es  la  madrina  y cúyaí., 

Y de  esta  concomitancia 
Es  fuerza  que  yo  deduzca 

Que  entre  las  dos  se  han  propuesto 
Hacer  alguna  diablura ; 

Si  no  es  que,  teniendo  vos 
Fama  de  inconstante,  acudan 
A ese  ardid  con  el  deseo 
De  saber  si  vuestra  cura 
Es  radical. 

No  es  creible 

Que  se  valga  de  esa  industria 
Mi  novia  cuando... 

Item  mas. 

La  Felisa  no  disgusta 
A don  Diego,  y el  don  Diego 
Parece  que  no  repugna 
A Felisa;  y si  pescara 
Don  Diego  tan  buena  trucha 
¡Seria  mucho  don  Diego! 

Es  rival  que  no  me  asusta. 

No  debe  de  amarle  mucho 
Quien  de  veras  ó de  burlas 
Con  otro  galan  emprende 
Misteriosas  aventuras. 

Si  obrara  de  mala  lié 
Mi  duende,  como  barruntas, 

No  dejára  entre  mis  manos 
Este  retrato. 

¡Eh,.. ! Pinturas. 

Mirad  que  las  valencianas 
Son  veleidosas  y astutas. 

No  hay  regla  sin  escepcion. 

Billete,  ventana,  fuga 
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JUAN. 

MONZON. 

Repentina...  ¡Hum... ! Yo  no  sé 

Qué  diga  ni  qué  presuma, 

Pero  aquí  hay  gato  encerrado, 

Y si  yo  creyese  en  brujas , 

Que  no  creo  tal,  diría 

Que  doña  Felisa  es  una. 

Ella  vendrá... 

Ó no  vendrá, 

Y será  cosa  muy  dura 

Que  améis  á una  valenciana 

Para  que  os  deje  á la  luna 

De  su  tierra ; mas  me  sirve 

JUAN. 

MONZONi 

De  consuelo  en  mi  amargura 

La  esperanza  de  que  pronto 

La  reemplazareis. 

¡Oh!  nunca* 

Quizás  esta  noche  misma. 

Yo  os  conozco  bien. 

JUAN. 

¡ Locura ! 

¿ Yo  había  de... 

( Aparecen  por  el  foro  Felisa  y Teresa  disfrazadas 
y con  careta .) 

ESCENA  III. 


DON  JUAN . MONZON.  FELISA.  TERESA . 

FELISA. 

JUAN. 

FELJSA. 

( Llamando .)  ¡Chis... 

¿A  mí? 

( Fingiendo  otra  voz.) 

A tí  solo. 

MONZON. 

(. Aparte  á don  Juan.) 

¡Otra  lechuza! 

FELISA. 

MONZON. 

No  nos  dejan  respirar. 

Váyase  de  aquí. 

¡Me  gusta 

La  llaneza! 

JUAN. 

Vete.  Espera 

En  la  antesala. 

MONZON. 

(En  voz  baja.) 

¡ A Dios  viuda ! 

JUAN, 

(Lo  mismo.) 

¡ Oh ! no  temas , pero  soy 
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Cortés  y es  justo  que  cumpla... 
MONZON.  Sí,  sí,  y yo  no  os  hago  falta... 

(Para  hacer  otra  tontuna.) 

(V ase  por  la  puerta  de  la  derecha .) 

ESCENA  IV. 

DON  JUAN.  FELISA . TERESA . 


FELISA.  Sillas. 

(Zas  acerca  Teresa , retirándose  en  seguida  hdcia 
el  foro . Felisa  y don  Juan  se  sientan .) 

Escucha. 

(¡Buen  porte!) 

Si  puedo  saber  ahora 
Quien  eres... 

Procuradora 

De  las  damas  de  la  corte. 

Si  á pleito  llamarme  quieres 
Por  algún  oculto  aviso, 

Antes  de  todo  es  preciso 
Que  me  exhibas  los  poderes. 

Me  los  da  naturaleza 
Si  á defenderlas  me  ofrezco , 

Que  yo  también  pertenezco 
Al  sexo  de  la  flaqueza. 

Di  al  bello  sexo. 

No  tal. 

¿ No  eres  dama  ? 

Ya  lo  ves. 

Y bella  sin  duda... 

Eso  es 

Harina  de  otro  costal. 

Pues  yo  apuesto  á que  lo  eres. 

Ea,  muéstrame  la  cara. 

¿Y  si  te  parece  rara 

Y recusas  mis  poderes? 

Por  aprobados  los  doy, 

Pues  anunciando  querellas 
En  apoyo  de  las  bellas , 

Das  fé... 

De  que  no  lo  soy. 


JUAN. 


FELISA* 


JUAN. 


FELISA. 


JUAN. 

FELISA. 

JUAN. 

FELISA. 

JUAN. 

FELISA. 

JUAN. 

FELISA. 

JUAN. 


FELISA. 
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JUAN. 

Entre  méritos  ¡guales 

Nace  la  rivalidad 

Y fuera  en  mí  necedad 

Defender  á mis  rivales. 

Pues  bien;  si  quieres  que  admita 

El  argumento  que  empleas, 

Diré  que  ellas  son  las  feas 

Y que  eres  tú  la  bonita. 

FELISA. 

¿Feas  y fue  su  galan 

Don  Juan?  Si  tal  averiguo, 

Diré  que  es  ya  muy  antiguo 

JUAN. 

El  mal  gusto  de  don  Juan. 

¿Sí?  Entiendo  lo  que  me  dices, 
Mas  no  culpes  mis  errores 

Mientras  haya  aqui  pintores 
Falsarios  de  Beatrices. 

FELISA. 

(Mostrando  el  retrato  de  Beatriz .) 
Mira  si  es  de  ley  el  dado. 

Con  él  á mostrarte  vino 

JUAN. 

Que  hay  cien  leguas  de  camino 

De  lo  vivo  á lo  pintado. 

Justas,  porque  es  menester 

Doblar  al  retrato  el  porte: 
Cincuenta  de  ir  á la  corte 

Y cincuenta  de  volver. 

FELISA. 

Mas  si  á cumplir  el  contrato 

Te  obliga  en  juicio  la  bella, 

¿Qué  harás? 

JUAN. 

FELISA. 

JUAN. 

FELISA. 

JUAN. 

FELISA. 

Casarme. 

¿Con  ella? 
No. 

¿ Con  quién  ? 

Con  su  retrato. 

¡ De  ella  haces  tantos  desprecios 

Y ese  bosquejo  bastardo 

JUAN. 

Guardas  contigo! 

Le  guardo... 

Para  escarmiento  de  necios. 

FELISA. 

Di  que  ese  rostro  te  agrada 

Tan  donoso  y espresivo 

JUAN. 

Y que  le  quisieras  vivo... 

Ayer,  sí  quería;  boy,  nada. 

MONZON. 

JUAN. 

MONZON. 

JUAN. 

MONZON. 

JUAN. 


TELISA. 

JUAN. 


No  me  inspiran  ya  interes 
Ni  ella  ni  esta  cara  bella;  * 

Esta,  porque  no  es  aquella 

Y aquella , porque  es  lo  que  es. 
En  prueba  de  ello,...  ¡ Monzon ! 

ESCENA  Y. 

BICHOS . MONZON . 

¡Señor! 

Toma  esta  careta 

Y guárdela  una  iri&leta 
En  el  último  rincón. 

{Le  da  el  retrato  de  Beatriz.) 
Se  hará  asi. 

{En  voz  baja.) 

¿Qué  tal  la  máscara 
Muy  discreta,  muy  graciosa 

Y al  parecer  muy  hermosa. 

No  te  fies  de  la  cáscara. 

ESCENA  VI. 

DON  JUAN.  FELIPA.  TERESA . 

Ya  yes,  amable  tapada, 

Que  el  retrato  importa  un  bledo 
Para  mí,  porque  no  puedo 
Ver  á Beatriz  ni  pintada; 

Y ahora  seré  muy  feliz 

Si,  como  el  alma  lo  anhela, 

Esa  cara  me  consuela 
De  la  cara  de  Beatriz. 

No  haré  tal , que  si  me  rindo 
Al  deseo  en  que  te  empeñas , 
Aun  el  rostro  que  desdeñas 
Te  ha  de  parecer  muy  lindo. 

A ser  cierto  ese  pecado 
Calláras,  que  no  eres  lerda, 

Y no  se  nombra  la  cuerda 
En  la  casa  del  ahorcado. 


38 

FELISA. 

JUAN. 

FELISA. 

JUAN. 

FELISA. 


JUAN. 


FELISA. 


Don  Juan,  á tu  ciega  fé 
Mi  sinceridad  responde 
Que  nadie  la  cara  esconde 
* Cuando  no  tiene  porqué. 

Porqué  tendrás:  cosa  es  clara, 

Mas  te  diré,  aunque  me  riñas. 
Que  los  porqués  de  las  niñas 
No  siempre  están  en  la  cara. 

¿Qué  en  efecto  me  supones 
Muy  hermosa? 

; Oh ! como  el  cielo. 
Tú  eres  sin  duda  modelo 
De  todas  las  jíirfecciones. 

Ya  has  visto,  tú  que  me  pintas 
De  perfecciones  dechado, 

Que  lo  vivo  y lo  pintado 
Son,  don  Juan,  cosas  distintas; 

Y aunque  hermosa  fuera  asi 
Me  estaría,  porque  sé 
Que  nunca  vista  seré. 

Lo  que  imaginada  fui. 

Si  alguna  exageración 
Hay,  señora,  en  mi  pintura, 
Ápices  de  la  hermosura 
Suplirá  la  discreción, 

Pues  juzgándote  discreta 

Y donariosa  en  estremo, 

Ser  desmentido  no  temo 
Si  te  quitas  la  careta. 

¡ Oh  cuánto  el  oir  celebro, 
Aunque  de  vana  me  arguya, 

En  cada  palabra  tuya 
Un  amoroso  requiebro! 

Y aunque  ilusiones  felices 
Tan  solo  vida  les  dan, 

Tú  también  gozas,  don  Juan, 
Con  las  flores  que  me  dices. 

¿Por  qué  en  mal  hora  deseas 
Que  deshaga  de  improviso 
Ese  ideal  paraíso 
En  que  tanto  te  recreas? 

¡ Ah ! ¿ Porqué  tomas  á mal 


JUAN. 


• 
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One  en  mi  humildad  no  me  atreva 
A aventurar  una  prueba 
Que  puede  serme  fatal  ? 

Que  ahora,  porque  no  me  ves, 

Me  llamas  celeste  hechizo, 

Y yerto  como  el  granizo 
Te  quedarías  después, 

Y balbuciente,  cobarde 
Tu  labio,  al  ver  esta  cara, 

Apenas  articulára 

Un:  u Señora,  Dios  os  guarde.** 

No  lo  creas,  no,  alma  mia  , 

Porque  á falta  del  amor 
Hablaría  en  tu  favor 
La  ley  de  la  cortesía.— 

Pero  es  singular  idea 

Y empeño  muy  temerario 
Cuando  veo  lo  contrario 
Persuadirme  á que  eres  fea. 

Por  ventura  ¿no  se  ve, 

Aunque  tu  lengua  lo  calle, 

Lo  mórbido  de  tu  talle, 

Lo  conciso  de  tu  pie  ? 

¿ Y cómo  desmentirías 
A la  nieve  de  esta  mano 
Preciosa  que  estoy  ufano 
Estrechando  entre  las  mías? 

Y si  llamo  peregrino 

Al  rostro,  no  es  devaneo, 

Que  casi  todo  le  veo 

Y lo  demas...  lo  adivino. 

¿ No  es  blanca  y tersa  tu  frente? 

¿No  muestra  tu  boca  hermosa 
En  cada  labio  una  rosa 

Y una  perla  en  cada  diente? 

¿ No  son  de  fuego  las  niñas 
De  tus  ojos?  ¡Di  que  no! 

¿ No  son  dos  luceros...  — ¡ Oh ! 

Ya  es  tarde;  en  vano  los  guiñas. 

Y amor,  que  todo  lo  escarba, 

¿ No  ve  mirando  el  contorno 
Que  tu  cara  es  hecha  á torno 
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Desde  la  oreja  á la  barba? 

FELISA. 

¡Qué  curiosa  anatomía! 

¡ Qué  análisis  tan  prolijo ! 

¿No  prosigues?  Vamos,  hijo, 
Que  algo  falta  todavía. 

JUAN. 

No  veo  bien  el  carrillo, 

Mas...  será  como  un  clavel,... 

Si  no  es  que  tienes  en  él... 

¿Lo  diré...?  Algún...  ¡lobanillo! 

FELISA. 

¡Jesús!  ¿Lobanillo  en  mí? 

¡ Dios  me  libre ! No  á mi  fé. 
Hermosa , no  lo  seré  ; 

Pero  sanita  ; ¡ eso  sí ! 

JUAN. 

Bella  en  la  frente,  en  las  cejas, 

Y en  ojos , boca , y carrillos , 

Y bella  hasta  en  los  colmillos 

Y bella...  hasta  las  orejas, 

¿ Cuál  es  el  helio  matiz 
Que  no  luce  en  tu  beldad? 
¿Dónde  está  la  fealdad?  — 
¡Ah...!  No  nombré  la  nariz. 


FELISA. 

¡Ah!  ¡ah...! 

JUAN. 

¡La  risa  te  asoma! 

¿Está  en  la  nariz  el  pero? 

FELISA. 

¡ Ah...  Si  no  rio,  me  muero. 

JUAN. 

¿ Eres...  ¡ Dios  mió... ! ¿ Eres...  roma  ? 

FELISA. 

¿ Qué  tal  ? Mira  si  ya  te  hago 
Vacilar... 

JUAN. 

No  tal...  ¿ Por  qué...  ? 

Pero...  ¿eres...  roma? 

FELISA. 

No  sé 

Si  soy  roma...  ó soy  Cartago. 

JUAN. 

¡ Eh ! tanto  gusto  me  das 

Que  seria  yo  muy  loco 

En  no  dispensarte  un  poco 

De  nariz  menos  ó mas. 

Amor  suele  por  capricho 

Dar  gracejo  aui?  á las  chatas. 

FELISA. 

Si  me  descubro  me  matas. 

JUAN. 

No;  te  amo:  lo  dicho  dicho. 

FELISA. 

Mira  bien  lo  que  me  dices, 

Que  si  ves  lo  que  no  ves, 
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Quizá  me  dejes  despnes 
Con  un  palmo  de  narices. 

JUAN.  No  ; tal  como  eres  te  acepto. 

Muéstrame  ese  sol... 

FELISA.  (Lev datándose,  Don  Juan  hace  lo  mismo.) 

¡Paciencia ! 

Mas  si  culpas  mi  obediencia 
Yo  culparé  tu  precepto. 

Suelto  pues  la  cinta,  y salga, 

Para  que  á usarcé  convenza, 

Esta  cara  á la  vergüenza. 

(Descúbrese  Felisa  y muestra  sobre  la  suya  una  enorme 
nariz  postiza .) 

JUAN.  ( Mirándola  y retirando  al  momeuto  la  vista.) 

¡Bien  mió...!  (¡Jesús  me  valga!) 

Felisa.  ¿Qué  os  ha  dado? 

juan.  Nada...  Es  tarde... 

Felisa.  Mire  bien  y no  se  aturda 

Usarcé... 

juan..  (¡Nariz  absurda!) 

telisa.  Yo... 

JUAN.  (Sin  mirarla .) 

Señora...,  Dios  os  guarde. 

ESCENA  YII. 


FELISA.  TERESA. 


FELISA. 


TERESA. 


FELISA. 


¡ Qué  mosca  lleva ! u Señora , 

Dios  os  guarde. 99 — Mi  pronóstico 
Cumplióse  al  pie  de  la  letra. 

( Acercándose .) 

¡ Después  de  tantos  piropos , 

Os  deja  asi ! 

No  lo  eslrañes. 
Mudóse  el  telón  de  foro 
Y el  soñado  serafín 
Halla  convertido  en  monstruo. 
¿Quién  quieres  que  se  enamore 
De  este  horrible  promontorio? 
Harto  moderado  fue 
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TERESA. 

FELISA. 


TERESA. 

FELISA. 

TERESA. 


FELISA. 

TERESA. 

FELISA. 


En  no  sacarme  los  ojos. 

Mas  vuestra  nariz  postiza 
Es  un  falso  testimonio 
Que  dice  á gritos:  yo  soy 
Forastera  en  este  rostro. 

Con  tal  arte  aparenté 
Mi  recelo  de  un  sonrojo 
Si  daba  mi  cara  á luz, 

Que  no  ha  sospechado  el  dolo. 
Causóle  el  primer  vistazo 
Pena , vergüenza  y asombro 
Y no  se  arrojó  al  segundo 
Humillado  su  amor  propio. 
Sacamos  en  consecuencia 
De  todo  esto... 

Que  ese  loco 

De  don  Juan  me  ha  divertido 
En  es  tremo. 

Por  de  pronto , 

Sí  señora,  pero  creo, 

Si  puedo  hablar  sin  rebozo, 

Que  de  hombre  tan  inconstante 
Ni  la  estimación  ni  el  odio 
Debe  importaros  un  pito, 

Porque  con  el  mismo  gozo 
Que  á la  viuda  de  esta  tarde 
Ha  requerido  amoroso 
A la  máscara  de  ahora , 

Y siendo  las  dos  un  solo 
Sugeto  es  claro  que  un  triunfo 
Quita  la  virtud  al  otro. 

Antes  recíprocamente 
Se  prestan  los  dos  apoyo, 

O mas  bien  con  solo  un  lauro 
Por  dos  veces  me  corono. 

¿ Pues  no  ves  que  esos  requiebros 
Siempre  soy  yo  quien  los  oigo? 
Pero  él  se  los  dice  á dos, 

No  á una. 

Entiendes  muy  poco 
De  achaques  de  amor,  Teresa, 

Y de  los  muelles  incógnitos 
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Que  dan  impulso  á la  máquina 
Sentimental. 

TERESA. 

FELISA.. 

No  conozco... 

Obraba  bajo  este  velo 

El  ascendiente  recóndito 

Del  astro  que  en  la  ventana 

Le  amaneció  luminoso. 

La  cabeza  de  don  Juan 

Presumía  que  el  coloquio 

Era  con  otra  persona  ; 

Mas  su  alma  , sin  saber  cómo, 
Estaba  hablando  conmigo;  — 
¿Entiendes?  Del  mismo  modo, 

La  aguja  de  marear, 

Gracias  al  imán  precioso , 

Se  dirige,  siempre  al  norte,— 

¿ Entiendes  ? — , aunque  el  piloto 
Con  rumbo  al  sur  ó al  oeste 

TERESA. 

Surque  el  azulado  golfo. 

¿De  veras?  ¡ Válgame  el  cielo 

FELISA. 

Y qué... 

A eso  llaman  los  doctos 

TERESA. 

Prestigio,  fascinación. 

¡ Y yo  que  creía  ¡ topo 

De  mí ! entender  unas  miajas, 
Asi...,  para  mi  negocio, 

La  aguja  de  marear  ! 

Desde  ahora  digo  que  rompo 

Mis  libros,  y que  una  y una... 

Es  una,  y punto  redondo. 

FELISA. 

Y en  fin,  una  ó duplicada, 
Triunfo  de  Beatriz,  la  postro 

A mis  plantas  y su  loca 

Vanidad  hundo  en  el  polvo. 

TERESA. 

Observo  que  vuestro  triunfo 

Os  causa  mas  alborozo 

FELISA. 

Del  que  pcnsábais. 

Tal  vez... 

Pero  no  presumas  que  obro 

Por  interes  personal. 

¡Mi  libertad  sobretodo! 

TERESA. 

¡ Ah  que  es  muy  dulce  el  perderla 

a 
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FELISA. 

TERESA* 

FELISA. 

TERESA. 

FELISA. 

TERESA. 

FELISA. 

TERESA. 


JUAN. 


En  los  brazos  de  un  buen  mozo! 

Sí ; pero...  ¡ Qué ! ¿ Yo...  j Bobada ! 

Pues  basta  por  hoy  de  embrollo 

Y dejemos  á don  Juan... 

¿ Dejarle  ? No.  ¿ Y el  bochorno 
Que  me  hizo  sufrir  ? 

No  á vos, 

Sino  á esa  nariz  de  á folio. 

Pero  en  mí  que  la  llevaba 
Ha  recaído  el  oprobio, 

Y no  ha  de  quedar  impune 
Su  desatención. 

Ó somos, 

ó no  somos.  ¡Sí;  vengaos! 

Mas  no  llegará...,  ¿eh?,  supongo... , 

La  sangre  al  rio. 

Hazte  acá, 

(Se  retiran  detras  de  la  puerta  del  foroi) 
Que  vuelve  y quiero  de  pronto 
Sal  irle  al  encuentro... 

¡ Bien ! 

Estocada  á pasa- toro. 

ESCENA  VIII. 

FELISA.  TERESA . DON  JUAN. 

Confuso  y turbado  estoy 
Desde  el  lance  narigudo  ; 

Gimo,  me  estremezo,  sudo 

Y no  sé  por  dónde  voy; 

Que  en  la  puerta , en  el  tapiz, 

Por  do  quier  mi  mala  estrella 
Me  está  presentando  aquella 
Escandalosa  nariz. 

Jamas  en  cara  cristiana 
Fue  el  criador  tan  difuso 
Ni  cometió  igual  abuso 
La  naturaleza  humana. 

Vive  Dios  que  no  hay  conciencia 
Para  tanto  narigar, 

Ni  lo  debe  tolerar 


FELISA. 

JUAN. 

FELISA. 

JUAN. 

FELISA. 

JUAN. 

FELISA. 

JUAN. 

FELISA. 

JUAN. 

FELISA. 

JUAN. 

FELISA. 

JUAN. 


FELISA. 

JUAN. 

FELISA: 

JUAN. 

FELISA. 


La  justicia  de  Valencia. 

Si  esa  pirámide  corba 
Tiene  al  tabaco  afición 
Consumirá  un  cuarterón 
En  cada  polvo  que  sorba  , 

Y cuando  esté  constipada 

Y de  pituita  se  llene 
Hará  siempre  que  se  suene 
Una  que  sea  sonada. 

¡Señor  don  Juan! 

(Reparando  en  Felisa .) 

(¡Justo  Dios!) 

¿Adonde  vais... 

(¡Soy  perdido!) 

Señora... 

¿ Tan  dislraido? 
¿Adonde...  (¡Huyendo  de  vos!) 
En  busca  de  Beatriz 
Iréis : no  hay  dudarlo. 

(Sin  mirar  á Felisa .) 

Yo... 

No  me  lo  neguéis. 

¡ Eh... ! 

¡Oh...! 

¡Tengo  yo  buena  nariz! 
Seguramente:  eso  salta 
A los  ojos.  (¡  Qué  zozobra!) 

Y si  es  falta  loque  sobra, 

No  tengo  mas  que  esta  íalta. 

No  seré  yo  por  mi  vida 
Tan  desatento  que  ahora 
Busque  defectos,  señora, 

A una  dama...  tan  cumplida . = 
Pero  si  me  dais  licencia... 

No  os  quisiera  detener , 

Pero... 

(¡  Maldita  muger !) 
Quisiera... 

Mandad.  (¡Paciencia!) 
Lléveme  Vuestra  merced, 

Si  es  tanta  su  cortesía  , 

A beber  horchata  fria , 
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JUAN. 


FELISA. 

JUAN. 

FELISA. 

JUAN. 

FELISA. 

JUAN. 


FELISA. 

JUAN. 


FELISA. 

JUAN. 


FELISA. 

JUAN. 

FELISA. 

JUAN. 


FELISA. 

JUAN. 


FELISA. 


JUAN.. 

FELISA. 

JUAN. 

FELISA. 


Que  me  está  ahogando  la  sed. 

Señora , sobrado  honor 
Me  hacéis,  mas  soy  forastero, 

Ya  veis...,  y no  sé...  (¡Yo  muero!) 
Donde  está  el  aparador. 

Yo  guiaré... 

(Tu  nariz 

Puede  servir  de  timón.) 

Pasamos  aquel  salón. 

Luego  otro... 

(¡  Ay  de  mí  infeliz !) 
Venid  , que  de  sed  me  abraso. 

(¡No  te  dé  un  cólera  morbo...!) 
Sintiera  que...  algún  estorbo 
Nos  dificultara  el  paso. 

¿Y  cuál? 

Sin  que  yo  le  nombre, 
Pudiera  haber  en  rigor 
Alguno  tan  superior 
Á los  esfuerzos  del  hombre... 
Dejaránme  libre  el  paso 
Hasta  allí. 

Es  mucha  verdad, 

Pero  la  dificultad 
Está... 

¿En  qué  ? 

Entre  vos  y el  vaso. 

¿ Por  qué  ? 

(Esta  muger  se  empeña 
En  no  entenderme.)  No  sé 
Cómo... 

En  fin , ¿ por  qué  ? 

Porque... 

Teneis  la  boca  pequeña. 

(Aun  hará  que  me  desmande.) 

En  la  boca  no  está  el  quid. 

Hablad  mas  claro:  decid... 

¡Oh...! 

Que  la  nariz  es  grande. 

No.  Regular...  (Como  un  báculo.) 
¡Enorme!  Y aunque  muger, 

Yo  me  atrevo  á remover 


JUAN. 

FELISA. 

JUAN. 

FELISA. 

JUAN. 

FELISA. 

JUAN. 


FELISA. 

JUAN. 

FELISA. 


Señor  don  Juan,  este  obstáculo. v> 

¿ Vos  ? ¿Cómo...! 

Si  la  nariz 

Estorba  ¿ hay  mas  que  de  un  tajo 
Echarla,  don  Juan,  abajo? 

¡No!  ¡Qué  horrible  cicatriz! 

No  importa.  10$  la  detesto 
Y mis  uñas... 

¿ La  arrancáis  ? 

¡Cielos!  Tened... 

{ Quitándose  la  nariz  postiza .) 

No  temáis, 

Que  otra  queda  de  repuesto. 
(Reconociéndola.') 

¡Ah...!  ¡Necio,  necio  de  mí! 

¿Qué.  es  lo  que  mis  ojos  yen? 
¡Maldito  de  Dios,  amén, 

Quien  pudo  cegar  asi! 

Vuestra  indignación  provoco 
¡ Yo  que  de  tanta  merced 
Os  era  deudor  ! Tened 
Misericordia  de  un  loco. 

Dignaos... 

(A  Teresa .)  Vamos,  que  es  tarde. 
(Se  pone  otra  vez  la  nariz  postiza.) 
Calmad,  señora,  el  enojo. 

(Se  arrodilla .) 

A vuestras  plantas  me  arrojo... 
Caballero...,  Dios  os  guarde. 

ESCENA  III. 

DON  JUAN . 

¡Se  fue!  Estoy  desesperado. 

(Levantándose.) 

¡ Escuchad  , señora ! ¡ Oid ! 

¡ Mal  haya  el  cartón  postizo 
Que  me  ha  deslumbrado  asi! 

¡Oh  cuán  tarde  apareciste, 

Rostro  que  envidia  el  Abril , 

Sin  el  eclipse  importuno 
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MONZON.' 

JUAN. 

MONZON. 

JUAN. 

MONZON. 


Que  oscureció  tu  cénit!  — 

¿Mas  cómo  no  he  conocido 
Artificio  tan  pueril! 

Cuando  en  tu  nariz  veia 
La  proa  de  un  bergantín 
¿ Cómo  tuve  yo  tan  poca  f 
Bien  mió , que  n<^te  olí ! 

¡ Y cuando  víctima  soy 
De  tu  diabólico  ardid, 

Con  aparente  justicia 
Me  acusarás  de  hombre  ruin  !— * 

¿ Pero  es  posible  que  un  hombre 
Deje  de  ser  incivil 
Cuando  ve  desenvainar 
Tan  insolente  nariz? 

¡Medrado  estoy!  He  perdido 
El  amor  de  un  serafín , 

Y en  Valencia  y arrabales 
Harán  escarnio  de  mí; 

Que  cundirá  mi  aventura 
Hasta  el  populacho  vil, 

Y mostrarán  con  el  dedo 
Al  hidalgo  de  Madrid  , 

Y gritarán  al  compás 
De  música  cencerril: 

¡ A ese  menguado ! \ A ese  bobo ! 
¡Por  allí  va!  ¡Por  alli ! 

ESCENA  X. 

DONJUAN.  MONZON . 

¡ Señor!  ¿Sois  vos  el  que  grita? 

¿ Qué  sucede  ? ¿ Qué  hay  ? Decid... 
Monzon  , búscame  al  instante, 
Otro  coche,  un  calesín... , 

Lo  que  encuentres. 

¿ A qué  santo... 
A san...  vámonos  de  aqui. 

Pero  ¿qué  os  ha  sucedido 
Que,  abandonando  el  festin, 
Queréis  dejar  tan  de  pronto 


JUAN. 

MONZON. 

JUAN. 

MONZON. 

JUAN. 


MONZON. 


JUAN. 

MONZON. 

JUAN. 

MONZON. 

JUAN. 


MONZON. 

JUAN. 


MONZON. 

JUAN. 
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A Valencia  la  del  Cid 
Sin  dormir...  y sin  cenar, 

Que  es  peor^que  no  dormir? 
i Ah  Monzon ! , aquella  máscara... 
j Os  ha  chasqueado  ? 

¡Ah!  sí. 

Será  fea. 

Tal  pensé 

Cuando  con  aire  gentil 
Mostró  la  cara,  Monzon, 

Dejando  sin  descubrir 
Un  pico... 

¿Tiene  su  cara 
Reales  y maravedís? 

¿Qué...  pico  es  ese... 

Un  fac  símile 
Del  castillo  da  Monjuich. 

Ya  entiendo,  ¿nra  narigona? 

; Por  Dios  que  lo  presumí  í 
Era  y no  era , porque  era... 

Aciértalo. 

¿ Beatriz  ? 

¡Pluguiera  á Dios!,  que  su  saña 
Me  importaría  un  tarin. 

Era  mi  duende  amoroso; 

¡La  viudita! 

¿Que  decís! 

Al  divisar  en  su  cara 
Tal  mazorca  de  maíz 
Me  burlé  de  ella  ¡insensato!, 

Y en  vano  me  arrepentí 
De  mi  ceguedad  funesta 
Cuando  la  dama  arlequín 
Se  mostró  tal  y tan  linda 
Como  esta  tarde  la  vi 
Asomada  á la  ventana 
De  su  oculto  camarín. 

¿Y  qué  os  dijo  al  desnudarse 
De  aquella...  sobrepelliz? 

Implorando  su  perdón 
Ante  sus  plantas  caí 
De  hinojos,  pero  irritada 
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MONZON. 


JUAN. 

MONZON. 

JUAN. 

MONZON. 

JUAN. 


(i Sigue 
Monzon  y 

MONZON. 


Dijo,  sin  quererme  oir, 

** Caballero,  Dios  os  guarde ;>f 

Y como  niebla  sutil 
Desapareció. 

No  importa. 

Vos  sereis  su  paladín. 

Fingir  que  se  va,  acecharos 
Como  si  fuese  alguacil , 

Llevar  funda  sobre  funda 
Su  rostro  de  querubin, 

Y retirarse  después 

Tan  seria  como  un  visir... 

Si  ella  no  está  enamorada, 

( Con  la  mano  en  la  frente .) 

Que  me  la  claven  aqui. 

Mas  si  no  la  desenojo 
Está  mi  vida  en  q¿i  tris. 

¿ Qué  haré  yo  para  volver 
A su  gracia  ? 

Si  por  mí 

Os  guiáis,  jzelos  en  ella! 

¡No,  que  la  adoro! 

Fingid 

Que  amais,  que  adoráis  á otra...; 

A la  misma  Beatriz. 

Imposible,  que  su  imagen 
Ya  con  ardiente  buril 
Grabó  el  amor  en  mi  pecho. 

¡ Es  tan  donosa  ! ¡ Ella  sí 
Que  escede  viva  á las  gracias 
( Saca  el  retrato  de  Felisa .) 

De  este  pintado  marfil. 

Mas  aunque  débil  bosquejo 

De  aquella  á quien  tierno  di 

Mi  corazón,  otra  vez  (Besando^el  retrato.) 

La  he  de  besar  y otras  mil. 

¡ Hermosa ! ¡ Hermosa  ! ¡ Hermosísima ! 
besándola  con  idolatría  sin  hacer  caso  de 
sin  ver  á Beatriz  que  asoma  por  el  foro.) 

¡ La  otra ! — ¡ Eh ! ¡ Señor ! — ¡ Nada ! ¡ Pist...  í 


ESCENA  XI. 


DICHOS  y y BEATRIZ. 
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BEATRIZ. 

( ¿ Por  dónde  andará  don  Juan , 

Que  hace  mas¡  de  media  hora 

Que  le  busco  sin  hallarle  ? ) 

JUAN. 

(Sin  dejar  de  besar  el  retrato!) 

¡Mi  bien!  ¡ Mi  hechizo!  ¡Mi  gloria! 

BEATRIZ. 

Alli  está.  /. 

(Acercándose!) 

¡ Don  Juan ! 

JUAN. 

(Sin  verla!)  ¡Divina! 

MONZON. 

¡Señor! 

JUAN. 

(¡Qué  veo...!  ¡Mi  novia!) 

BEATRIZ. 

¿Qué  besáis  con  tanto...  ¡Ah!  ¡Bien! 
¡Es  mi  retrato! 

JUAN. 

(¡Esta  es  otra!) 

Sí... 

BEATRIZ. 

Y yo  creí  que  enojado 

Por  que  dancé... 

JUAN. 

(Dando  vueltas  como  fuera  de  si  y . 

el  retrato !) 


¡ Hermosa ! ¡ Hermosa  ! 


BEATRIZ. 

¡Ah!  ¿Tanto  lo  soy  que  á hesos 
Queréis  comeros  mi  copia  ? 

JUAN. 

¡Oh  quién  hiciera  lo  mismo 

Con  la  celeste  persona 

A quien  representa! 

BEATRIZ. 

Paso, 

Que  no  se  ganó  Zamora 

En  un  dia. 

JUAN. 

¡Loco  estoy! 

BEATRIZ. 

¡ Ah  mi  don  J uan ! 

JUAN. 

¡Ah...  (qué  toi 

BEATRIZ. 

Por  Dios,  no  hagais  desatinos; 
Que,  aunque  mi  amor  los  abona, 
Mientras  no  estemos  casados 

Los  desaprueba  la  honra. 

JUAN. 

Otro  beso,  otro... 

BEATRIZ. 

¡Eh!  ya  basta. 
Mirad  que  se  desmorona 

La  pintura.  Dadme  acá , 

\VÜ 
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Loco  de  mis  ojos... 

MONZON. 

(¡Sopla!) 

BEATRIZ. 

El  retrato. 

MONZON. 

(¡Ay!  ¡Ahora  es  ella!) 

( Don  Juan  hace  señas  á Monzon.) 

JUAN. 

Es  injusticia  notoria 

Privarme  de  este  consuelo. 

BEATRIZ. 

Dejad  que  le  guarde  ahora. 

Yo  os  le  volveré  después. 

JUAN. 

Le  daré  con  una  sola 

Condición.  (Es  necesário 

Evitar  á toda  costa 

Que  le  vea.) 

BEATRIZ 

¿Condición  ? 

¿ Cuál  ? 

JUAN. 

Que  me  deis...  (¡Santa  Ménica 
Qué  sacrificio!  ) un  abrazo. 

BEATRIZ. 

¡Yo! 

MONZON. 

( Ya  entiendo  la  tramoya.) 

BEATRIZ. 

No,  que  le  niega  el  decoro, 

Aunque  el  corazón  le  otorga. 

JUAN. 

¡Ingrata ! ¡ Ingrata ! ¿ Negáis 

Ese  alivio  á mis  congojas? 

Pues  bien  , besando  el  retrato 

Correré  salas  y alcobas, 

Y mil  delirios... 

BEATRIZ. 

¡Teneos!  — 

Si  estuviéramos  á solas, 

Vamos...  Pero  ¡tanta  gente... 

MONZON. 

Todos  andan  de  chacota, 

Y ¿quién  ha  de  reparar 

En  noche  de  tanta  broma... 

¡ Eh,  buen  animo!  En  un  verbo... 
Mirad  con  misericordia 

A ese  infeliz  que  por  vos 

Tiene  perdida  la  cholla. 

JUAN. 

¡Cruel ! ¡Cruel ! Yo  diré 

A todos  los  que  me  oigan... 

( Felisa  y Teresa  aparecen  en  el  foro  entre  los  gru- 
pos y observan .) 


BEATRIZ. 

JUAN. 
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ESCENA  XII. 

DICHOS.  FELISA.  TERESA. 

¡Callad!  — Vaya...  Despachemos. 

( Abraza  d Beatriz  y por  detras  de  ella  da 

al  mismo  tiempo  el  retrato  de  Felisa  d Monzori  to- 
mando de  este  el  de  Beatriz .) 

¡ Ah  mi  bien ! 

FELISA.  ¡ Ah ! 

(Desaparece  con  Teresa  de  entre  los  grupos .) 


JUAN. 

ESCENA  XIII. 

DON  JUAN.  BEATRIZ.  MONZON. 

Gracias. 

( Dando  d Beatriz  el  retrato .) 

Toma, 

BEATRIZ. 

(No  creí  que  me  abrazase 

Asi... , tan  de  ceremonia.) 

¡Muy  bien  ! Asi  os  quiero  yo; 

Sumiso , humilde... 

MONZON. 

JUAN. 

BEATRIZ. 

(Mamóla.) 

No  es  justo  abusar...  (¡Fastidio...!) 

(Mirando  el  retrato .) 

Ya  aprecio  mas  esta  joya 

Pues  habéis  impreso  en  ella 

El  lábio  amante. 

JUAN. 

No  es  cosa... 

BEATRIZ. 

Yo....  cuando...  (Si  tal  besó, 

Maldita  sea  mi  boca.) 

Dadme  esa  mano  y venid 

Donde  envidien  mi  victoria 

Las  fadrínas  de  Valencia. 

JUAN. 

(Dando  á Beatriz  la  mano .) 

(¡Vaya  por  Dios!)  Sí  señora. 

ESCENA  XIV. 

MONZON. 

¡Miren  qué  hueca  y qué  erguida 

Va  paseando  la  pompa.». 
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De  su  ignominia!  En  el  último 
Capítulo  de  la  historia, 

Cuando  en  humo  se  conviertan 
Los  paraísos  que  forja, 

Será  cosa  de  alquilar 
Halcones  y claraboyas 
Para  verla  y para  oirla 
Cantando  la  palinodia. — 

Mas  vuélveme  á la  antesala 
Con  la  gen  fe  de  mi  estofa  , 

Y allá  se  avenga  don  Juan 
Con  la  viuda  y con  la  moza.) 

ESCENA  XV. 


FELISA.  TERESA. 


FELISA. 

¿ Viste  cómo  la  abrazó 

Don  Juan?  ¿Lo  viste,  Teresa? 
¡A  una  fatua  como  esa 

Verme  postergada  yo! 

TERESA. 

Lo  hizo,  si  mal  no  lo  entiendo, 
Desesperado. 

FELISA. 

¡Qué  audaz! 

TERESA. 

Que  el  que  se  ahoga  es  capaz 

De  agarrarse  á un  clavo  ardiendo. 

FELISA. 

¡ Y ahora  qué  tierno , qué  ufano 
Cayéndosele  la  baba 

El  salón  atravesaba 

Con  la  novia  de  la  mano! 

TERESA. 

¡Eh  ! ¿ Qué  ufano,  ni  qué  tierno! 

Lances  hay  en  que  las  gentes 
Tienen  la  risa  en  los  dientes 

Y arde  en  el  alma  el  infierno. 

¿ Por  qué  os  hace  tanta  mella 

Un  despique... 

FELTSA. 

¿Qué  sé  yo...? 

Mas  sea  despique  ó no, 

Yo  sucumbo  ¡y  triunfa  ella! 

TERESA. 

¿ Zelitos  ya  ? 

FELISA. 

No  de  amor, 

Que  no  amor  sino  desvíos 

TERESA. 

FELISA. 

TERESA. 

FELISA. 

TERESA. 

FELISA. 

TERESA. 

FELISA. 

TERESA. 

FELISA. 


Merece  don  Juan.  Los  míos 
Son  zelos  de  pundonor. 

Su  amor  no  me  importa  nada, 
Que  el  mío  es  de  carnaval, 

¡Mas  finjirlo,  pese  á tal, 

Para  quedar  desairada...! 

No;  que,  aun  con  esta  nariz, 
Cuando  á la  palestra  salgo 
No  soy  yo  menos,  no  valgo 
Menos  yo  que  Beatriz. 

Vos  teneis  la  culpa. 

¿Pues...? 

¡Perdonarais  al  garzón 
En  vez  de  darle  un  sofión 
Cuando  cayó  á vuestros  pies! 

Sí;  severa  en  demasía 
Fui  con  él;  pero  si  ahora 
Cedo... 

Al  contrario,  señora. 

Yo  á zelos  le  malaria. 

¿No  os  hace  guerra... 

¡Oh!  ¡cruel 

Y toda  guerra  consiente 
represalias... 

Lindamente. 

¡ Pues  represalias  en  él ! 

Armaos  de  otro  galan , 

Y que  me  chupen  lechuzas 
Si  á las  dos  escaramuzas 
No  capitula  don  Juan. 

¿Y  á qué  prógimo  me  agrego... 

A cualquiera:  á don  Melchor... 
Cuanto  mas  necio,  mejor. 

¿ Sí  ? Pues  llámame  á don  Diego 

ESCENA  XVI. 

r ELISA. 


Para  don  Juan  me  sobraron 
Los  conceptos,  los  donaires, 
Y temo  que  aun  las  palabras 
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Para  don  Diego  me  falten, 
Que  si  ayer  le  consentía 
Suposiciones  de  amante, 
Ahora,  cuanto  mas  le  miro 
Menos  puedo  atravesarle. — 
Allí  viene.  ¡Que  los  necios 
Sean  siempre  tan  puntuales! 


ESCENA  XVII. 

FELISA.  DON  DIEGO. 

DIEGO. 

Por  señas  de  una  nariz. 

Que  á ser  de  hueso  y de  carne 
Sería  en  humano  rostro 
Pleonasmo  exorbitante, 

Vengo,  máscara,  á saber 

Qué  me  mandas.  ( ¡ Lindo  talle ! ) 

FELISA. 

Duéleme,  señor  don  Diego, 

Que  siendo  tantas  y tales 
Vuestras  prendas,  os  esteis 

Tan  retirado  del  baile, 

Sino  jugando  á los  cientos, 
Discurriendo  en  lo  de  Flándes. 

DIEGO. 

Poco  luciera  mi  garbo, 

Niña,  entre  tantos  galanes; 

Mas  tu,  donosa  en  estremo, 

Si  no  mienten  las  señales, 

¿ Cómo  vagas  por  aquí 

Sin  uno  que  te  acompañe? 

FELISA, 

Uno  y mas  de  uno  tendría, 

Mas  solo  uno  hay  que  me  cuadre 
De  tantos  unos,  y mi  uno 

Ha  de  ser  ese  uno  ó nadie. 

DIEGO. 

Esas  para  solo  un  hombre 

Son  ya  muchas  unidades. 

FELISA. 

Vos  que  jugáis  á los  cientos 

Sabréis  contar. 

diego. 

Mas  no  á pares; 
Que  yo  también  tengo  mi  una 
Porque  yo  también  soy  alguien  , 

Y pues  el  uno  á quien  amas 

FELISA. 

No  soy  yo,  el  cielo  te  guarde. 

Oid.  (¡Para  serlo  en  todo 

DIEGO. 

Es  necio  hasta  en  ser  constante!) 
Mal  pago  os  da  vuestra  dama, 

O sube  muchos  quilates 

Su  confianza  , pues  en  noche 

Que  autoriza  libertades 

Os  deja  solo. 

Está  ausente 

FELISA. 

De  Valencia:  no  lo  estrañes. 

¿ La  queréis  mucho  ? 

DIEGO. 

¡La  adoro! 

FELISA. 

¿ Es  hermosa  ? 

DIEGO. 

Como  un  ángel. 

FELISA. 

Y decid:  (Ya  me  parece 

DIEGO. 

Que  no  es  tan  necio  como  antes.) 
¿Qué  os  agrada  mas  en  ella? 

(Su  dote.)  Sin  agraviarte, 

FELISA. 

Diré  que  es  divina  en  todo. 

(No  hay  lisonja  que  no  agrade 

DIEGO. 

Hasta  en  boca  aborrecida.) 

¿Y  ella  os  ama  ? 

Luí  casi , casi 

FELISA. 

Y un  si  es,  no  es. 

Parva  materia 

DIEGO. 

Para  una  pasión  tan  grande 

Como  la  vuestra. 

Es  verdad , 

FELISA. 

Mas  no  siempre  están  agraces 

Las  uvas. — Con  que,  amiguita, 

Si  no  tienes  que  mandarme... 
Esperad.  (¿  Qué  signo  es  hoy 

DIEGO. 

El  mió?  ¡Encuentro  desaires 
Donde  busco  desagravios! 

Pero  no  es  razón  qne  yo  ande 
Toda  la  noche  de  Herodes 

A Pilatos...) 

Habla , ó dame 

FELISA. 

Tu  licencia... 

(Esto  ha  de  ser.) 

( Quitándose  la  nariz  postiza .) 
Señor  don  Diego,  miradme. 
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DIEGO. 

¡Cielos!  ¡Felisa...! 

FELISA. 

¡Silencio! 

DIEGO. 

¿Cómo... 

FELISA. 

He  fingido  ausentarme 

DIEGO. 

Para  probar  vuestro  amor. 

Ya  habéis  visto  que  no  liay  fraude.. 

FELISA. 

No.  (Se  pone  otra  vez  la  nariz.') 

DIEGO. 

¿ Ya  volvéis  á cubriros  ? 

FELISA. 

¡ Don  Diego , he  sido  muy  frágil ! 

DIEGO. 

¡ Dichoso  yo... 

FELISA. 

Prometedme, 

DIEGO. 

Señor  don  Diego,  juradme 

Que  á nadie  revelareis 

Mi  secreto. 

Por  mi  sangre 

FELISA. 

Os  lo  juro  y por  mi  honor. 

Ni  á Beatriz  tampoco. 

DIEGO. 

¡ A nadie! 

FELISA. 

No  quiero  que  otra  muger 

DIEGO. 

Sepa  mis  débil idadesC 

Basta  á mi  dicha,  á mi  gloria 

FELISA. 

Saber  que  os  dignáis  amarme... 
Aun  no  lo  he  dicho.  Advertid 

DIEGO. 

Que  hoy  es  carnaval. 

No  obstante , 

FELISA. 

Razón  hay  para  creerlo, 

Porque  si  finezas  tales 

No  son  amor,  ¿qué  serán? 

Serán...  (Lo  que  tase  un  sastre.) 

DIEGO. 

Permitid  que  á vuestras  plantas... 

FELISA. 

(Deteniéndole.) 

DIEGO. 

Teneos...  (¡que  ahora  no  pase 

El  don  Juan!) 

(A  los  pies  de  Felisa.) 

FELISA. 

Jure  rendido... 
(¡Viene!  ¡Me  ha  visto!) 

( Aparece  don  Juan  por  la  puerta  de  la  izquierda .) 


ESCENA  XVIII. 
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FELISA . DON  DIEGO.  DON  JUAN. 


JUAN.  (¡Ali!) 

felisa.  Levante 

Vuestra  merced. 

(i Se  levanta  don  Diego  y besa  la  mano  á Felisa.) 
JUAN.  (¡Oh!) 

diego.  Esta  mano... 

Felisa.  ¡Basta  ya!  Vamos  al  baile. 

ESCENA  XIf 

DON  JUAN. 

¡Hum!  * 

ESCENA  XX. 

BEATRIZ . DON  JUAN. 


Beatriz.  (i Saliendo  presurosa  por  la  puerta  de  la  iz- 

quierda y asiendo  de  la  mano  d don  Juan.) 

Perdona , amado  bien... 


JUAN. 

( Distraído  y mirando  al  foro.) 

¡ Ah ! ¡ Sois  vos... 

BEATRIZ. 

Si  un  breve  instante 

Me  detuve... 

JUAN. 

(¡  Olí ! ¡ No  hay  aguante... !) 

BEATRIZ. 

¿No  oyes?  Tú  estás  en  Belen. 

JUAN. 

¿En  Belen?  No.  (¡En  el  infierno!) 

BEATRIZ. 

Si  mi  amor  tanto  te  absorve 

Darás  que  decir  al  orbe... 

JUAN. 

¡Eh!  no..*  Si  yo...  (¡Dios  eterno!) 

BEATRIZ. 

Cuando  himeneo  corone 

Nuestros  votos... 

JUAN. 

(Hiendo  y rabiando.)  ¡Si! 

BEATRIZ. 

¡Qué  ufana 

Viviré! 

JUAN. 

(De  buena  gana 

La  diera  un...  Dios  me  perdone.) 
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BEATRIZ. 

JUAN. 

BEATRIZ. 

JUAN. 

BEATRIZ. 

JUAN. 


Vamos  al  baile  olro  rato. 

¡Sí!  ¡Sí! 

Y reunido  luego 
Con  mi  hermano... 

¿Con  don  Diego? 
Su 

¡Bien...!  (Mañana  le  mato!) 


TIN  DEL  ACTO  SEGUNDO. 


BEATRIZ. 


JUANA. 


BEATRIZ. 


Qg£)Cf0  tv’VCCVO. 

ESCENA  PRIMERA. 

BEATRIZ . JUANA. 

¿Cómo  no  viene  don  Juan 
Habiendo  dado  las  once? 
¿Entregaste  mi  billete 
A Monzon? 

Franco  de  porte 
Se  le  di,  y me  respondió: 

Ha  salido  no  sé  dónde 
Mi  señor,  mas  vendrá  pronto. 
Encargos  son  de  la  corte 
Los  que  le  ocupan  , ó acaso 
A comprarme  se  dispone 
Las  vistas  para  la  boda, 

¡Porque  me  ama  tanto...!  El  pobre 
Delira  por  mí.  ¡Si  vieras 
Qué  rendido  estuvo  anoche, 

Qué  entusiasta  ! Si  un  momento 
La  bulliciosa  cohorte 
Nos  separaba,  afanado 
Corría  por  los  salones 
Como  oveja  que  ha  perdido 
La  huella  de  los  pastores. 

Una  vez  le  sorprendí 
Besando  el  bosquejo  informe 
De  mis  gracias  — ; mi  retrato* 
Coífr  tales  demostraciones , 

Que  porque  objeto  no  fuera 
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De  mazas , burlas  y motes , 

Le  rogué  que  me  le  diese 
A guardar.  ¡ Viérasle  entonces 
Lloroso,  desesperado! , 

Y hubiera  aturdido  á voces 
El  palacio , si  piadosa , 

Porque  al  fin  no  soy  de  bronce 
No  hubiese  yo  concedido 

Un  abrazo  á sus  clamores. 
Después,  ó bien  me  miraba 
Extático,  absorto,  inmóvil, 

O se  rebullía  inquieto 
Como  si  tuviese  azogue, 

Ó distraído  era  fuerza 
Que  le  llevase  á remolque, 

Ó entre  suspiros  abogados 

Y conceptos  desacordes 
Tal  vez  el  llujo  soltaba 
De  carcajadas  atroces. 

Si  esto,  Juana,  no  es  amar, 

No  amaron  nunca  los  hombres. 
JUANA.  Yo  os  doy  mil  enhorabuenas, 

Que  es  rico , galan  y noble , 
Mas  si  ha  de  ser  vuestro  esposo 
¿Por  qué  citarle  á este  bosque? 
BEATRIZ.  Tantos  parientes  y amigos 

No  nos  dejan  ocasiones 
Para  aquellas  dulces  pláticas 
Que,  si  á dos  almas  conformes 
Sirven  de  grato  alimento, 
Fastidian  á quien  las  oye. 
Ademas , valgo  yo  mucho 
Para  que  mi  mano  logre 
Un  galan  solo  por  cartas 

Y asi... , de  bóbilis,  bóbilis  , 

Y razón  será  que  gane, 

Antes  que  yo  se  la  otorgue, 

Con  sacrificios  de  novio 
Privilegios  de  consorte. 

JUANA.  Mucho  tarda.  ^ 

BEATRIZ.  Apenas  lea 

Mis  amorosos  renglones 
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Vendrá  en  las  alas  de  amor 
Mas  que  el  céfiro  veloces. 

Lleguémonos  paseando 
Hasta  la  fuente  del  roble, 

Y cuando  demos  la  vuelta 
Verás  venir  á mi  Adonis. 

(Al  desaparecer  Beatriz  y Juana  por  la  derecha  del 
actor  y se  dejan  ver  Felisa  y Teresa  entre  lo  mas  es- 
peso de  los  árboles  á la  izquierda.  Los  vestidos  de  ama 
y criada  son  idénticos .) 

ESCENA  II. 

FELISA.  TERESA. 


FELISA. 

TERESA. 

FELISA. 


TERESA. 


FELISA. 


TERESA. 

FELISA. 

TERESA. 

FELISA. 


¿Se  van? 

Sí ; á la  fuente  van. 

(i Saliendo  al  proscenio .) 

¡Ella  por  aqui!  ¡Importuno 
Testigo!  ¿Si  espera  á alguno? 
Vendrá  en  busca  de  don  Juan  , 
Quizá  sabe  lo  del  duelo, 

Que  supe  yo  por  Monzon, 

Y evitarlo  es  la  ocasión 
Sin  duda  de  su  desvelo. 

Poca  zozobra  demuestra  , 

Y aunque  no  oí  lo  que  habló, 
Dispuesta  la  juzgo  yo 

A mas  dichosa  palestra ; 

Mas  si  espera  á algún  galan 
En  cuyo  amor  se  recrea, 

Es  imposible  que  sea 
El  esperado  don  Juan  ; 

Que  si  anoche  hubo  un  momento 
En  que  dudé  de  mi  gloria, 

Hoy  afianzo  la  victoria... 

(Saca  una  carta.) 

¿ En  qué  ? 

En  este  documento. 

¿ Es  carta  del  huésped  ? 

Sí, 


Pero  carta  original 
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TERESA. 

FELISA. 


TERESA. 

FELISA. 


TERESA. 

FELISA. 


Escrita  en  tono  oficial... 

Oye  y rie.  Dice  asi. 

(Lee.)  " Bella  señora  mia.^  — 

Bien  comienza! 

uEn  Valencia  y Febrero  á veintisiete.— 

A don  Diego  Monroy  de  Valladares 
Digo  con  esta  fecha  lo  siguiente: 

Muy  señor  mió  : el  español  proverbio 
Enseña , y los  proverbios  nunca  mienten  , 
Que  hay  mucho  de  lo  vivo  á lo  pintado. 

Mal  lo  podrá  negar  el  que  cotege 
Con  la  viva  Beatriz , cuyos  pies  beso, 

A la  Beatriz  que  hicieron  los  pinceles ; 

Y pues  gracias  á Dios  no  soy  tan  sandio 
Que  se  me  pueda  dar  gato  por  liebre  , 

Dése  por  nulo  y de  valor  ninguno 

El  tratado  consorcio , que  no  hay  leyes 
Humanas  ni  divinas  que  me  obliguen 
A casarme  á la  vez  con  dos  mugeres. 

Daré  satisfacción  de  lo  que  escribo 
Si  á fuer  de  caballero  la  pidiereis, 

Que  yo  lances  de  honor  nunca  rehusó  ; 

Y si  no...,  tan  amigos  como  siempre.** 

¡Buen  modo  tiene  el  amigo 

De  dar  dimisorias  ! 

Sí; 

Mas  no  todo  lo  leí. 

Escucha.  Esto  habla  conmigo. 

(Lee.)  "Tenedlo  asi  entendido,  hermosa  viuda, 
Ya  seáis  ángel  mió,  ya  mi  duende, 

Para  gobierno  vuestro ; y en  buen  hora 
Alternando  favores  y desdenes, 

Con  la  propia  nariz  ó la  postiza, 

Haced  de  este  infeliz  vuestro  juguete; 

Mas  sabed  que  os  adoro,  y si  es  preciso 
Que  en  pago  á tanto  amor  me  deis  la  muerte, 
Mirad  , señora , que  en  el  otro  mundo 
La  vida  os  pedirán  de  un  inocente. 

Soy  entre  tanto  vuestro  amante  siervo 
Juan  Pedro  de  Mendoza  y Goyeneche.  ** 
l Donosa  carta ! 

En  es  tremo. 
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TERESA, 

FELISA. 

TERESA, 

FELISA. 

TERESA. 

FELISA. 

TERESA. 

FELISA. 

TERESA. 


Doleos  de  él.  ¿Hasta  cuándo 
Le  habéis  de  tener  sudando 
Cual  galeote  en  el  remo  ? 

Ya  no,  que  el  vano  capricho 
A tierno  afecto  llegó. 

Ya  lo  barruntaba  yo  . 

Aunque  no  lo  habiais  dicho. 

¡ Estraño  amor!  A fé  mia, 

Me  maravillo  y me  espanto 
De  que  haya  crecido  tanto 
Siendo  niño  todavía. 

Asi  por  frívolo  juego 
Leve  pábulo  se  enciende, 

Y el  aire  le  lleva  y prende 
A toda  casa  el  fuego; 

Asi  hoy  es  rio  caudal 

El  que  ayer  arroyo  fuera. 

Y mucha^otas  de  cera 
Hacen  un  cirio  pascual. 

¿Y  á quién,  señora,  no  hostiga 
El  amor  ? Hasta  los  codos 
Amo  yo  también. 

¡Tu! 

Todos 

Aramos,  dijo  la  hormiga. 

También  tienen  corazón 
Las  doncellas  de  servicio. 

¿ Quién  te  ha  sacado  de  quicio, 

¡Pobre  Teresa? 

Monzon. 

También  poi^via  de  ensayo 
Quise  yo  — ¡válgame  Dios!  — 

Como  con  el  amo  vos, 

Reirme  con  el  lacayo; 

Y él  me  embroma  , y yo  le  embromo , 

Y el  zorro  con  mucha  calma 
Se  me  va  entrando  en  el  alma 
Sin  saber  cuándo  ni  cótno, 

Y cuando  todo  un  Monzon 
Siento  ya  dentro  de  mí, 

Le^jgo:  salte  de  aquí...  , 

Pero  *sc  hace  el  remolón. 
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Felisa.  jÁhi  verás...!  Volviendo  al  pliego... 

TERESA.  Era  cosa  natural 

Que  le  supiese  muy  mal 
Esa  píldora  á don  Diego. 

Felisa.  A tal  carta  , un  desafio. 

Eso  era  forzoso. 

TERESA.  ¡Plegue 

A Dios... 

Felisa.  No  temas  que  llegue, 

Teresa , la  sangre  al  rio. 

Tengo  formado  mi  plan 
Y ahora  ayudada  por  tí... 

TERESA.  ¡Chis...!  y al  bosque!  Por  alli 

Suenan  pasos... 

Felisa.  Es  don  J^|n. 

( Vuelven  á ocultarse  entre  los  árboles.  Un  momento  des- 
pués aparece  don  Juan  por  el  foro.') 

ESCENA  ñ I. 


J DON  JUAN. 


Aqui  ha  de  ser  el  combate 
Si  mal  no  tomé  las  señas.' — 

Mas  le  valdría  á ese  hidalgo 
Callar  y tener  paciencia, 

Que  si  él  me  hiere,  por  eso 
No  será  Beatriz  mas  bella, 

Y será  lance  pesado, 

Si  yo  venzo  en  la  pelea, 

Después  de  aguarse  lg  boda 
Sacar  rota  la  cabeza. 

Mas  aunque,  él  no  se  ofendiese 
De  una  carta  como  aquella, 
¿Podria  yo  perdonarle 
Los  zelos  con  que  me  quema? 
Poco  puede  ya  tardar , 

Que  han  (lado  las  once  y media.. 
Mas  ¿qué  veo!  Dos  mugeres 
Hacia  este  sitio  pasean.— 

¡Una  es  Beatriz!  Santo  Dios.^ 
¿Qué  persecución  es  esta?  " 


ESCENA  IV. 


BEATRIZ. 

JUAN. 

BEATRIZ. 

JUAN. 

BEATRIZ. 

JUAN. 

BEATRIZ. 

JUAN. 

BEATRIZ. 

JUAN. 

BEATRIZ. 

JUAN. 

BEATRIZ. 

JUAN. 

BEATRIZ. 

JUAN. 


BEATRIZ.  DON  JUAN.  JUANA . 

Obráis  como  caballero 
Mostrando  tal  diligencia 
En  acudir  á la  cita. 

Señora...  (No  habrá  contienda. 

Sin  duda  la  envía  el  otro 
A servir  de  medianera.) 

La  carta  surtió  su  efecto 
Y os  estimo  la  fineza. 

(¡Todo  lo  sabe!  Bien  pudo 
Escusarla  tal  afrenta 
El  muy  necio  de  su  hermano, 
¿Mas  cuándo  un  necro  no  entrega 
La  carta  ? ) 

¡Calíais,  don  Juan! 
Señora,  me  da  vergüenza... 
¡Vergüenza  vos!  ¿Y  de  qué? 

Yo  soy  quien  debo  tenerla... 

¿ De  haberme  amado  ? Es  verdad. 
De  ventura  tan  suprema 
No  era  digno... 

Sí  por  cierto. 

No  os  echeis  tanto  por  tierra. 

¡Ah,  que  esa  amarga  ironía 
El  corazón  me  lacera! 

¿Ironía  ? ¿Estáis  en  vos? 

¿No  veis  mi  cara  risueña? 

¿No  veis  el  fuego  amoroso 
Que  en  mis  ojos  centellea? 

¡Fuego  de  amor...  todavía! 

¿ Habíais , señora , de  veras  ? 

¿ Pues  no  lo  veis? 

( ¡ Pobrecilla ! 

Ya  tengo  lástima  de  ella.) 

Con  que,  ¿la  carta... 

La  carta 

Desde  la  cruz  á la  fecha 
Dice  la  pura  verdad. 

No,  no.  Confesar  es  fuerza 
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Que  está  un  poco  exagerada. 


BEATRIZ. 

Al  contrario. 

JUAN. 

¡Qué  modestia! 

¡ Qué  heroica  resignación ! 

BEATRIZ. 

¿ Resignación  ? ¡ Buena  es  esa ! 

¿Tan  mal  pensáis  que  me  vaya 

Siendo  vuestra  esposa? 

JUAN. 

( ¡ Aprieta  ! ) 

Pues...  yo... 

BEATRIZ. 

¿ Qué  es  esto , don  Juan  ? 

¿Volvemos  á la  demencia 
De  anoche?  ¿Tanto  os  ha  dado 
Que  cavilar  una  prueba 
De  mi  cariño?  ¿Una  carta... 


JUAN. 

¿Carta?  ¡Ahí  Sí.  Habíais...  de  la  vuestra. 

BEATRIZ. 

¿ Pues  de  cuál  hablabais  vos  ? 

JUAN. 

(Vamos;  ya  caigo  en  la  cuenta.) 

De  esa  misma:  claro  está; 

Como  que  la  tengo  impresa 

En  el  alma...  (Vive  el  cielo 

Que  no  sé  qué  responderla.) 

BEATRIZ. 

¿ Pues  por  qué  dudabais  ? 

JUAN.  # 

¿Yo? 

No  sé.  Tengo  la  cabeza 

Trastornada  desde  anoche. 

BEATRIZ. 

Mucho  temo  que  la  pierdas, 

Vida  mia. 

JUAN. 

( ¡ Ay,  vida  suya!) 

BEATRIZ. 

Amor  es  todo  flaquezas. 

Yo  te  escribí  para  darle 

Esta  cita. 

JUAN. 

(En  la  estafeta 

Se  habrá  quedado  la  carta.) 

BEATRIZ. 

Y tú  con  grata  obediencia 

Venias... 

JUAN. 

¡Pues!  A la  cita. 

BEATRIZ. 

Donde  amorosa  te  espera... 

JUAN. 

(¡Una  estocada!) 

BEATRIZ. 

Tu  fiel 

Beatriz.  — Pero  aquí  se  acerca... 

¡Ciclos!  ¡Mi  hermano! 

(. Desaparece  con  Juana  entre  los  árboles  de  la  derecha .) 


ESCENA  Y. 
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DON  JUAN. 

j Buen  Dios , 

Bendigo  la  Providencia  ! , 

Que  menos  temor  me  causa, 

Pues  con  los  dos  tengo  guerra, 

Con  sus  estocadas  él 
Que  con  sus  caricias  ella. 

ESCENA  VI. 

DON  JUAN.  DON  DIEGO. 


DIEGO. 

¿Habéis  esperado  mucho? 

JUAN. 

Poca  cosa : cinco  ó seis 

Minutos. 

DIEGO. 

Me  ha  detenido 

Con  su  necia  pesadez 
Uno  de  esos  majaderos 
Que  paran  á cuantos  ven 
Y hasta  del  perro  y del  gato 
La  salud,  quieren  saber. — 

(Des  en  va  i na.) 

Pero  no  perdamos  tiempo. 

Desnude  vuestra  merced 
Esa  valerosa  espada. 

JUAN.  ( Desenvainando .) 

Nunca  perezosa  fue 

Para  hacer  á su  amo  bueno, 

Que  no  hay  criado  tan  fiel 
Como  la  espada  de  un  noble. 

( Vuelve  á aparecer  entre  los  árboles  de  la  izijuierda 
Felisa , con  la  nariz  postiza , sin  ser  vista  de  don  Juan 
ni  de  don  Diego.) 

ESCENA  VIL 


DON  JUAN.  DON  DIEGO.  FELISA. 


Ahora  bien ; 


FELISA. 

DIEGO. 


(Llegó  el  momento.) 
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Tirad... 

JUAN. 

Quisiera  advertiros 

Antes,  si  no  os  ofendéis, 

Que  por  vengar  á Beatriz 

De  mi  forzoso  desden 

El  desaire  que  la  aflige 

Se  hará  público  tal  vez, 

Y en  dias  de  carnaval 

DIEGO. 

¡Mirad  que  es  cosa  cruel... 

No  prosigáis.  Sus  amores 

No  vengo  yo  á defender, 

Ni  me  importa  á mí  un  ardite 
Que  os  caséis  ó no  os  caséis. 
Maridos  la  sobrarán 

Sin  que  sea  menester 

Ganarlos  á cuchilladas, 

Que  es  dama  de  honra  y de  prez, 
Y si  marido  no  hallare 

Conventos  hay  mas  de  cien ; 

Pero  á cartas  insolentes 

Como  la  vuestra  no  sé 

JUAN. 

Responder  de  otra  manera 

Que  con  la  pluma  que  veis. 
Siempre  la  verdad  , don  Diego, 
Amarga  como  la  hiel; 

Mas  yo  os  ruego  que  seáis 

De  mi  propia  causa  juez. 

¿ Cabe  en  un  novio  engañado 

Mas  comedido  papel  ? 

DIEGO. 

Bien  cupiera,  pero  vos 
Guardástéis  para  después 

La  prudencia  que  os  faltaba 
Cuando  escribíais  en  él. 

JUAN. 

No  creáis,  señor  don  Diego, 

Que  por  prudente  y cortés 
Pretenda  escusar  el  lance. 

Antes  motivo  os  daré 

Que  á Beatriz  le  esté  mejor 

Y á los  dos  nos  esté  bien. 

DIEGO. 

JUAN. 

¿Qué  motivo  para  mí 

Mas  poderoso  ha  de  haber... 

En  mal  hora  para  vos 

JUAN. 
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He  puesto  en  Valencia  el  pie, 

Que  en  vuestra  hermana  os  ofendo 
Y en  vuestra  dama  también. 

DIEGO. 

¿Qué  oigo! 

JUAN. 

Rival  para  vos 

Y para  Beatriz  infiel, 

A ella  dejo  sin  marido 

Y á vos...  quizá  sin  muger. 

Hay  una  hermosa  viudita 

Que  vive,  creo,  pared 

Por  medio  de  vuestra  casa... 

DIEGO. 

Sí.  ¿ Vos  la  amais  ? 

JUAN. 

Desde  ayer. 

DIEGO. 

¡Lástima  os  tengo,  don  Juan! 

JUAN. 

¿A  mí  lástima?  ¿Por  qué? 

DIEGO. 

Porque  habéis  llegado  tarde. 

JUAN. 

¿ De  veras  ? ¿ Cómo  ha  de  ser ! 

DIEGO. 

Felisa  es  ya  prenda  mia. 

FELISA. 

(Ni  lo  soy  ni  lo  seré.) 

DIEGO. 

Anoche  me  lo  juraba 

Su  labio  de  rosicler. 

FELISA. 

(Miente,) 

JUAN. 

¿ Sí  ? Pues  yo  he  jurado 
Que  veinte  muertes  me  den 

Antes  que  tan  linda  joya 

Vea  en  ageno  poder. 

DIEGO. 

Temerario  juramento 

Es  el  vuestro. 

JUAN. 

Asi  veréis 

Que  no  soy  yo  tan  prudente 

Como  pensabais. 

( Aparecen  Beatriz  y Juana  por  entre  los  árboles  de 
la  derecha , sin  ser  vistas  de  los  demas  interlocutores .) 

ESCENA  VIH. 

DICHOS . BEATRIZ.  JUANA. 

Beatriz.  ( ¿ Qué  ven 

Mis  ojos ! ) 

Lidiad. 


DIEGO. 

JUAN. 


Lidiemos. 
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Felisa.  (¡Ah!  Ya  es  forzoso...) 

{Al  medir  las  espadas  don  Juan  y don  Diego,  sale 
corriendo  y se  interpone  Beatriz , seguida  por  Juana . 
Felisa  que  había  dado  un  paso  hacia  ellos  se  detiene .) 
Beatriz.  ¡Tened...! 


FELISA. 

BEATRIZ. 

( ¡ Quieta ! ) 

¡Tened  las  espadas! 

¡Dos  hermanos!  ¿ Sois  Abel 

Y Cain  ? 

DIEGO. 

¡Aparta!  Somos 

Satanas  y Lucifer! 

¿Quién  te  trajo  aqui  ? 

BEATRIZ. 

DIEGO. 

BEATRIZ. 

DIEGO. 

El  amor. 

¡Tú  amor,  desdichada  ! ¿A  quién? 

A mi  don  Juan  , á mi  esposo. 

¡No  me  queda  mas  que  ver! 

Huye,  aparta  de  mis  ojos, 

Muger  liviana,  ó la  sed 

De  venganza  que  me  ahoga 

JUAN. 

En  tu  sangre  lavaré. 

Eso  no,  porque  mi  pecho 

La  servirá  de  broquel. 

BEATRIZ. 

¡Oh  espejo  de  la  hidalguía! 

¡Oh  modelo  de  la  lé 

FELISA. 

Conyugal  ! 

(Temo  re  irme 

Y echarlo  todo  á perder.) 

BEATRIZ. 

{Interponiéndose.) 

DIEGO. 

No  morirás  por  mi  causa... 

¡Quita...!  ¿Se  ha  visto  sandez 

Como  ella  ? 

BEATRIZ. 

Sea  yo  sola 

En  quien  descargue  esa  hiel 

JUAN. 

Intempestiva... 

Mirad , 

DIEGO. 

Señora,  á quien  deíendeis. 

¿Cuando  vengo  oíensas  luyas 

Te  pones  de  parte  de  él  ? 

BEATRIZ. 

JUAN. 

DIEGO. 

¿Ofensas? 

Involuntarias. 

Acabemos  de  una  vez. 

Don  Juan  te  aborrece.  # 
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BEATRIZ. 

¿A  mí ? 

No  es  posible. 

DIEGO. 

Sí  lo  es  , 

BEATRIZ. 

Y pues  á tanto  me  obligas, 

Toma,  necia,  este  papel. 

(. Tomándolo  y leyendo  con  ansia  para  si.) 

DIEGO. 

j Papel  í Leamos. 

( A don  Juan.)  Seguidme, 

Y lejos  de  esa  muger 

Prosigamos  nuestro  duelo ; 

No  sea  que  ahora  la  dé 

Por  el  amor  fraternal 

Y vuelva... 

BEATRIZ. 

;Cielos...!  Sosten... 

Sostenme,  Juana... 

( Se  reclina  medio  desmayada  en  el  pecho  de  Juana.) 
JUAN.  Advertid 


DIEGO. 

Que  se  ha  desmayado. 

¡Éh! 

Con  eso  no  estorbará 

FELISA. 

JUAN. 

FELISA. 

Que  os  mate.  Seguidme,  pues. 

(Eso  no,  que  estoy  yo  aquí.) 

Pues  guiad.  Vamos... 

( Sacando  la  cabeza  por  entre  los  árboles.) 
¡Tened ! 

DIEGO. 

JUAN. 

BEATRIZ. 

¿ 0 tra  ? — ¿ Qué  veo ! F el  isa  ! 

¡ Mi  dueño  amado! 

( Recobrándose .)  ¡Cruel... ! 

¿Mas  qué  visión  es  aquella? 

¡Jesús,  María  y José! 

FELISA. 

Sea  mi  luenga  nariz, 

Si  es  digna  de  tal  merced, 

Signo  de  paz.  ¿ No  soy  yo , 

Si  no  el  único,  el  primer 

Motivo  de  vuestra  saña? 

Pues  yo  os  mando  que  envainéis 

Las  espadas,  ó el  que  sea 

Postrero  en  obedecer 

Ese  será  el  desbandado. 

( Arribos  se  apresuran  d envainar  las  espadas.) 


BEATRIZ. 

Los  dos  á un  tiempo:  muy  bien. 

(¿Qué  muger  es  esta,  cielos, 
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FELISA. 


BEATRIZ. 


Que  manda  aquí  como  Rey 
Donde  á mí  no  me  hacen  caso?) 

Si  en  el  confuso  Babel 
Del  carnaval  os  quedó 
Tanto  asi  de  sensatez, 

Decidme:  ¿puedo  yo  á un  tiempo 
Casarme  con  dos  ó tres  ? 

INo,  sino  solo  con  uno, 

Que  no  eslamos  en  Argel; 

Y si  ha  de  ser  preferido 
Siempre  el  que  ahora  lo  es, 

Hazaña  inútil  será 

Que  el  uno  al  otro  os  matéis. 

Venza  Juan,  ó venza  Diego, 

Muera  este,  ó muera  aquel. 

Si  el  aborrecido  triunfa 
Aun  mas  le  aborreceré 
Lejos  de  ser  esta  mano 
La  que  corone  su  sien , 

Porque  solo,  vivo  ó muerto, 

Para  el  que  amo  es  el  laurel. 

Luego  es  inútil,  repito 
Que  por  mi  causa  lidiéis, 

Pues  el  uno  de  los  dos 
Seguro  está  de  mi  fé  , 

Y ¿quién  se  aventura  á un  requiera 
Esperando  un  parabién?, 

Y el  otro,  sino  mi  amor. 

Puede  al  menos  merecer 
Mi  estimación  respetando 
La  vida  del  que  adoré 
Antes  que  jugar  la  suya 
Para  ganar  ¡ un  desden  ! 

Luego  el  mejor  espediente 
Es  dejarme  á mí  escoger, 

Y á quien  se  la  diere  Dios 
San  Pedro  &c.,  amén. 

(Aparte  á Juana.') 

¡Qué  metafísica  está! 

Muy  fea  debe  de  ser. 

(El  corazón  me  aconseja 
Que  carta  blanca  la  dé.) 


JUAN. 


DIEGO. 

JUAN. 

DIEGO. 


JUAN. 

DIEGO. 

JUAN. 

DIEGO. 


JUAN. 

DIEGO. 

JUAN. 

FELISA. 

JUAN. 

DIEGO. 

FELISA. 

BEATRIZ. 


JUAN. 

FELISA. 

BEATRIZ. 


FELISA. 

DIEGO. 

FELISA. 

JUAN. 

FELISA. 


(Presagio  de  mi  victoria 
Son  las  finezas  de  ayer.) 

( ¿ No  tengo  en  prendas  su  cara 
Aunque  de  pobre  pincel?) 
(¡Fingir  el  viaje  á Murvicdro 
Para  indagar  á través 
De  una  nariz  contrahecha 
Si  soy  á su  amor  infiel ! ) 

( ¿ Delante  de  Beatriz 
Dará  su  brazo  á torcer  ? ) 

(¡Y  darme  á besar  la  mano 
Cuando  me  postro  á sus  pies!) 

(Y  al  fin  no  hay  otro  remedio 
Que  sujetarse  á su  ley.) 

(Y  al  fm  no  hay  apelación 
Contra  el  fallo  de  este  juez... 

Mas  si  el  otro  es  preferido...) 
(Mas  si  preferido  es  él...) 
(¡Lástima  de  dote!  ) 

(Hay  tiempo 
Para  matarle  después.) 

¿Aun  dudáis?  Pues  me  parece 
Que  bien  claro  me  espliqué. 

Yo  no  dudo.  A vuestro  fallo 
Me  someto. 

Yo  también. 

Yo  os  lo  agradezco  en  el  alma. 

( Aparte  d Juana .) 

¡Cuál  saborea  la  miel 
De  su  triunfo ! 

Pronunciad 
Nuestra  sentencia. 

Sí  haré. 

(Como  antes.) 

(¡Orgullosa!  ¡Quién  pudiera 
Clavarle  un  buen  alfiler!) 

Saldré,  y aquel  cuya  mano 
Estreche  en  la  mia... 

¡Bien ! 

Será  mi  esposo. 

Convengo. 

El  desairado  doncel 


Habrá  de  tomarlo  a chanza 
De  carnaval... 


DIEGO. 

¡Eso  es ! 

FELISA. 

Y ahogar  el  rencor  inútil 

En  su  pecho.  ¿ Prometéis 

Hacerlo  asi  ? 

JUAN. 

Lo  prometo. 

DIEGO. 

Lo  juro. 

FELISA. 

Y esto  ha  de  ser 

Escena  muda. 

DIEGO. 

En  buen  hora. 

FELISA. 

Allá  voy.  ¡Chito  los  tres! 

( Ocúltase  1 

’ápidamente  Felisa , sale  en  su  lugar  Teresa , 

cubierta 

con  oirá  nariz  postiza  igual  d la  de  su  arnaf 

torna  de  la  mano  á don  Diego , dicele  por  senas  que 
le  siga  j desaparece  con  él  por  el  foro.) 

BEATRIZ. 

(¡Oh  si  eligiese  á mi  hermano!) 

JUAN. 

(¡  Mísero  de  mí  í) 

DIEGO. 

(¡Triunfé  í) 

ESCENA  IX. 


BEATRIZ.  DON  JUAN.  JUANA. 


Juan.  ¡ Olí  muger  aleve,  ingrata! 

Beatriz.  ;Oh  consuelo  de  mi  aían! 

JUAN.  ¡Oh  pena! 

( Don  Juan  no  atiende  á lo  que  le  dice  Beatriz .) 
Beatriz.  El  que  á hierro  mata 

á hierro  muere,  don  Juan. 

Dios  castiga  tu  altivez. 

¡Traidora!  ¡Cuál  me  burló! 


JUAN. 

BEATRIZ. 


JUAN. 


BEATRIZ. 


Ella  os  desprecia,  y tal  vez 
No  es  tan  bella  como  yo. 
¡Cielos,  tan  cruda  venganza 
Para  tan  liviano  error ! 

¡A  Dios  mi  dulce  esperanza 
Marchita  ya  como  llor  ! 

¡ Adora  al  hermoso  encanto 
Que  te  burla  fugitivo, 

Oh  galan  que  hablabas  tan  lo 
De  lo  pintado  y lo  vivo! 
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JUAN. 

¡Tal  mudar  de  ayer  á hoy! 

BEATRIZ. 

¡Y  lapada!  ¿Será  tuerta  ? 

Al  menos , yo  siempre  voy 

Con  mi  cara  descubierta. 

JUAN. 

¡Posible  es  que  tanta  gloria 

Con  un  soplo  se  destruya  ! 

BEATRIZ. 

Escribe  ahora  mi  historia  , 

Que  yo  escribiré  la  tuya. 

JUAN. 

¿ Quién  me  zumba  en  las  orejas. 
¡Señora...  (A  Beatriz .) 

BEATRIZ. 

¿No  me  veías? 

JUAN. 

Escusadme  vuestras  quejas, 

Que  harto  tengo  con  las  mías. 

BEATRIZ. 

¿ Quejas  en  este  momento 

Cuando  yo  triunfo  de  tí  ? 

Antes  bailo  de  contento. 

JUAN. 

Pues  bailad  lejos  de  mí. 

BEATRIZ. 

Esta  es  justicia  de  Dios. 

JUAN. 

Séalo  ó no,  Beatriz, 

¿Seréis  mas  dichosa  vos 

Porque  yo  sea  infeliz? 

BEATRIZ. 

Fundado  es  mi  regocijo, 

Aunque  á tu  orgullo  no  cuadre, 
Porque  mal  de  muchos,  hijo... 

JUAN. 

Consuelo  de  tontos,  madre. 

BEATRIZ. 

Si  este  lance  ha  de  juzgar 

La  que  en  vos  y en  mí  resalta, 

No  sois  vos  quien  me  ha  de  dar 
La  discreción  que  me  falta. 

JUAN. 

Soy  de  la  misma  opinioq*. 

Porque  no  quedéis  quejosa. 

Razón  es  dar  la  razón 

A quien  no  doy  otra  cosa. 

BEATRIZ. 

¡ Darme  á mí ! De  vos  no  quiero 
Ni  Ja  salud? 

JUAN. 

Hacéis  bien , 

Señora;  ¡muy  bien! 

BEATRIZ. 

Prefiero 

Morirme... 

JUAN. 

¡Bobada...!  (Amén.) 

BEATRIZ. 

Y en  prueba  de  que  no  trato 

De  conservar  nada  vuestro, 
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JUAN. 

BEATRIZ. 

Allí  teneis  vuestro  retrato, 

(Se  le  da.) 

Que  liarlo  le  tuve  en  secuestro. 

Gracias , gracias. 

Y advertid 

JUAN. 

Cotejando  los  colores 

Que  también  son  en  Madrid 

Lisonjeros  los  pintores. 

Efectivamente  ; ahora 

Veo  lo  poco  que  valgo. 

Mucho  celebro , señora , 

Que  estemos  de  acuerdo  en  algo ; 

Y pues  con  esto  se  acaba 

La  historia  , á Dios... 

BEATRIZ. 

¡Hola,  amigo! 

¿Y  el  mió? 

JUAN. 

¡Ah!  Ya  me  olvidaba 

BEATRIZ. 

JUAN. 

De  que  le  llevo  conmigo. 

(¡Oh...!) 

Pero  de  buena  fé, 

Porque  siempre  he  sido  exacto 

E11  pagar... 

( Viendo  que  sacaba  el  de  Felisa , le  guarda  y sacando 
el  de  Beatriz  se  le  da .) 


BEATRIZ. 

JUAN. 

BEATRIZ. 

JUAN. 

BEATRIZ. 

No  es  este. 

¿ Q™? 

Aquí  le  teneis...  intacto. 

¿Intacto!  Mentís  en  eso. 

¡Señora... 

* Que  anoche  os  vi 

Besarle  con  embeleso. 

JUAN. 

BEATRIZ. 

JUAN. 

BEATRIZ. 

JUAN. 

BEATRIZ. 

FELISA. 

Besaba  un  retrato;  sí. 

Y era  el  mió. 

El  que  entregué. 

¡ Oh  qué  necio  desvarío  ! 

El  otro...  le  escamoté. 

¡Ali...!  ¿Ciíyo  ora  el  otro? 

( Entre  los  árboles  y sin  dejarse  veri) 

Mió. 

JUAN. 

BEATRIZ. 

¿Qué  oigo! 

¿Quién  habla?  (¡Satan 

Me  prueba  de  tantos  modos...) 

ESCENA  X. 


FELISA. 

JUAN. 

FELISA. 

JUAN. 


FELISA. 

JUAN. 

BEATRIZ. 

FELISA. 

JUAN. 

FELISA. 


BEATRIZ. 

JUAN. 


FELISA. 

JUAN. 

JUANA. 

FELISA. 

BEATRIZ. 

JUAN. 


DICHOS . Felisa , con  la  nariz  postiza. 
Oid. 

¡Qué  veo! 

Don  Juan, 

Narices  hay  para  todos. 

¿Quién  eres?  ¡Válgate  Dios 
O llévete  Belcebúi 
¿Eres  una,  ó eres  dos? 

¿Eres  otra,  ó eres  tú? 

Dos  y una,  señor  don  Juan. 

¡ Dos  y una  ! 

(¡Maldita!  ¿Quién,  , 
Quién  será... ) 

Dice  el  refrán : 

Quien  hace  un  cesto  hará  cien. 

Pero,  señora,  ¡por  Dios... 

Y maestro  ú aprendiz, 

Mal  ó bien  fabrica  dos 
Quien  fabrica  una  nariz. 

(¡Qué  angustia!) 

Pero , señora , 

Respondedme ; y no  haya  cisma : 

* La  de  antes  y la  de  ahora 
¿ No  sois  una  cosa  misma  ? 

La  voz  que  entonces  sonó 
¿No  suena  ahora  en  mi  pecho? 

Yo  soy  la  que  antes  habló, 

Mas,  don  Juan,  del  dicho  al  hecho... 
¿Y  volvéis,  señora,  aqui, 

Una  y dos  veces  cruel, 

Para  burlaros  de  mí 
Después  de  elegirle  á él? 

( Aparte  á Beatriz .) 

Vamos  de  aqui.  ¿ Quién  espera... 

No  traigo  tal  intención. 

( Aparte  á Juana.') 

Quiero  saber,  aunque  muera, 

En  qué  para  esta  cuestión. 

¿Fue  válida  ó no  lo  fue 
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Aquella  elección  ? 

FELISA. 

Cabal. 

JUAN. 

¿ Pues  cómo  puedo  dar  fé 

A lo  que  decís  ? 

FELISA. 

Sí  tal. 

JUAN. 

Tan  diferente  fortuna 

Yo  no  acierto  á concebir. 

FELISA. 

Para  hablar  be  sido  una , 

Pero  dos  para  elegir. 

JUAN. 

¿Dos  para  elegir  me  dices! 

¿ Pues  la  que  fue  por  allí... 

FELISA. 

Por  alli  van  mis  narices  : — 

Mi  corazón  está  aquí. 

JUAN. 

Ahora  recuerdo  el  refrán... 

» ¡ Oh  ventura! 

BEATRIZ. 

(¡  Oh  rabia !) 

JUAN. 

Luego... 

FELISA. 

Mi  mano  para  don  Juan  ; — 

(Se  la  da .) 

Narices  para  don  Diego. 

JUAN. 

¡Cielos,  qué  grata  sorpresa! 

JUANA. 

(Aparte  con  Beatriz .) 

(¡Creedme  y tomadlo  á risa  D 

BEATRIZ., 

(¡Ah!  sí.)  * 

FELISA. 

Para  él  fui  Teresa, 
(Quitándose  la  nariz  postiza .) 

Y para  tí  soy  Felisa. 

BEATRIZ. 

(¡Mi  madrina!  ¡Ah...  ¡Me  lie  lucido 
(A  don  Juan  con  risa  forzada  i) 

Ya  es  hora  de  que  comprendas, 
Bobazo  , que  Iodo  ha  sido 

Chanza  de  carnestolendas. 

;Já,  já... 

JUAN. 

(¿Oirá  vez  desatina?) 

BEATRIZ. 

De  entrambas  fue  la  invención... 

FELISA. 

¿Qué  decís...! 

BEATRIZ. 

(A  Felisa  en  voz  baja  i) 

¡Por  Dios,  vecina  ! 

¡ El  honor  del  pabellón... ! 

FELISA. 

(A  Beatriz  aparte .) 

Entiendo. 

(A  don  Juan.)  Todo  el  oprobio 

Es  mió.  Quiso  Beatriz 
Consolarme  con  su  novio 
Viéndome  viuda  infeliz. 
Ella  se  casaba... 


JUAN. 

{Con  afectado  candor .) 

Ya. 

FELISA. 

Solo  por  razón  de  estado, 

Mas  luego  vio  lo  que  va 

De  lo  vivo  á lo  pintado. 

{En  voz  baja  á Beatriz.) 

¿ Va  bien? 

BEATRIZ. 

{Lo  mismo.)  Sí. 

FELISA. 

Su  simpatía 

Está  por  otro  galan. — 

Yo  que  ninguno  tenia.... 

Recibo  lo  que  me  dan. 

JUAN. 

¿Otro  galan  ? 

FELISA. 

Un  tal...  Ruiz... 

BEATRIZ; 

Ese. 

JUAN* 

¡Y  yo  tan  sencillote... 

Casaos  con  él,  Beatriz. 

De  mi  cuenta  corre  el  dote. 

BEATRIZ. 

Tanto  favor.... 

FELISA. 

Sí,  vecina. 

BEATRIZ. 

Pero  de  lo  justo  pasa... 

FELISA. 

Y yo  seré  la  madrina 

Y todo  se  queda  en  casa. 

BEATRIZ. 

No  debo,  señor  don  Juan... 

JUAN. 

Es  forzoso... 

JUANA. 

{A  Beatriz  en  voz  baja.) 

Algo  se  pesca. 

BEATRIZ; 

{Lo  mismo  ) 

Pero... 

JUANA. 

Los  duelos  con  pan... 
Aceptad  y ande  la  gresca. 

MONZON. 

{Dentro.) 
i Socorro ! 

JUAN. 

¿Qué  es  esto? 

DIEGO. 

{Dentro.)  ¡Picaro! 

MONZON. 

{Dentro.) 

¡Que  me  asesinan! 

TERESA. 

¡Piedad! 
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ESCENA  ÚLTIMA. 


DICHOS . DON  DIEGO . MONZON . TERESA . 

( Monzon  aparece  huyendo  de  don  Diego  que  le  viene 
dando  de  cintarazos.  Teresa  llega  detras  trayendo  en 
la  mano  la  nariz  postiza .) 


FELISA. 

DIEGO. 

¿ Qué  furia  es  esa , don  Diego  ? 

Esto,  señora , es  vengar 

Mi  despecho  en  las  costillas 

De  ese  tunante. 

MONZON. 

¡Don  Juan! 

Defendedme. 

JUAN. 

( Poniéndose  delante .) 

A mis  criados 

FELISA. 

Solo  yo  he  de  castigar. 

Mal  cumplís  vuestra  palabra. 

¿No  jurasteis  poco  ha 

Con  mi  elección  conformaros 

Y vivir  los  dos  en  paz 

Tomándolo  el  no  elegido 

Por  chanza  de  carnaval  ? 

BEATRIZ. 

Sí ; ríete  como  yo. 

(Estoy  hecha  un  alquitrán.) 

DIEGO. 

BEATR’Z. 

¡ Oiga ! j Tú  te  ries ! 

Sí... 

FELISA. 

DIEGO. 

FELISA. 

MONZON. 

(Estoy  dada  á Barrabás.) 

Y cuando  Beatriz  se  rie... 

Pero... 

¿ Habéis  vos  de  llorar  ? 

(. Aparte  con  su  amo.) 

JUAN. 

Traigo  una  carta... 

Sí.  Guárdala 

Para  envolver  azafran. 

DIEGO. 

Señora,  yo  os  prometí 

No  dar  muerte  á mi  rival  , 

Y fue  mucho  prometer 

A quien  habló  con  disfraz; 

¡Mas  cargar  con  la  criada 

Cuando  creí  — ¡ voto  á San... ! — 

Que  llevaba  á la  señora, 

BEATRIZ. 

DIEGO. 

Y estar  media  hora  mortal 
Rogándola  inútilmente 

Que  se  quite  el  antifaz 

Para  encontrarme  después 
Chasqueado... 

( Todos  se  rien.) 

No  os  riáis, 

Ó ¡vive  Dios... 

( A Beatriz .) 

¿ También  tú? 
¡Pues  no  me  faltaba  mas! 
¡Hijo... 

Y ponérseme  luego 
Delante  ese  perillán 

Echando  roncas... 

MONZON. 

Ahora 

Entro  yo...  si  me  dejais. 

Lacayo  y todo,  yo  tengo 

Mucha  sensibilidad... 

En  mis  espaldas  lo  habéis 
Podido  esperimentar. 

Y cuando  veo  á mi  dama 
¡Ay  Dios!  con  otro  galan, 

¿ No  es  justo  poner  el  grito 

En  la  corte  celestial? 

JUAN. 

FELISA. 

BEATRIZ. 

JUANA. 

TERESA. 

FELISA. 

¡Qué!  ¿ No  hay  ya  para  los  pobi 
Derecho  de  propiedad? 

Tiene  razón. 

Dice  bien. 

Justo  fue. 

¡Y  mucho! 

¡ Sí  tal í 

¡Quererle  quitar  su  dama 

Ha  sido  mucha  crueldad! 

DIEGO. 

FELISA. 

( Todos  se  ríen .) 

¡ Eh  ! ¡ Tanto  reir... ! 

El  dia 

BEATRIZ. 

Lo  requiere.  Es  natural... 

(. Aparte  á don  Diego.) 

Y este  es  el  mejor  partido 

Que  ahora  podemos  tomar. 

JUAN. 

Todos  estamos  conformes, 
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FELISA. 

JUAN. 


DIEGO. 

JUAN. 

DIEGO. 


BEATRIZ. 

DIEGO. 


JUAN. 


BEATRIZ. 

FELISA. 


BEATRIZ. 


Y no  es  razón  que  seáis 
Vos  solo  quien  se  esceptúe 
De  la  regla  general. 

Yo  me  caso  con  Felisa; 

Aunque  no  soy  , en  verdad, 
Digno  de  tanta  ventura, 

Mas  ya  veis,  el  tribunal 
Lo  ha  decidido  y debemos 
Su  sentencia  respetar. 

Beatriz  se  casa  también 
Con  un...  No  sé....  Con  un  tal... 
Con  un  tal  Ruiz. 

Y la  doto 

En  la  misma  cantidad 
Que  ofrecí  cuando  era  yo 
Quien  la  llevaba  al  altar; 

Y esto  aunque  diga  mañana 
Que  ya  ha  formado  otro  plan. 
(;La  dota!  Del  mal  el  menos.) 
Ahora  reid  ó llorad; 

Como  gustéis. 

(Esforzándose  á reir.) 

¿Yo?  Reir. 
j Si  ha  tenido  mucha  sal 
Esta  aventura... ! 

(Lo  mismo.)  En  efecto. 

No  obstante,  bueno  será 
Que  todo  nos  lo  riamos 
Nosotros,  y á la  ciudad 
No  trascienda  nuestro  Júbilo... , 
Por  si  lo  interpreta  mal 
Algún  curioso. 

Sí ; á todos 
Nos  interesa  callar. 

¿ Cómo  queréis  que  yo  diga 
Que  vuestra  hermana  me  da 
Calabazas? 

(¡Ah  traidor!) 

¿Y  habré  yo  de  confesar 
Que  como  letra  de  cambio 
Beatriz  me  endosa  el  galan  ? 
(jMuger  aleve!)  Entre  buenas 


85 


FELISA. 

EEATRIZ. 

FELISA. 

MONZON. 

JUAN. 

FELISA. 

TERESA. 

FELISA. 


Amigas.., 

Cierto ; no  hay  pan 
Partido,  y en  prueba  de  ello 
Quiero  que  todos  comáis 
En  mi  casa.  Tengo  ojaldre 

Y hoy  da  fin  el  carnaval. 

(¡Ay!)  Sí.  (¡Y  mañana  principia 
La  cuaresma!) 

Es  tarde  ya. 

Volvámonos  á Valencia, 

Y prometiendo  olvidar 
Lo  pasado... 

Por  mi  parte, 
Alguna  dificultad 
Tengo  en  olvidar  la  espada 
Que  me  zurró  el  cordovan. 

En  los  brazos  de  Teresa, 

Buen  Monzon,  la  olvidarás. 

A esta  yo  la  dotaré. 

Mil  y mil  años  viváis. 

( Al  público.') 

Y aqui  acaba  la  comedia. 

Si  os  disgustó,  perdonad. 


FIN  DE  LA  COMEDIA. 
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Esta  interesante  Galería  comprende  hasta  el  dia 
300  comedias  próximamente , cuyos  autores  son: 

D.  Manuel  Bretón  de  los  Herreros. 

D.  Antonio  Gil  y Zárate. 

D.  Juan  Eugenio  Hartzenbusch. 

D.  Antonio  García  Gutiérrez. 

D.  Mariano  José  de  Larra. 

D.  Ventura  de  la  Vega. 

D.  Angel  Saavedra  (duque  de  Rivas.) 

D.  José  Zorrilla. 

D.  Miguel  Agustín  Príncipe. 

D.  Patricio  de  la  Escosura. 

D.  Eugenio  Ochoa. 

D.  Francisco  Martínez  de  la  Rosa, 

D.  Manuel  Eduardo  de  Gorostiza. 

D.  Mariano  Roca  de  Togores. 

D.  José  de  Castro  y Orozco. 

D.  José  García  de  Villalta. 

D.  Isidoro  Gil. 

D.  José  de  Espronda. 

D.  Tomas  Rodriguez  Rubí. 

D.  Eugenio  de  Tapia. 

Las  traducciones  comprendidas  en  ella  son  las  que 
deben  representarse  en  casi  todos  los  teatros , median — 
te  estar  contratados  sus  empresarios  con  el  Editor 
para  este  efecto ; y las  que  en  lo  sucesivo  se  publiquen 
en  la  espresada  Galería  serán  las  que  se  consideren  de 
mucho  interes  para  la  escena  española . 

Se  dan  Catálogos  á los  sugetos  que  quieran  adqui- 
rirlos en  todas  las  librerías  donde  se  halla  la  espre- 
sada Galería . 
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LA  ESCUELA 


COMEDIA  EN  CUATBO  ACTOS 

. . ■ ) ' 

POR 

I).  MANUEL  BRETON  DE  LOS  HERREROS. 


MADRID. 

IMPRENTA  DE  REPULLES. 

184  2. 


PERSONAS. 


ACTORES. 


CARMEN,  . Doña  Matilde  Diez. 

Antonia.  Dona  Carmen  Cor  cuera. 

dona  GERVASIA Doria  Gerónirna  Llórente . 

luisa.  .«...*••«.  Doña  Manuela  Sierra . 

don  FULGENCIO* JDo/z  Julián  Romea . 

don  Cipriano.  . . . i . . Don  Pedro  Sobrado . 

TiBURCio JDoa2  Mariano  Fernandez . 

SIMON.  . J9o/2  Domingo  Martínez . 

UN  elegante JDo/2  Manuel  García . 


La  escena  en  Madrid  y sus  inmediaciones. 


Comedía , que  pertenece  d la  Galería  Dramáti - 
era,  es  propiedad  del  Editor  de  los  teatros  moderno , «//- 
tiguo  español  y estrangero  ; quien  perseguirá  ante  la  ley 
al  que  la  reimprima  ó represente  en  algún  teatro  del  rei- 
no , sí/2  recibir  para  ello  su  autorización , seg-wa  previene 
la  Real  orden  inserta  en  la  Gaceta  de  8 ¿e  TJ/a/o  de  1837, 
y la  de  Í6  de  Abril  de  1839,  relativas  d la  propiedad  de 
las  obras  dramáticas . 


d^cfo  jmmcw. 


Sala  de  la  casa  de  don  Fulgencio  en  Madrid . Puerta 
en  el  foro  con  vista  de  la  antesala  , y otras  dos  la- 
terales: la  de  la  derecha  del  actor  conduce  al  dor~ 
mitorio  de  don  Fulgencio  y la  de  la  izquierda  al 
cuarto  de  don  Cipriano.  Luces  sobre  un  velador  á 
cuyo  lado  aparece  Carmen  leyendo. 

ESCENA  PRIMERA. 

CAR  M E N. 

El  dia  va  á amanecer , 

¡Y  aun  no  viene...!  Inútil  libro. 

Que  ni  en  tus  hojas  ofreces 
A mi  pena  algún  alivio , 

Ni  siquiera  me  aprovechas 
Por  cansado  y por  insípido 
Para  conciliar  el  sueño, 

Duerme  tú  y en  el  olvido 
Enjuga  el  doliente  lloro 
Que , creyéndote  mi  amigo  , 

Te  he  confiado.  — jQué  noche 
Tan  prolija...!  Tengo  frió... 

Tres  veces,  con  la  esperanza 
De  dar  tregua  á mis  suspiros 
Y adormecer  un  instante 
Mis  párpados  doloridos, 

En  vano  del  solitario 
Lecho  lie  buscado  el  abrigo. 

Alli  en  perdurable  insomnio 


Se  acrecienta  mí  martirio, 

Ó si  un  momento  de  paz 
Da  el  cansado  á mis  sentidos  , 
Fantasmas  aterradores 
Me  sacan  del  parasismo 
Para  anegarme  otra  vez  — 

¡Ay  desdichada!  — en  un  rio 
De  lágrimas.  — Pero  ¿cuál, 

Oh  cielos,  es  mi  delito 
Para  castigarme  asi  ? 

Al  ladrón  , al  asesino, 

Al  mortal  mas  depravado 
Le  es  dado  dormir  tranquilo 
Alguna  vez : solo  á mí 
Negáis  este  beneficio; 

A mí,  víctima  inocente 
Del  mas  injusto  desvío; 

A mí,  que  acaso  debiera 
Aborrecer  al  inicuo 
Que  á mi  pesar  cada  día 
Amo  con  mayor  delirio. 

¡Ay!  en  mal  hora  creí 
Sus  juramentos  sacrilegos. 

¡ Ay ! en  mal  hora  soñé 
La  gloria  del  Paraiso 
Unida  al  ansiado  yugo 
Que  es  ya  funesto  suplicio 
De  mi  juventud.  Veloces 
Las  horas  que  yo  maldigo 
Pasan  para  tí,  Fulgencio, 

Que  amores  y regocijos 
Las  abrevian  , mientras  yo 
Me  consumo  de  fastidio 
Y pido  desesperada 
El  solo  bien  á que  aspiro: 

¡ La  muerte ! — Un  coche  ha  parado. 
El  será,  que  ya  diviso 
La  luz  del  alba.  — Vergüenza 
Debiera  darme,  Dios  mió, 

De  que  me  encontrara  asi , 

Pero  ini  ciego  cariño 

Es  tanto  que,  aunque  me  esponga 


FULGENCIO. 

CARMEN. 

FULGENCIO. 

CARMEN. 

FULGENCIO. 

CARMEN. 

FULGENCIO. 


CARMEN. 


FULGENCIO. 


CARMEN. 

FULGENCIO. 

CARMEN. 


A sor  infeliz  ludibrio 
De  su  ingratitud...  Ya  sube, 

(Se  levanta .) 

¡Oh  cielo!,  si  arrepentido 
Me  recibiera  en  sus  brazos... 
Pero  es  necio  desvarío 
Esperar... 

ESCENA  II. 

CARMEN.  DON  FULOENCIQ . 

( ¡ Aquí...  ¡ Con  luz...) 

¡ Fulgencio  ! 

(Habrá  sermón  cito.) 
¿No  te  has  acostado,  Carmen  ? 
Ya  lo  ves. 

¡Qué  desatino! 

Te  esperaba...  No  creí 
Que  tan  tarde... 

Mi  designio 
Era  volver  mas  temprano, 
Pero...  Te  lo  tengo  dicho: 

No  quiero  que  te  molestes 
Por  causa  mia. 

Lo  estimo , 

Pero...  no  tenia  sueño. 

Mi  salud... 

¡ Pues  ! ¿ No  lo  digo  ? 

¿ Cómo  has  de  tener  salud 
Velando  asi  de  continuo? 
Siempre  te  estoy  repitiendo: 

Cuídate  ; no  eres  de  risco; 
Mira  por  tí...,**  pero  ¡nada! 

Has  dado  en  ese  capricho... 

¿Es  cierto  que  te  interesas 
Por  mi  salud? 

¡Oh!  Infinito. 
Siendo  asi,  no  barias  mucho 
En  quedarte  aquí  conmigo 
Alguna  noche... 

En  efecto....; 


FULGENCIO. 
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CARMEN. 

FULGENCIO. 


CARMEN. 


Pero...  hay  ciertos  compromisos... 
El  que  vive  en  el  gran  mundo 
Tiene  que  hacer  sacrificios... 
Anoche  no  te  quejabas... 

Cuando  á mi  lado  te  miro 
Me  siento  mejor. 

Rarezas 

Del  sexo.  ¡Son  tan  equívocos 
Vuestros  males!  ¿Quién  había 
De  presumir  que  los  picaros 
De  los  nervios  reservasen 
Un  ataque  intempestivo 
Para  cuando  no  pudiese 
Socorrerte  tu  marido  ? — 

Y luego...  como  uno  es  joven 

Y aquí  no  nos  divertimos... 

Tú  eres  muy  bella;  eso  sí, 

Pero  ese  genio  encogido, 

Esa  seriedad...  Apenas 
Hemos  hecho  cuatro  ó cinco 
Visitas  de  cumplimiento 
Desde  que  el  sagrado  vínculo 
Nos  une  ; no  vas  al  Prado , 

Ni  á los  teatros,  ni  al  Circo... 
Asi,  nadie  te  conoce...; 

Nuestra  casa  es  un  castillo; 

Y ya  ves...,  los  elegantes 
Ya  no  gustan  del  antiguo 
Régimen...,  y no  es  razón 
Que  aqui  me  tengas  cautivo 
Porque  tú  quieras  vivir 
Como  se  usaba  en  el  siglo 
De  Sancho  el  bravo. 

¿Y  acaso, 

Porque  en  el  mundo  no  brillo, 
Pretendo  yo  esclavizarte? 

No,  no  es  tanto  mi  egoísmo. 
Diviértete,  gasta,  triunfa; 

Pero  cuando  yo  limito 
Mis  deseos,  porque  un  dia 
No  falte  el  pan  á mis  hijos, 

Si  el  cielo  me  los  concede , 


FULGENCIO. 


CARMEN. 

FULGENCIO. 


CARMEN. 

FULGENCIO. 


Y loda  mi  gloria  cifro 

En  gobernar  bien  mi  casa 

Y en  amar  á mi  marido  , 
¿Merezco  que  me  abandones 
Dia  y noche  en  mi  retiro 
Escarneciendo  tal  vez 

Mis  estériles  gemidos! 

No  hay  tal  escarnio.  Lo  que  hay 
Es...  que  somos  de  distintos 
Caracteres.  Con  mil  diantres  , 
¿Por  qué  no  sigues  mi  estilo? 

¿ Te  encierro  yo  por  ventura  ? 
¿Por  qué  no  vas  á los  círculos 
Que  yo  frecuento...  ú á otros  ? 
Asi  con  justo  motivo 
Las  gentes  de  tono  piensan 
Que  es  mi  muger  un  erizo. 

Si  me  hubieras  dicho  anoche: 
Fulgencio,  me  voy  contigo, 

No  te  hubiera  yo  negado 
Mi  brazo. 

Gracias:  estimo 
Tu  atención;  mas  mi  decoro, 
Fulgencio,  y el  tuyo  mismo 
Me  lo  impedían.  Hay  casas 
A que  no  van  sin  peligro 
Mugeres  de  honor. 

¿ Qué  dices! 
¡Censurar  el  domicilio 
De  doña  Cristeta  Juárez, 
Condesa  del  Obelisco! 

¡ El  punto  de  reunión  ; 

El  rendez  vous , asi  me  esplico 
Con  mas  propiedad  ; el  centro 
De  lo  mas  culto  y florido 
De  la  sociedad!  Tu  estás 
Mal  informada.  No  es  licito 
Hablar  con  esc  desprecio 
De  una  señora. 

¿La  quito 

Yo  acaso  su  señoría  ? 

Pero  ¡qué  trato  tan  fino! 
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CARMEN. 


m 


FULGENCIO. 


¡Qué  amabilidad!  ¡Qué  tacto! 
¡Qué  gusto  tan  esquís  i to 
Para  todo! 

¡Sí,  por  cierto! 
Escudada  con  el  título 
De  señora,  aunque  Dios  sabe 
Cómo  y de  dónde  la  vino 
El  condado,  para  ella 
No  tienen  voz  los  vecinos , 

Ni  severidad  la  ley, 

Ni  la  policía  esbirros. 

Casa  cuya  entrada  obstruyen 
Cien  carruages  peregrinos ; 

Casa  donde  arden  b ligias 
De  costosa  esperma  en  ricos 
Candelabros,  donde  brillan 
En  marcos  de  oro  bruñido 
Lunas  de  Venecia,  y cubren 
Regias  alfombras  el  piso, 

Y donde  basta  los  criados 
Usan  guantes  amarillos, 

Puede  ser  impunemente 
La  sentina  de  los  vicios* 
¿Quién  se  atreve  á censurar 
A la  que  da  á sus  amigos, 

Sin  que  ellos  sospechen  que  es 
A costa  de  sus  bolsillos, 

Hoy  un  espléndido  baile, 
Mañana  un  banquete  opíparo? 
Ei  juego,  donde  un  tahúr 
Amaestrado  en  el  oficio 
Roba  sin  riesgo,  usurpando 
A la  suerte  su  dominio, 

A 11  i es  honesto  recreo 
Si  fuera  de  allí  garito; 

Ni  es  vergonzosa  la  crápula 
Siendo  de  Champaña  el  vino, 
Ni  infame  la  seducción 
Donde  el  pudor  es  ridículo. 
¡Oiga!  ¿También  moralizas? 
¡Pues  estamos  divertidos! 
¡Qué!  ¿rae  negarás... 


CARMEN. 


FULGENCIO. 

Ni  niego 

Ni  concedo:  solo  digo 

Que  ya  he  salido  del  aula, 

Y aunque  venero  y admiro 

Esa  ascética  virtud , 

Ni  quiero  ni  necesito 

Que  mi  muger  me  predique 
Como  un  fraile  capuchino. 

CARMEN. 

No  ha  sido  tal  mi  intención. 

FULGENCIO. 

¡Salir  por  ese  registro 

Ahora!  ¿Habré  de  imponerme 
Disciplinas  y cilicios 

Para  que  Dios  me  perdone 

El  execrable  delito 

De  visitar  á una  dama 

De  mérito  que  es  el  ídolo 

De  Madrid  ? 

CARMEN. 

¡Y  el  tuyo! 

FULGENCIO. 

¿ Zelos 

Faltaba  ese  requisito 

A nuestra  dicha  doméstica. 

CARMEN. 

Tú  pensarías  lo  mismo 

De  mí  si  yo  te  imitase. 

FULGENCIO. 

¡Eh!  ni  eso  es  amor,  ni  Cristo 
Que  lo  fundó.  Es  tiranía, 

Es  que  has  dado  en  el  prurito 
De  mortificarme. 

CARMEN. 

¿Yol 

FULGENCIO. 

Es  que  no  hallaré  camino 

De  darte  gusto... 

CARMEN. 

Permite... 

FULGENCIO. 

Si  no  estoy  siempre  cosido 

A los  autos... 

CARMEN. 

¿ Quién  pretende.. 

FULGENCIO. 

¡Sí  tal,  sí  tal!  (Es  preciso 
Meterlo  á barato.) 

CARMEN. 

Pero... 

FULGENCIO. 

Yo  sería  muy  bendito, 

Muy  santo  si,  reduciéndome 

A la  condición  de  niño, 
Sufriera  que  me  pusieses 
Andadores... 

CARMEN. 

FULGENCIO. 

Yo  no  exijo... 

¡Sí  señora  ; sí , señora  í 

Aquello  de...  un  htievecilo 

Y á la  cama. 

CARMEN. 

¡Oh!  ¿no  me  dejas 

Hablar? 

FULGENCIO. 

Vamos;  está  visto. 

CARMEN. 

FULGENCIO. 

No  congeniamos,  y fuerza 

Será  tomar  un  partido... 

Sí;  ¡fuerza  será! 

No  hay  medio 

De  tener  paz ; no  hay  arbitrio... 

CARMEN. 

FULGENCIO. 

Sí ; uno  hay  ; ¡mi  muerte  ! 

(Sin  oirla.)  ¡ Imposible  ! 

Yo  en  el  mundo  ; tú  en  el  Limbo  ; 

Tú  mística;  yo  profano; 

Discrepamos  , disentimos, 
Desafinamos... 

CARMEN. 

FULGENCIO. 

¡ Fulgencio  ! 

Perdemos  el  equilibrio; 

Somos,  en  fin,  unidades 

CARMEN. 

Incongruentes... 

El  juicio 

FULGENCIO. 

CARMEN. 

FULGENCIO. 

CARMEN. 

Me  harás  perder... 

Antipáticas... 

? Oh ! basta.  Me  voy.  ) , . . . . 

* , J Sí  A un  tiempo.) 

Heterogéneas % ' 

¡Dios  mió! 

(Va se  por  la  izquierda  del  foro.) 

ESCENA  III. 

DON  FULGENCIO. 

Por  mió  ha  quedado  el  campo 

De  batalla.  ¡ Tal  granizo 

1/C  sílabas  tumultuosas 

Sobre  la  pobre  ha  llovido. 

Si  no  apelo  á ese  espediente 

Iba  á durar  el  litigio 

Hasta  las  tres  de  la  tarde, 

Y cuando  uno  no  ha  dormido... 

CIPRIANO. 

FULGENCIO. 

CIPRIANO. 

FULGENCIO. 


CIPRIANO. 

FULGENCIO. 

CIPRIANO. 

FULGENCIO. 

CIPRIANO. 

FULGENCIO. 


CIPRIANO. 

FULGENCIO. 

CIPRIANO. 

FULGENCIO. 

CIPRIANO. 

FULGENCIO. 

CIPRIANO. 

FULGENCIO. 

CIPRIANO. 

FULGENCIO. 
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Confieso  que  la  razón 
Está  de  su  parte.  Infrinjo 
Los  preceptos  conyugales , 

Y á la  luz  del  catecismo 
Tan  culpable  es  mi  conducta 
Como  sanos  los  principios 
De  mi  muger  ; pero  ¡si  ella... 

¡Cielos  ! ¿ Vuelve?  -—No:  es  mi  primo. 

ESCENA  IV. 

DON  FULGENCIO . DON  CIPRIANO . 

¿ Aun  estás  asi , Fulgencio  ? 

Yo  te  hacia  ya  en  el  lecho. 

¿ Qué  quieres!  A mi  despecho 
Carmen... 

¡Tu  muger... 

¡Silencio! 

Hablemos  bajo  los  dos. — 

Si  te  oye , ¡ Dios  me  socorra ! 

¿ Habéis  tenido  camorra  ? 

Sí. 

(¡Me  alegro,  como  hay  Dios!) 

Tú  tienes  la  culpa  ahora. 

¡Y°! 

Si  hubiéramos  venido 
Juntos...  ¡Dejar  á un  marido 
Solo- 

Hombre,  aquella  señora... 

La  has  llevado  de  bracero 
A su  casa ; ¿ eh  ? ¿ Qué  tal  va  ? 

No  se  pierde  el  tiempo. 

¡Ya! 

¡ Qué  vida  la  de  soltero  ! 

¿Tú  me  la  envidias? 

Sí  tal. 

Pues...  ¿Cómo...!  ¿Ya  no  te  agrada 
Tu  linda  esposa? 

Me  enfada. 

¡ Pues  si  es  tan  angelical ! 

Por  lo  mismo,  acá  ínter  nos, 


CIPRIANO. 

FULGENCIO. 


CIPRIANO. 


FULGENCIO, 


CIPRIANO. 

FULGENCIO. 

CIPRIANO. 


No  doy  á su  amor  la  palma. 

¿Qué  he  de  hacer  yo  con  un  alma 
Que  está  gozando  de  Dios? 

Ella  te  ama... 

Sí,  Cipriano, 

Pero  su  amor  hiperbólico 
Es  demasiado  católico, 

Apostólico,  romano. 

No  culpabas,  yo  testigo, 

Ese  amor  de  privilegio 
Cuando  salió  del  colegio 
Para  casarse  contigo. 

El  hombre  que  se  acomoda 
Solo  atiende  á la  hermosura 
De  su  muger  mientras  dura 
El  dulce  pan  de  la  boda. 

Los  quince  dias  primeros, 

Tai  cual...  Vamos;  hasta  el. mes; 
Mas  ¿ quién  no  se  harta  después 
De  regocijos...  caseros  ? 

Yo  la  vi  niña  y hermosa, 

Y unia  á estos  alicientes 
El  no  tener  mas  parientes 
Que  una  tía  poderosa. 

Delante  del  sacerdote 
Caíaseme  la  baba. 

¡Tan  bonita...  y me  endosaba 
Veinte  mil  duros  de  dote! 

Esto  á cualquiera  conviene  ; 

Mas...  diera  yo  sin  trabajo 
La  dote  que  ella  me  trajo 
Por  las  dotes  que  no  tiene. 

Su  virtud  es  un  artículo 
De  que  yo  me  felicito, 

Mas  ¿qué  quieres...!  Si  la  imito 
Voy  á ponerme  en  ridículo. 

Justo  es  tu  temor. 

Exacto. 

¿A  quién  no  tienta  la  risa 
Cuando  ve  salir  de  misa 
Un  matrimonio...  compacto? 

Si  asi  nos  llegan  á ver, 


FULGENCIO. 


CIPRIANO. 

FULGENCIO. 


CIPRIANO. 

FULGENCIO. 

CIPRIANO. 

FULGENCIO. 


Los  elegantes  dirán: 

¡Hagan  paso!:  por  aíii  van 
San  Isidro  y su  muger. 

Pero,  al  fin,  Carmen  es  bella, 

Y su  cariño  profundo... 

¿ Me  be  de  divorciar  del  mundo 
Porque  me  casé  con  ella? 

Aunque  la  fé  que  atesora 
En  su  corazón  no  quepa , 

¿Qué  importa  que  yo  lo  sepa 
Si  el  universo  lo  ignora? 

Se  queja  de  mi  perfidia, 

Pero  ¿ por  qué  es  tan  oscura , 
Tan...  ¿ Qué  vale  su  hermosura 
Si  ninguno  me  la  envidia  ? 

(¡Sí  tal!) 

No  hay  amor  sin  zelos. 
Cierto.  (No  te  los  daré.) 

Ella  ama...  á la  buena  fé, 

Como  amaron  sus  abuelos. 

Amor,  modestia,  virtud 

Y en  Enero  como  en  Julio 
Mirar  por  nuestro  peculio, 

Rezar  por  nuestra  salud  ; 

Eso  es  muy  bueno  y muy  santo, 
Pero  ¡voto  á Satanas ! 

Sepan  atraernos  mas 
Aunque  no  nos  quieran  tanto. 

No  es  el  amor  una  balsa 
De  aceite,  siempre  serena. 
Ninguna  comida  es  buena 
Siempre  con  la  misma  salsa. 
Gusta  mas  una  caricia, 

Lo  mismo  aqui  que  en  Dalmacia, 
Si  se  otorga  como  gracia 
Aunque  sea  de  justicia. 

Es  el  matrimonio  un  drama 
Sin  interes  y sin  vida 
Cuando  la  esposa  se  olvida 
De  los  fueros  de  la  dama. 

Para  conservar  su  imperio, 

Un  discreto  ten  con  ten 


CIPRIANO. 

FULGENCIO. 

CIPRIANO. 

FULGENCIO. 


CIPRIANO. 

FULGENCIO. 

CIPRIANO* 

FULGENCIO. 

CIPRIANO. 


Mezcle  el  favor  y el  desden 

Y lo  alegre  con  lo  serio; 

Y en  vez  de  echarse  en  el  surco 
Sepan  enseñar  los  diente;*, 

Que  víctimas  obedientes 

Solo  las  quiere  el  gran  turco 5 
Ayude  al  lindo  semblante 
El  primoroso  vestido..., 

Traten,  en  fin,  al  marido 
Como  se  trata  al  amante; 

Ó al  marido  no  se  arguya 
Si  el  hastío  le  condena 
A buscar  en  casa  agena 
Lo  que  no  encuentra  en  la  suya. 
Me  has  dado  mucho  placer. 
Discreto  amaneces  hoy. 

¡Qué  lección!  (Perdido  soy 
Si  la  aprende  su  muger.) 

Otro  camino  no  encuentro 
Para  mejorar  su  estrella ; 

Mas  no  se  lo  digo  á ella, 

Que  eso...  ha  de  salir  de  adentro. 
¡Mal  arbitrio!  No  le  escojas, 

No  sea  que  el  diablo  asomé... 

¿ Estás...?  y la  niña  tome 
El  rábano  por  las  hojas. 

¿ Ella  ? ¿ Carmen  ? No,  por  cierto. 
Ese  temor  fuera  vano. 

Lo  que  yo  temo,  Cipriano, 

Es  predicar  en  desierto. 

Sin  auxilio  de  Pateta, 

Rápidos  progresos  hace 
El  instinto  en  la  que  nace 
Con  vocación  de  coqueta. 

Es  verdad. 

Pero  mi  esposa... 

Sí;  parece  una  bendita 
De  Dios... 

Llora,  solicita... 

No  sabe  hacer  otra  cosa. 

Casi  es  mejor  que  no  venza 
Su  invencible  antipatía 


FULGENCIO. 
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Al  gran  mundo. 

Sí,  á fé  mia. 

Así  escusa  mi  vergüenza; 

Cipriano.  Ella  no  puede  brillar 

Donde  todo  es  tan  selecto. 

Parecería,  en  efecto, 

Señorita  de  lugar. 

Fulgencio.  Es  tan  sosa...  ¿ Quién  la  avispa... 

Diz  que  aprendió  en  el  colegio 
Francés,  baile,  algo  de...  arpegio  ... 

Pero...  ¡faltando  la  chispa...! 

Cipriano.  ¡ Y haber  de  vivir  con  ella ! 

Fulgencio.  ¡Es  fatalidad!  Ya  estoy 
Hasta... 

Cipriano.  Y si  te  arma  como  hoy 

Cada  dia  una  querella... 

Fulgencio.  ¡ Reniego  de  mi  consorcio ! 

Cipriano.  ¡Oh!  me  servirá  de  aviso.— 

Te  hartarás  y...  ¡ Si  es  preciso  ! 

Esto  parará  en  divorcio. 

Fulgencio.  Te  juro  á fé  de  español 

Que  ya  no  puedo  sufrir... 

Pero  vamos  á dormir. 

Cipriano.  Sí,  que  ya  ha  salido  el  sol. 

Fulgencio.  ¡Simón!  — ¡Qué  modorra!  Hoy  no  abro 
Los  ojos  hasta... 

ESCENA  V. 

DON  FULGENCIO . DON  CIPRIANO . SIMON 


simón.  ¡Señor! 

Cipriano.  (Bien  va,  y aun  irá  mejor.) 

Fulgencio.  Llévate  ese  candelabro. 

Cipriano.  (Si  aquel  corazón  sencillo...) 

Yo  también  voy  á acostarme. 

Fulgencio.  ( A Simón  que  se  retira  con  las  luces.) 
¡Oyes!  Entra  á desnudarme 
Por  la  puerta  del  pasillo. 

( Entra  don  Fulgencio  por  la  de  la  derecha , cerrándola .) 


ESCENA  VI. 


DON  CIPRIANO. 

¡Que  asi  desprecie  mi  primo 
El  envidiable  tesoro 
Que  posee!  Es  necesario 
Ser  muy  necio,  ser  muy  topo 
Para  no  ver  con  delicia 
Tantas  gracias  en  su  rostro 

Y bajo  el  cándido  velo 
De  su  modestia,  que  loco 
Escarnece,  un  corazón 
Sensible,  tierno,  amoroso. 

Mas  no  lo  estraño:  es  marido, 

Y yo  que  ciego  la  adoro 
Quizá  baria  en  su  lugar 
Lo  que  en  el  mió  baldono; 
Que  no  con  la  misma  luz 
Hieren  los  humanos  ojos 
El  lente  de  la  pasión 

Y el  prisma  del  matrimonio. 
¡Fuerte  empeño  de  que  brille 
Su  muger  para  que  todos 

Se  la  codicien  y le  hagan 
Pasar  la  vida  en  un  potro! 
Pero  una  vez  que  ha  tomado 
Ese  sesgo  su  amor  propio, 

No  seré  yo  quien  pretenda 
Corregir  á mi  filósofo 
De  nuevo  cuño.  Al  contrario; 
Todo  mi  conato  pongo 
En  halagar  su  manía 
Mientras  aplaudo  y encomio 
La  dulce  conformidad 

Y el  desprendimiento  heroico 
De  su  muger.  Asi  espero 
Que  se  verifique  pronto 

El  rompimiento  á que  aspiro 
Para  hacer  con  él  mi  Agosto. 
Ya  hace  tiempo  que  él  la  mira 
Con  indiferencia,  y corto 
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CARMEN. 

CIPRIANO. 

CARMEN. 

CIPRIANO. 

CARMEN. 

CIPRIANO. 

CARMEN. 

CIPRIANO. 

CARMEN. 

CIPRIANO. 


Es  el  espacio  que  resta 
De  la  indiferencia  al  odio. 

Ella  le  ama  todavía, 

Mas  cuando  en  triste  abandono 
No  espere  ya  enternecerle 
Con  lágrimas  y sollozos , 

Al  grito  de  la  venganza 
Acaso  no  sea  sordo 
Su  corazón  ulcerado. 

Yo  entonces,  astuto  lobo 

Con  piel  de  oveja...  ¿Quién  viene..* 

Ella  es.  Bien.  Estamos  solos... 

ESCENA  VIL 

CARMEN . NON  CIPRIANO . 

¡ Aqui  estás,  Cipriano  ! 

Sí, 

Con  un  humor  del  demonio. 

¿ Por  qué  ? 

Porque  ese  Fulgencio 
Es  incorregible. 

¿ Cómo... ! 

Toda  la  noche  de  baile 
Y de  broma,  mientras... 

¿Qué  oigo! 

Si  repruebas  su  conducta... 

¿Que  si  repruebo ? Con  todo 
Mi... 

Pues  ¿por  qué  le  acompañas? 

( ¡ Argumento  perentorio ! ) 

¿Yo?  Por  mas  de  una  razón. 

En  primer  lugar,  no  somos 
Los  dos  iguales  : él  tiene 
Obligaciones  de  esposo  ; 

Yo  soy  libre  ; y,  ademas, 

Si  con  Fulgencio  me  asocio, 

No  es  como  cómplice  suyo, 

Sino  como  un  pedagogo , 

Como  un  censor  inílexible 
Que  le  muestra  los  escollos 
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CARMEN. 

CIPRIANO. 


CARMEN. 

CIPRIANO. 

CARMEN. 


CIPRIANO. 


CARMEN. 

CIPRIANO. 

CARMEN. 

CIPRIANO. 


De  la  vida... ; ¡ pero  en  valde, 

Porque  á su  agitado  golfo 
Se  arroja  menospreciando 
La  esperiencia  del  piloto. 

¡ Cipriano... ! 

Y por  otra  parte. 

El  mundo  es  tan  malicioso... 
(Esploremos...)  Nadie  ignora 
Que  yo  vivo  con  voso  Iros. 

Los  que'  le  vieran  á él , 

Y á mí  no,  y á tí  tampoco, 

Dirían  , sospecharían... 

¡ Cielos...! 

Tú  joven  ; yo  mozo... 

¡Qué!  ¿La  virtud  mas  austera 
No  me  escusará  el  sonrojo 
De  sospecha  tan  villana  ? 

(Aun  están  verdes.  Recojo 
Velas.)  Sosiégate,  Carmen, 

Que  si  se  atreve  algún  zoilo 
A poner  duda  en  tu  fama, 

Le  castigará  mi  enojo. 

Pero  bueno  es  evitar 
Que  murmuren  los  ociosos... 

Por  lo  mismo,  no  me  aparto 
De  Fulgencio.  Mas  ¿qué  logro 
Con  esto  ? No  mejorar 
Tu  suerte  y hacerme  odioso 
Para  con  él. 

Pero  ¿acaso... 

Estoy  decidido.  Hoy  rompo 
Con  mi  primo. 

¡Tú...! 

Es  mi  sangre, 

Pero  ¿qué  importa?  Yo  abogo 
Por  la  inocencia  ultrajada , 

Y pues  en  vano  le  exhorto 
A que  sea  hombre  de  bien  , 

Me  iré  á la  Fontana  de  Oro... 

A cualquier  parte... 

¡ Buen  Dios! 


CARMEN. 


¿ Sería  verdad... 


CIPRIANO. 


CARMEN. 

CIPRIANO. 

CARMEN. 

CIPRIANO. 
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¡ Oh  colmo 

De  ingratitud!  Ya  es  preciso, 

Aunque  me  cueste  un  bochorno, 

Decir  todo  lo  que  pasa. 

Que  él  se  pasee  en  birlocho 
Mientras  sencilla  y modesta 
Te  estás  privando  de  todo, 

Siendo  cuantiosa  tu  dote 

Y escaso  su  patrimonio; 

Pase;  que  malos  ejemplos 
X la  vanidad  y el  ocio 

Le  hagan  jugador;  también 
Lo  disculpo...  y le  perdono; 

Mas  j violar  á los  dos  meses 
De  su  feliz  matrimonio 
La  fé  conyugal...!  ¿Y  á quién 
Te  ha  postergado  su  antojo  ? 

A una  muger... 

¡La  condesa ! 

Bien  temí... 

Me  tiene  absorto 
Tanta  ceguedad.  ¿Qué  encanto 
Puede  tener  á sus  ojos 
Esa  intrigante... 

¡ Ah ! sin  duda , 

Aunque  yo  no  la  conozco, 

Pues  la  ha  preferido  á mí 
Valdrá  mas... 

¡Ni  por  asomo! 

Nunca  ha  valido  gran  cosa, 

Y ahora  que  está  en  el  Otoño 
De  la  vida...  Por  mi  cuenta , 

Ya  ha  cumplido  treinta  y ocho. 

A fuerza  de  miriñaques, 

Barnices,  depilatorios, 

Y dengues,  y pantomimas, 

Es  paraíso  de  tontos  ; 

Mas  su  cara  ya  no  es  obra 
De  Dios,  sino  del  demonio, 

Y da  grima  que  extasiado 
Ante  aquel  laboratorio 

De  química...  Y si  Fulgencio 


20 


CARMEN. 

CIPRIANO. 


CARMEN. 

CIPRIANO. 


Reinase  absoluto  y solo... 

Lo  juzga  asi  el  mentecato, 

¡Pero  tiene  cinco  socios! 
¡Paciencia!  Ya  querrá  Dios 
Que  algún  día,  pesaroso 
De  su  inicuo  proceder  , 

Enjugue  mi  triste  lloro... 

¡Vana  esperanza!  Si  al  menos 
Te  estimase  allá  en  el  fondo 
De  su  corazón...  Mas  ¡ ay ! 

Con  ser  tan  grande  y tan  sólido, 
El  desconoce  tu  mérito 

Y en  tí  solo  ve  un  estorbo 
A su  vida  licenciosa. 

Lo  que  fuera  para  otros 
Motivo  de  admiración, 

Si  no  de  amor...,  con  asombro 
Lo  digo,  es  ya  para  él 
Ridículo  y enfadoso. 

¿ Qué  dices  ! ¿ Será  posible 
Que  á tanto  llegue  mi  oprobio? 
Sí , Carmencita  ; se  mofa 
De  tu  virtud.  Ahora  poco 
Cuando  yo  se  la  encomiaba 
Contestaba  á mis  elogios 
Con  epigramas  insulsos 

Y agudezas  de  mal  tono. 

Yo  no  sé  lo  que  decía 

De  anacronismo...,  de  Alfonso 
Noveno;  de  si  tu  amor 
Es  demasiado  católico 
Apostólico,  romano.:. 

Y otros  chistes  tan  donosos 
Como  ese.  Yo  le  argüía 
Con  su  deber,  su  decoro..., 

El  temor  de  tu  venganza...; 

Y reía  como  un  bobo; 

O respondía,  cansado 
De  tan  prolijo  coloquio, 

A cada  argumento  mió 
Con  un  bostezo  de  á folio. 

Llama  por  fin  á Simón 


CARME». 


CIPRIANO. 


CARMEN. 


CIPRIANO. 

CARMEN. 

CIPRIANO. 

CARMEN. 


CIPRIANO. 


Y entrando  en  su  dormitorio, 

A lo  mejor  de  mi  plática 

Me  deja,  el  grosero,  el  loco, 

Con  la  palabra  en  la  boca 

Y corrido  como  un  mono. 

Pero  ¿qué  haré  yo  en  tan  triste 
Situación?  ¿Cómo  recobro 

Su  ternura?  Tú  que  sabes 
La  iniquidad  de  ese  monstruo 
Pintar  con  tales  colores, 

¿No  me  dirás  de  qué  modo 
Pondré  fin  á su  perfidia 

Y á la  pena  en  que  me  abogo? 

¿Qué  te  diré,  desdichada! 

Otras  hallarían  pronto 

El  remedio... , y no  sería , 

Por  cierto,  un  puñal  ni  un  tósigo; 

Pero  eres  muger  honrada , 

Y yo  solo  te  propongo... 

¡La  resignación!  Con  ella 
No  recobrarás  el  trono 
Perdido,  que  en  humillarte 
Ese  infiel  funda  su  gozo; 

Pero  si  no  en  este  mundo... , 

Serás  feliz  en  el  otro. 

¡Ab,  que  Dios  también  se  muestra 
Inexorable  á mis  votos! 

Ya  no  le  pido  un  amor 
Imposible;  solo  imploro 
El  consuelo  de  la  muerte; 

¡Y  no  viene  á mi  socorro! 

¡Morir...  y por  él!  No.  Aun  queda 
El  recurso  de...  El  divorcio... 

¡Jamas!  ¿Qué  diría  el  inundo... 

¿Y  si  él  tiene  hecho  propósito... 

¡Bien!  si  ese  postrer  agravio 
Me  reserva,  me  conformo. 

Que  hable.  ¡Le  obedeceré  ! 

( ¡ Hum ! no  hará  tal , que  es  muy  zorro.) 
No  pretendo  yo  que  entables 
La  demanda,  sino  solo 
Que  le  amenaces  con  ella. 
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CARMEN. 

Acaso  el  temor  de  un  próximo 
Rompimiento... 

Yo  no  sé 

Mentir. 

CIPRIANO. 

A veces  el  dolo 

CARMEN. 

No  es  culpable  si... 

A lo  menos, 

No  dirán  que  yo  provoco 

El  escándalo. 

CIPRIANO. 

No  obstante... 

SIMON. 

(¡Está  dura  como  un  tronco!) 

{A  la  puerta  del  foro.) 

Señora,  doña  Gervasia... 

CARMEN. 

¡Mi  tia!  Que  entre. 

( Vase  Simón.) 

CIPRIANO. 

(Bien.  ¡Flojo 

Refuerzo  nos  viene!  Ahora 

Sí  que  espero  hacer  negocio.) 

ESCENA  VIII. 

CAR 31  EN.  DON  CIPRIANO.  DOÑA  GERVASIA . 


GERVASIA. 

CARMEN. 

CIPRIANO. 

¡Sobrina!  ( La  abraza .) 

¡Oh  tia...! 

Señora... 

GERVASIA. 

(Es  vidriosa,  y si  la  achucho, 
Tronará.) 

Celebro  mucho 

CIPRIANO. 

GERVASIA. 

Que  seas  madrugadora. 

Señora  doña  Gervasia..í 

Muy  buenos  dias,  Cipriano. 

( A Carmen .) 

¡Oh!  el  madrugar  es  muy  sano, 

Lo  mismo  aqui  que  en  el  Asia.-" 
Pues  yo  traigo  ya  el  refuerzo 

De  tres  misas  en  San  Luis. 

CIPRIANO. 

GERVASIA. 

CIPRIANO. 

(¡Ahi  es  un  grano  de  anís!) 

Este  es  mi  primer  almuerzo; 

Y creí  que , á fuer  de  dama 

Tratada  con  mucho  mimo, 

Todavía... 

No.  Mi  primo... 

CIPRIANO. 


GERVASIA. 

Estarlas  en  la  cama. 

CARMEN. 

No.  ¡Si  á mí  no  me  molesta 
Levantarme  con  el  sol! 

CIPRIANO. 

¡Ya...!  Pero,  en  buen  español, 
¿Madruga  el  que  no  se  acuesta  ? 

GERYASIA. 

¿Eh...? 

CIPRIANO. 

Lo  diré  sin  reparo. 

CARMEN. 

¡Cipriano... 

GERYASIA. 

¿Cómo...!  No  entiendo... 

CIPRIANO. 

¿ No  están  sus  ojos  diciendo 

Que  pasó  la  noche  en  claro? 

GERYASIA. 

¡Válgame  el  divino  fraile 

San  Francisco!  ¿ Qué  ha  ocurrido? 
¿Está  malo  tu  marido  ? 

CIPRIANO. 

¿ Malo?  ¡Si  ha  estado  de  baile! 

CARMEN. 

(En  voz  baja  á don  Cipriano .) 
¡Oh...!  ¡calla...! 

CIPRIANO. 

(Sin  oirla,)  Ha  venido  ahora... 

GERVASIA. 

¿ De  baile  ? Consorte  fiel , 

Habrás  ido  tú  con  él... 

CARMEN. 

Sí,  señora. 

CIPRIANO. 

No,  señora. 

GERVASIA. 

¿ A quién  creo  de  los  dos  ? 

CIPRIANO. 

A mí.  Aunque  Carmen  es  digna 

De  otra  suerte,  se  resigna 

A ser  mártir... 

GERVASIA* 

¿Eh? 

GARMEN. 

(Como  antes.)  ¡ Por  Dios  ! 

(A  su  tia.) 

La  verdad... 

GERYASIA. 

¿ Qué...  droga  es  esta  ? 

CARMEN. 

Fulgencio  me  suplicó 

Que  fuese  al  baile,  mas  yo 

No  pude...  Estaba  indispuesta... 

GERVASIA. 

¡ Eh!  un  ratito...  Hasta  las  once... 

GARMEN. 

¡Si  digo... 

CIPRIANO. 

¡Si  ella  no  quiso... 

GERVASIA. 

¿ Pero  hasta  el  alba  ? Es  preciso 
Tener  las  piernas  de  bronce... 

CARMEN. 

Yo... 

CIPRIANO. 

He  de  hablar  aunque  te  enfades.' 
Aunque  estuviera  robusta , 

GERYASIA. 

CIPRIANO. 

CARMEN. 

CIPRIANO. 

GERYASIA. 

CIPRIANO. 

GERYASIA. 


CARMEN. 

CIPRIANO. 

GERYASIA. 


CIPRIANO. 

GERYASIA. 

CARMEN. 

GERVASIA. 

CARMEN. 

GERYASIA. 

CIPRIANO. 

GERVASIA. 

CIPRIANO. 

CARMEN. 

GERVASIA. 


CARMEN. 

GERYASIA, 


Que  no  lo  está,  ella  no  gusta 
De  ir  á ciertas  sociedades. 

¿Qué  sociedades  son  esas? 

Las  que  frecuenta  Fulgencio. 

La  de  la  Juárez... 

( Como  antes.)  ¡Silencio! 

Nata  y llor  de  las  condesas. 

Ya ; sí.  ¿ La  del  Obelisco  ? 

¿La  confitera  que  fue? 

La  misma. 

Yo  la  compré 
Pastillas  de  malvavisco.— 

¡Oh!  las  hacia  muy  buenas.— 
Cuando  enviudó  de  don  Cleto 
Trató  con... 

Yo  no  me  meto 
A inquirir  vidas  agenas. 

Luego  casó  con  el  conde... 

El  pobre  no  era  un  Narciso 
Ni  un  Séneca,  mas  ¡la  quiso... 

¡ Y qué  mal  le  corresponde!  — » 

En  fin,  es  muger  de  historia. 

¡ Es  culebrón ! 

(¡Qué  suplicio!) 

Bula  fué  para  su  vicio 
La  postiza  ejecutoria. 

Pero  ¿qué.  me  importa  á mí.., 

Un  ricacho  de  el  Provencio 
La  obsequiaba... 

Ahora  es  Fulgencio. 
¡ Qué  horror ! ¿ Su  cortejo  ? 

¡Sí! 

¡Oh!  no  crea,  usted... 

¡ Malvado! 

¿Quién  diría...  Y tii  estás  pálida, 
Ojerosa,  triste , escuálida... 

Yo  no... 

¡Infeliz!  ¡Tú  has  llorado! 
¿Quieres  que  no  le  denigre, 

Y te  quita  la  salud  ! 

¡ A tí,  á la  misma  virtud... ! 

¿Pero  dónde  está  ese  tigre? 
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CIPRIANO. 

GERVASIA. 


carmen. 

gervasia, 


CARMEN. 

CIPRIANO. 


GERYASIA. 

CIPRIANO 

CARMEN. 

GERVASIA. 

CIPRIANO. 

GERVASIA. 

CARMEN. 


Duerme.  Oiga  usted  cómo  ronca. 
¡Y  le  juzgué  tan  amable! 

Su  conducta  abominable 
Me  sorprende,  me  destronca. 
Pero... 

¡La  ira  me  abrasa! 

Con  que , ¿ ha  dado  en  esa  tema  ? 
Yo  ignoraba...  Mi  sistema 
Es,  cada  uno  en  su  casa... 

Yo  no  voy  mas  que  á la  iglesia ; 

Y como  es  tan  climatérico 

Mi  estómago...,  y el  histérico... 

Las  píldoras...  La  magnesia... 

¿Con  que  ese  picaro  olvida 
Lo  que  juró  en  los  altares 

Y á desprecios  y pesares 
Te  está  quitando  la  vida  ? 

No,  señora.  Usted  le  increpa 
Sin  razón... 

Prima,  yo  alabo 
Tu  bondad,  pero  ¡ si  al  cabo 
Es  forzoso  que  lo  sepa...! 

¿ Cuándo  enmendará  sus  yerros 
Si  tu  paciencia  le  incita... 

Sí  tal , sí ; la  pobrecita 
Lleva  una  vida  de  perros. 

¡Hombre  infame  y sin  conciencia! 
(A  Carmen .) 

¡ Olí ! nos  ha  enviado  el  cielo 
A tu  tia  ; á ese  modelo 
De  cordura,  de  prudencia... 

Pero  ¡si  no  es  menester... 

Yo  en  mi  casa... 

¡Oh  serafín 
Inocente... ! ¡ Galopín ! , 

No  mereces  tal  muger. 

Usted  1&  hablará...  con  calma , 

Con  dignidad... 

Por  supuesto; 

Y él  mudará  de  bisiesto , 

O ¡por  la  vida  de  mi  alma..,! 

¡Por  Dios,  tia...!  Estoy  enferma... 
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GERYASIA. 

Él  tiene  la  culpa.  ¡Obi  yo 

Le  diré...  Voy... 

CARMEN. 

Ahora  no. 

Duerme... 

GERYASIA. 

CIPRIANO. 

¡ No  quiero  que  duerma  ! 

( En  voz  baja. y 
; ¡ Bien ! 

(A  Carmen .) 

Se  obstina... 

GERYASIA. 

CARMEN, 

GERYASIA. 

¡Sí  señor! 

¡Por  piedad.^. 

Estoy  resuelta. 

¡Él  durmiendo  á pierna  suelta, 

Y tii...  ¡ Desvergüenza  ! ¡ Horror ! 

Tú  eres  bija  de  hombre  blanco 

CIPRIANO. 

Y no  una  negra  de  Angola. 

Sin  gritar... 

( En  coz  baja.) 

¡ Duro! 

GERYASIA. 

¡ Hola  , hola  ! 

Errar  6 quitar  el  banco. 

Luego  querrán  que  haya  Porcias... 

( Llamando  fuerte  á la  puerta  de  la  derecha 


CIPRIANO. 

CARMEN. 

GERYASIA. 

Llamaré... 

(¡  Qué  regocijo !) 

Espere  usted... 

¡No  transijo! 

Ó se  enmienda  , ó te  divorcias; 

CARMEN. 

GERYASIA. 

(¡Me  matarán  entre  todos!) 

¿ No  responde? 

( Levantando  el  picaporte.) 

Allá  me  cuelo, 

Y nos  oirán,  vive  el  cielo, 

Cimbros , lombardos  y godos. 

( Entra  en  el  dormitorio  de  don  Fulgencio .) 

• uu;  í-  / 

ESCENA  IX. 

DON  CIPRIANO.  CARMEN. 


CIPRIANO. 

CARMEN. 


Está  furiosa.  ¿ Es  posible... 
Si  hubieras  callado... 


CIPRIANO. 
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¡Oh!  Sí; 

Mas...  mi  intención...  No  creí 
Que  fuese  tan  irascible. 

( Gritan  dentro  doña  Gervasia  y Fulgencio.) 
GERVASIA;  ¡ Villano!  ¡Mal  caballero  ! 

Fulgencio.  ¡Tia  del  demonio...! 
gervasia.  ¡Vándalo...! 

Siguen  riñendo  á gritos  descompasados  hasta  caer  el 
telón , sin  que  pueda  comprenderse  lo  que  dicen,  por - 
que  los  dos  vocean  d un  tiempo.) 
carmen.  ¿ Oyes  ? ¡ Oh... ! 

Siento... 

¡Un  escándalo! 

¡Oh  rubor!  ¡Gran  Dios...  ¡Yo  muero! 

(Cae  en  un  sillón  desmayada.) 

(¡Asi,  asi!  ¡Cuál  me  deleito...!) 

( Viendo  d Carmen  sin  sentido  acude  d socorrerla.) 

¿ Desmayo  ? ¡ Bien ! La  tramoya 
Se  complica.  — Allí  arde  Troya...  — 

¡ Socorro ! -^  Gané  mi  pleito. 


CIPRIANO, 

carmen. 


CIPRIANO. 


( La  misma  sala  del  acto  primero .) 


ESCENA  PRIMERA. 

... 

CARMEN.  DONA  GERVASIA. 

Con  que  ¿se  marchó  de  casa 
Y no  ha  vuelto  á parecer? 

¡No  ha  vuelto! 

¡ Pues ! ¡Si  lo  dije! 
Aquí  estaba  como  el  pez 
Fuera  del  agua:  impaciente, 
Fastidiado;  ya  lo  sé. 

Para  vivir  á sus  anchas 
Le  estorbaba  su  muger 
Legítima. 

A tal  estremo 
Él  no  llegara  tal  vez 
Sin  el  furor  imprudente, 
Inoportuno... 

¿ De  quién  ? 

De  tu  tia  : dilo  claro. 

Las  intenciones  de  usted 
Eran  rectas,  pero  el  modo... 

Usted  le  insulto... 

Hice  bien. 

Transigir  con  la  maldad 
No  cuadra  á la  rigidez 
De  mis  principios. 


GERVASIA. 

CARMEN. 

GERVASIA; 


CARMEN. 

GERVASIA. 

CARMEN. 

GERVASIA. 


CARMEN. 

GERVASIA. 


CARMEN. 

GERVASIA* 


CARMEN. 


No  obstante..; 

Te  veo  aqui  padecer 
Ultrages  no  merecidos, 

Te  veo  con  hambre  y sed 
De  justicia  conyugal , 

Y á fuer  de  tia , y á fuer 
De  católica  cristiana, 

Leo  á tu  consorte  infiel 
La  cartilla,  porque  juzgo 
Que  aqui  era  ya  menester 
Una  intervención  armada; 

¡Y  el  villano  descortés 

Se  declara  independiente 

Y me  envía  á Lucifer..,! 

Esto  exacerba  mi  bilis  ; 

Él  se  acalora  también... 

Pero... 

Él  me  las  tiene  tiesas 

Y yo  se  las  tengo  á él ; 

Me  dice  dos  claridades, 

Y yo  le  respondo  tres... 

¡El  campo  quedó  por  mió!  — 
Más  del  combate  saqué 
Uña  jaqueca;..  ¡ Jesús! 

Se  me  saltaba  la  sien.— 

¡Y  en  lugar  de  agradecérmelo, 
Me  reprendes  tú  después! 

Yo  no  reprendo  á mi  tia, 

A quien  desde  la  niñez 
Respeto  como  á una  madre; 

Mas  de  un  lance  como  aquel 
¿ Qué  bienes  me  han  resultado? 
No  he  recobrado  la  fé 
De  Fulgencio,  y pensarán 
Acaso  los  que  no  ven 
Ni  mi  corazón  ni  el  suyo 
Que  mia  la  culpa  fué 
De  nuestra  separación. 

¡Este  es,  tia,  el  mas  cruel 
De  mis  tormentos! 

¡ Ba  , ba ! 

Que  diga  el  vulgo  soez 


GERVASIA. 
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Lo  que  quiera.  ¿ Hay  por  ventura 
Razón,  justicia  ni  ley 
Para  tratar  á una  esposa 
Como  él  te  trataba  ? Y ¡qué ! 

¿ No  hemos  de  tener  derecho 
Siquiera  para  poner 
El  grito  en  la  quinta  esfera 
Y alborotar  el  cuartel 
Cuando  nos  pisan  ? — . Y,  vamos  f 
¿ Qué  pierdes  tú  con  perder 
A un  hombre  que  te  aborrece? 
Pongo  veinte  contra  diez 
A que  no  le  importa  un  pito 
Que  tú  te  eches  un  cordel 
Al  cuello;  y la  prueba  de  esto 
Bien  claramente  se  ve 
En  el  descaro  inaudito 
Con  que  pasa  medio  mes 
Sin  verte,  sin  escribirte 
Dos  letras...  ¿No  hay  ya  papel 
En  Madrid?  ¿ No  hay  un  criado 
Con  quien  mandar  á saber 
De  tu  salud?  ¡Y  aun  le  lloras! 

¡ Y aun  le  echas  de  menos  í ¡Eh  ! 
Olvídale,  y cruz  y raya 
Por  siempre  jamas,  amén. 
carmen.  El  no  merece  mi  amor 
Ni  mis  lágrimas;  lo  sé; 

¿ Pero  acaso  está  en  mi  arbitrio 
El  querer  ó no  querer? 

Al  ménos,  aunque  humillada 
Por  su  inhumano  desden, 

Antes  tenia  el  consuelo 
De  verle  á mi  lado. 


GERVASIA. 

¡ Pues ! 

¡ Lindo  consuelo  ! ¡ El  suplicio 
De  Tántalo! 

CARMEN. 

Alguna  vez 

La  esperanza  me  halagó... 

GERVASIA. 

¡Chica,  tú  estás  en  Belen ! 

Si  niña  y recieneasada, 

Que  es  como  quien  dice  miel 

CARMEN. 


GERVASIA. 


CARMEN. 


GERVASIA. 


Sobre  hojuelas,  no  te  quiere, 

¿ Tendrá  acaso  mas  placer 
En  verte  cuando,  marchita 
Como  en  Otoño  el  clavel, 

Muestre  tu  cara  el  estrago 
De  anticipada. vejez? 

Aunque  infundada,  aunque  necia, 
Era  la  esperanza  el  bien 
Que  me  restaba ; ¡ y por  siempre 
La  be  perdido  ya! 

(Picada.)  ¿Porqué? 

Aun  puedes,  si  no  su  afecto, 

Su  compasión  merecer* 

Acaso  si  desolada 
Te  ve  llorar  á sus  pies, 

Hoy  reciba  como  á sierva 
A la  que  llamaba  ayer 
Esposa.  Si  le  consientes 
Que  como  absoluto  rey 
Exija  de  tí  que  en  feudo 
Hacienda  y honra  le  des, 

Quizá  algún  dia  le  veas 
Desde  su  altivo  dosel 
De  alguna  afable  sonrisa 
Concederte  la  merced. 

¡No  í ¡ Eso  no!  No  puede  á tanto 
Mi  humillación  descender. 

Si  volviere  arrepentido, 

Tierna  esposa  le  abriré 
Mis  brazos,  que  no  se  nutre 
En  mi  corazón  la  hiel 
De  venganza  rencorosa; 

Pero,  apurando  la  hez 

De  mi  ignominia,  á sus  plantas 

Gemir,  rogar...  ¡No  lo  haré! 

¡Eso!  ¡Tesón!  Ahora  sí 

Que  eres  hembra  de  honra  y prez 

Pero  no  basta.  Es  preciso, 

Y lo  ex  ¡je  el  interes 
De  nuestro  sexo... 

(A  la  puerta  del  foro.)  El  señor 
Don  Cipriano  pide  á usted 


SIMON. 
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CARMEN. 

GERVASIA. 

Permiso... 

Que  entre.  (Z7" ase  Simón. y 
Me  alegro 

De  que  venga.  Este  sí  que  es 
Completo  mozo.  ¡Otro  galio 

Te  cantaría  con  él! 

ESCENA  II. 

CARMEN.  DOÜA  GERVASIA . DON  CIPRIANO. 


CIPRIANO. 

Carmen...  ¡Oh  señora!  Beso 

GERVASIA. 

A usted  los  pies. 

Tengo  mucha 

Satisfacción— 

CARMEN. 

¡Tantos  dias 

Sin  venir  á verme ! 

GERVASIA. 

Es  culpa 

Imperdonable. 

CIFRIANO. 

Señora  , 

Cuando  oiga  usted  mis  escusas 

GERVASIA. 

CIPRIANO. 

Creo  que  las  juzgará 

Legítimas. 

¡ Oh ! sin  duda... 

Después  de  aquella  terrible 

Escena...,  de  que  me  acusa 

Mi  corazón,  porque  al  fin 

Obré  con  menos  cordura 

GERVASIA. 

Que  buen  deseo... 

No  tal  ; 

CIPRIANO. 

No  señor.  No  yerra  nunca 

El  que  dice  lo  que  siente. 

Mi  primo  hizo  la  locura 

De  irse  de  casa,  y después 

De  acción  tan  fea  y tan  brusca, 
Vivir  yo  aqui  hubiera  sido 

Dar  margen  á que  la  turba 

De  maldicientes... 

GERVASIA. 

Entiendo; 

Mas  llevarlo  tan  á punta 

De  lanza  no  es  regular, 

Cuando  Carmen  está  viuda, 
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CIPRIANO. 


CARMEN. 

CIPRIANO. 


GERYASIA. 


CIPRIARO. 


CARMEN. 

CIPRIANO. 


CARMEN. 

CIPRIANO. 


CARMEN. 


Como  quien  dice,  y no  es  justo 
Que  se  aflija  y se  consuma 
En  amarga  soledad. 

No  fuera  tan  absoluta 
Mi  ausencia  á estar  en  mi  arbitrio 
Dar  consuelo  á su  amargura.— 
Abora  vengo  á despedirme... 

¿ Te  vas  ? 

Sí ; á Torrelaguna. 

Me  ha  dejado  allí  unas  tierras 
Mi  tia  doña  Facunda— 

Sí;  la  muger  de  don  Cosme. 

Traté  mucho  á la  difunta. 

Era  muy  buena  cristiana. 

¡Vaya... ! tenia  en  la  uña 
La  Biblia... 

Breve  será 

Mi  viaje.  (¡No  me  pregunta 
Por  su  marido!) 

¿Y...  Fulgencio? 

(¿  Qué  decía  yo  ? Si  es  muda 
Revienta.)  ¿Mi  primo?  Yo 
No  le  hablo  ni  él  me  saluda. 

Pero  ¿qué  hace?  Tú  sabrás... 

Por  mi  vida  y por  la  tuya 
No  me  hables  de  él,  Car m encita. 
¿Qué  te  diré?  Me  repugnan 
Ciertas  cosas...  Si  te  digo 
Que  ha  mudado  de  conducta, 

Que  reconoce  su  error 
Y su  corazón  angustian 
Crueles  remordimientos , 

Calmarás  mientras  me  escuchas 
Tu  dolor  ; mas  cuando  veas 
Que  la  esperanza  se  frustra, 
Maldecirás  mi  piedad 
Que  aumenta  tu  desventura. 

Por  otra  parte,  ¿ qué  sirve, 
Cuando  el  mundo  la  divulga, 
Ocultarte  la  verdad  ? 

Pero  hay  verdades  tan  duras... 

¡ Oh  Dios  mió...! 

o 
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GERVASIA. 


CIPRIANO. 

GERVASIA. 

CIPRIANO. 

CARMEN. 

GERVASIA. 


CARMEN. 


GERVASIA. 

CIPRIANO. 


Díga  usted 

Diga  usted,  que  ya  ninguna 
Puede  sorprendernos.  ¿ Siguen 
Sus  relaciones  impúdicas 
Con  la  condesa? 

Señora... 

¿Va  de  noche  á su  tertulia? 

Algo  mas.  ¡Vive  en  su  casa! 

¡ Indigno! 

¿Háse  visto  bruja 
Como  ella  ? Pero  ¡ señor  ! 

¿Cómo  me  los  engatusa 
De  ese  modo  ? Ya  se  ve ; 

Tiene  ella  cierta  dulzura 
Pegajosa...  ¡Al  fin  criada 
Entre  pilones  de  azúcar  ! 

¡Asi  celebró  dos  bodas 

Cuando  para  otras  no  hay  una!  — 

Yo  no  lo  digo  por  mí, 

Que  tuve  en  mi  edad  venusta 
Muchos  novios;  pero  siempre 
Aborrecí  la  coyunda 
Matrimonial. — ¡Oh!  hay  bribonas 
Que  tienen  una  fortuna 
Borracha ; y,  créalo  usted  ; 

A pesar  de  las  arrugas 
Y de  su  eterno  catálogo 
De  galantes  aventuras, 

¡ El  dia  que  se  la  antoje 
Se  casa  en  terceras  nupcias! 

¿ Pero  esa  muger  no  tiene 
Conciencia,  que  asi  me  usurpa 
Un  corazón  que  me  amaba? 

¡Ah,  no  sabe  la  tortura 
Que  sufre  el  mió! — Quizá 
Piadosa  me  restituya 
Mi  esposo  si  yo...  Una  carta... 
¡Escribir  á esa  lechuza! 
¡Execración...!  ¡No  en  mis  dias! 

Te  esponcs  á ser  la  burla 
De  su  reunión... 

¡ Ah ! Sí. 


CARMEN. 


GERVASIA. 


CIPRIANO. 


CARMEN. 

CIPRIANO. 

CARMEN. 

CIPRIANO. 

GERVASIA. 

CIPRIANO. 


GERVASIA. 

CARMEN. 

CIPRIANO. 

CARMEN. 

CIPRIANO. 


CARMEN. 


¡ Todo  el  mundo  se  conjura 
Contra  una  infeliz! 

¿ Quién  sabe 

Los  comentarios,  las  pullas 
A que  habrá  dado  ocasión 
Con  su  escandalosa  fuga 
Aquel  traidor? 

¡ Es  tan  frívola 
La  sociedad,  tan  injusta...! 

¡Y  Dios  permite  que  siempre 
La  parte  flaca  sucumba  ! 

¡ Qué  ! ¿ Se  atreverán... 

Sí ; á él 

Le  aplauden  y á tí  te  culpan. 
¡Justo  Dios..!  Pero  ¿qué.  dicen 
¿ Qué  sé  yo...  Mil  imposturas... 
Dirán  sapos  y culebras 
Mientras  tú  calles  y sufras. 

A alguno  que  temerario 
En  tu  fama  siempre  pura 
Puso  la  lengua  mordaz  , 

Ya  le  ha  enseñado  la  punta 
De  mi  espada  á respetarle. 
(Mentira  es  , pero  oportuna.) 
¡Bien!  Eso  hacen  los  amigos. 

¿ Hay  muger  mas  sin  ventura? 
¡ Un  duelo  por  mi ; tal  vez 
Una  muerte... ! 

No  es  profunda 

La  herida... 

¿Y  no  me  defiende 
De  tan  groseras  calumnias 
Mi  marido! 

Ciertas  cosas 

No  las  ven  ni  las  escuchan 
Los  maridos,  y como  él 
Unicamente  se  ocupa 
En  el  juego,  en  sus  amores... 

Su  indiferencia  me  insulta 
Mas  que  su  traición. 

Pues  eso 

Ya  no  tiene  soldadura. 


CIPRIANO. 
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CARMEN. 

GERVAS1A. 


CARMEN. 

GERVASIA. 


CARMEN. 


GERVASIA. 

CARMEN. 

GERVASIA. 

CIPRIANO. 

GERVASIA. 


CIPRIANO. 


Es  preciso  que  ahora  mismo 
Entablemos  en  la  curia 
La  demanda  de  divorcio. 

I Divorcio ! 

¿ No  te  repudia 
De  hecho  ? Pues  de  derecho 
Quede  para  siempre  nula 
La  sociedad  conyugal , 

Y ya  que  ese  infame  busca 
Tres  pies  al  gato... 

¡ Divorcio! 

¡ Jamas ! 

¿ Con  esa  frescura 
Lo  dices  ? j Qué ! ¿ Dejarías 
Entre  las  manos  de  un  Judas 
Tu  dote?  ¡ Eso  no  ! Es  forzoso 
Que  lo  suelte  hasta  la  última 
Peseta. 

; No!  ¿ Qué  me  importa 
Mi  dote?  ¡ Que  lo  destruya  , 
Como  mi  paz  , rai  salud  , 

Mi  esperanza  ! Esta  importuna 
Existencia  acabaré 
Pobre  , solitaria  , oscura... 

A una  legua  de  Madrid 
Tiene  una  casilla  rústica 
Mi  amiga  Antonia,  y espero 
Que,  pues  ella  no  la  ocupa, 

Me  la  ceda.  En  una  carta 
Se  lo  he  propuesto... 

¡ Tontunas... 

Usted  me  acompañará... 

¿ Yo  ? ¡ Chica... ! 

(No  me  disgusta 

Su  resolución.) 

;Yo  alli ! 

¡Yo  vivir  en  una  gruta 
Donde  no  hay  cuarenta  horas, 

Ni  sermones  , ni  Porciúncula... 
Duro  es  sepultar  en  vida 
Tu  juventud,  tu  hermosura, 
Prima  mia;  pero  alli 


GERVAS1A. 


CIPRIANO. 


GERVASIA. 


CIPRIANO. 

CARMEN. 

GERVASIA. 

CARMEN. 

GERVASIA. 


CARMEN. 

GERVASIA, 

CARMEN. 


GERVASIA. 


CARMEN. 

GERVASIA. 

CIPRIANO. 

GERVASIA. 


Tranquila,  olvidada,  oculta, 
No  te,  alcanzarán  los  tiros 
Alevosos  de  la  injusta 
Maledicencia... 

¿ Qué  escucho  ! 
¿Apoya  usted  tan  absurda 
Determinación  ? 


Al  menos 

Por  unos  dias...  La  suma 
Providencia  no  abandona 
Jamas  á sus  criaturas  , 

Y con  el  tiempo...  ¿ Quién  sabe... 
Bien  ; ya  que  usted  no  lo  impugna, 
Yaya  al  campo.  Yo  también 
Haré  vida  de  palurda. 

La  acompañaré. 

( ¡ Maldita!  ) 

¡Olí  querida  tia  ! ¡Mi  única 
Amiga!  ¡Cuánto  agradezco... 

Pero  esto  ha  de  ser  con  una 
Condición,  sine  qua  non . 

¿ Cuál  ? 

Que  al  momento  se  instruya 
El  consabido  espediente 
De  divorcio... 

¡Oh...! 

¿ Lo  rehúsas  ? 

Soy  enemiga  de  escándalos. 

No  quiero  que  se  haga  pública 
Mi  desgracia. 

¡ Dale , bola ! 

¡Si  lo  es  ya!  ¡Yaya,  que  es  mucha 
Terquedad ! Pues  á mí  nadie 
Me  gana  á ser  testaruda. 

Pleito  ha  de  haber,  ó no  cuentes 
Con  tu  tia. 

Pero... 

¡ Estúpida! 

Señora... 


¡ Echarse  por  tierra 
Cuando  podría...  ¡Asi  abusan 
Los  hombres  de  su  poder! 
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CARMEN. 

GERVASIA. 

¡ Asi  gallean  y triunfan  ! 

Pero  ¡ si  yo  me  resigno... 

Yo  no.  Esa  causa  no  es  tuya 

Solamente. 

CIPRIANO. 

(De  perillas 

Me  viene  esta  escaramuza.) 

GERVASIA. 

Es  Je  todo  el  bello  sexo, 

CARMEN. 

Y á mí  me  alcanza  la  injuria 

Como  á tí.  ¡Pleito!  ¡Venganza! 

Aunque  lo  mande  la  bula 

3No  desisto  de  mi  empeño. 

Siento  que  usted  lo  atribuya 

A obstinación , pero... 

GERVASIA. 

¡ Basta  ! 

CARMEN. 

GERVASIA. 

CARMEN. 

GERVASIA. 

Me  avergüenzas.  No  circula 

Mi  sangre  en  tus  venas. 

¡Tia! 

¡ Calla  ! ¡ Estoy  hecha  una  furia! 

( ¡ Dios  mió  ! ) 

¡A  Dios!  Te  abandono 

A tu  flaqueza,  á tu  incuria, 

A tu  incivismo... 

CIPRIANO. 

Señora... 

GERVASIA. 

( ¡ Bravo ! ) 

¡Que  Dios  me  confunda 

Si  vuelvo  á poner  los  pies 

En  tu  casa  ! 

CIPRIANO. 

GERVASIA. 

CARMEN. 

(Asi  me  gusta.) 

¡ Uf... ! 

Tenga  usted  compasión 

De  mí. 

GERVASIA. 

¡ Nunca ! ¡ Nunca  ! ¡ Nunca  ! 

( Carmen  se  deja  caer  en  un  sillón  con  muestras  del  ma 
jor  abatimiento .) 


CARMEN. 

ESCENA  III. 

m 

CARMEN.  DON  CITRIANO. 

¡ Ella  también  me  abandona  ! 

¡ Todos  , ay  triste  de  mí , 

Todos... ! 

CIPRIANO. 


CARMEN. 


CIPRIANO. 


CARMEN. 


CIPRIANO. 


CARMEü. 


CIPRIANO. 


CARMEN. 


;Qué!  ¿No  estoy  yo  aqui  ? 
Tu  fiel  amigo... 

¡Ah!  perdona. 

Solo  á tí  mi  corazón 
Debe  gratitud  sincera  , 

Pero  ¿ qué  consuelo  espera 
De  tu  estéril  compasión? 
¿Estéril...!  ¡Oh  cielo!,  sí; 

Mas...  (Anímate , Cipriano.) 

Mas  si  estuviera  en  mi  mano 
¿ Qué  no  haría  yo  por  tí  ? 

Ya  humano  esfuerzo  no  alcanza 
A tanta  y á tanta  herida. 

¡Oh  cuán  odiosa  es  la  vida 
Cuando  muere  la  esperanza ! 

¿ Ni  la  paz  del  ataúd 
Otorgáis  á mi  amargura, 

Dios  eterno  ! ¡ Oh...  í por  ventura 
¿ Os  cansa  ya  mi  virtud? 

¡Virtud  heroica,  sublime, 
Superior  á toda  idea  í — 

Y en  ella  quizá  no  crea 
El  pérfido  que  te  oprime. 

¿Por  qué  en  lágrimas  inundo 
Mi  rostro  si  al  Dios  que  imploro 
No  apiada  este  amargo  lloro 
Que  sirve  de  escarnio  al  mundo  ? 
No  Horarias  dos  veces 
Si  Fulgencio  fuese  yo. 

¡ Un  ángel...!  No  es  esa,  no, 

La  suerte  que  tú  mereces. 

( Levantándose .) 

¿ Perdí  ya  todo  mi  encanto  ? 

¿ Nada  queda  de  esta  ílor 
Marchita  por  el  dolor, 

Deshojada  por  el  llanto? 

¿ Tal  desventura  me  alcanza 
Que  á esta  desolada  esposa 
Sea  la  virtud  forzosa 
E imposible  la  venganza  ? 

Algún  día,  y no  está  lejos, 

Por  bella  pasaba  yo, 
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CIPRIANO. 


CARMEN. 


CIPRIANO. 

CARMEN. 


CIPRIANO. 

CARMEN. 


CIPRIANO. 


CARMEN. 


3PRJAN0. 


Y no  decían  que  no 
Las  fuentes  y los  espejos. 

¿ No  podré  sin  presunción  , 

Por  mi  juventud  siquiera, 

Con  mi  rival  altanera 
Sostener  el  parangón? 

(¡Bien!  Ella  misma  se  presta...) 

¿Lo  dudas?  ¿Quién,  prima  mia, 

Contigo  competiría 
A ser  tú  menos  modesta? 

Aun  mas  que  perjuro,  es  necio 
Quien  no  advierte  en  su  desden 
Que  otros  con  envidia  ven 
Lo  que  él  mira  con  desprecio. 

¡Alguno  por  tí  á mil  muertes 
Quizás  el  pecho  ofreciera 
Si  una  sola  mereciera 
De  las  lágrimas  que  viertes! 

Tanto  me  punza  el  agravio 
De  aquel  hombre  fementido, 

Que  grata  suena  á mi  oido 
La  lisonja  de  tu  labio. 

(Hoy  espero  que  sucumba.) 

¡Lisonja!  Yo... 

¿ No  es  verdad 

Que  es  aun  muy  tierna  mi  edad 
Para  encerrarme  en  la  tumba? 

¡Tú  morir! 

¿ No  es  menester 
Que  esté  ya  fuera  de  sí 
Quien  osa  tentar  asi 
La  virtud  de  una  muger  ? 

¡Tu  virtud!  No  es  ella  sola 
La  que  aventura  Fulgencio. 

Otra  tal  vez  en  silencio 
Con  ardua  lid  se  acrisola. 

¿Qué  oigo!  Entre  tantos  sonrojos 
¿Podré  al  fm  hacer  alarde 
De  un  triunfo...  ¿Quién  es...  ¿Quién  arde 
En  la  lumbre  de  mis  ojos? 

Aunque  es  su  pasión  vehemente, 

Teme... 


CARMEN. 

Si  ignoro  mi  gloria , 

¿Cómo  cantaré  victoria 

Ufana  alzando  la  frente  ? 

CIPRIANO. 

(Vamos  viento  en  popa.  ¡Oh  cielos.. 

CARMEN. 

Hable  ese  oculto  rival , 

Y aquel  hombre  desleal 

Pruebe  la  hiel  de  los  zelos. 

CIPRIANO. 

Nadie  bajo  este  hemisferio 

Amó  con  tanto  fervor, 

' 

Pero...  halagan  al  amor 

La  soledad,  el  misterio... 

CARMEN. 

¡Misterio!  ¿Qué  lograré 

Si  mi  nombre  no  restauro? 

Público  sea  mi  lauro 

Como  mi  oprobio  lo  fué. 

CIPRIANO. 

(La  muger  toda  es  antojos. 

La  juzgaba  ayer  esquiva, 

¡Y  hoy  toma  la  iniciativa 

Y se  mete  por  los  ojos!) 

CARMEN, 

¿ Callas...  ? ¡ Ilusa ! Creí- 
Solo  en  tu  boca  me  halaga 

Mentida  esperanza  vaga... 

¡ Nadie  se  acuerda  de  mí  í 

CIPRIANO. 

¡ Eso  dices  y me  ves 

Ciego,  embelesado,  ansioso... 

CARMEN. 

¡Cielos!  ¡Él...! 

CIPRIANO. 

¿ Será  forzoso 

Morir  de  amor  á tus  pies? 
(Se  arrodillad) 


CARMEN. 

(Retrocediendo.) 

¿Qué  veo!  Alza,  antes  que  llame 
Quien  castigue... 

CIPRIANO. 

(Turbado.)  ¡Qué!  ¿Mi  afan... 

Yo...  Sí...  Tú...  ( ¡ Hemos  hecho  un  pan 
Como  unas  hostias!  ) (Se  levantad) 

CARMEN. 

¡Infame! 

CIPRIANO. 

¡Carmen...! 

CARMEN. 

Y yo  le  creía 
Desinteresado , fiel... 

¡Oh  desengaño  cruel! 

¡Oh  villana  hipocresía! 

Culpa  á tu  rostro  divino 

CIPRIANO. 
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CARMEN. 


CIPRIANO. 


CARMEN. 


CIPRIANO. 

CARMEN. 

CIPRIANO. 

CARMEN. 

CIPRIANO. 


CARMEN. 

CIPRIANO. 
CARMEN.  1 
CIPRIANO. 

CARMEN. 

CIPRIANO. 

CARMEN. 

CIPRIANO. 


CARMEN. 

CIPRIANO. 


Si  te  ofende  mi  ternura, 

Y á tu  propia  desventura , 

Y á la  ley  de  mi  destino. 

A mi  desventura...  ¡Oh!  Sí. 

¡Tu  lengua  falsa  y traidora 
Me  hace  conocer  ahora 
Cuán  desgraciada  nací  ! 

¿ Me  engañará  mi  memoria? 

Cuando  te  hablé  de  otro  amor 
¿ No  hacías  ( ¡Fatal  error!  ) 

Alarde  de  tu  victoria? 

Sella  esa  boca  malvada. 

¿ Sabe  ni  puede  saber 
Lo  que  dice  una  muger 
Cuando  está  desesperada  ? 

; No  hablaste  de  zelos... 

¡Oh...! 

Querías  , mal  que  te  pese... 

Quería  que  él  los  tuviese, 

Pero  no  dárselos  yo. 

(¡Me  ha  burlado!  — Me  aturrullo...) 
¿ Por  qué  me  tratas  asi  ? 

¿ Por  qué  me  elegiste  á mí 
Para  inmolarme  á tu  orgullo  ? 

¿Mi  orgullo?  ¡Noble  conquista 
Para  engreírme  con  ella ! 

No  te  enojes,  prima  bella... 

¡Eh!  Aléjate  de  mi  vista. 

¡Ingrata!  Quizá  merezco 
Mejor... 

¡ Basta! 

Que  un  infiel... 
Pérfido  le  quiero  á él ; 

Rendido  á tí  te  aborrezco, 

(Vaya  , hay  momentos  látales...) 

¿ Posible  es  que  no  me  absuelvas 
I)e  una... 

Vete,  y nunca  vuelvas 
A pisar  esos  umbrales. 

¡Te  obedezco!  Mas  ¿adonde 
Iré  que  en  el  alma  mía 


CARMEN. 
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¡ Oh  qué  porfía  í 
Asi  a un  necio  se  responde. 

( Vase  por  la  puerta  de  la  izquierda , cerrándola  de 
golpe.) 


ESCENA  IV. 


VQN  CIPRIANO . 

¡ Esto  es  dar  un  pasaporte! 
j Esto  es  en  buen  castellano 
Despedir  á un  ciudadano 
Con  viento  fresco  del  norte!  — 

Pero,  <5  yo  soy  un  jumento, 

O apenas  hace  un  instante 
Que  del  opuesto  cuadrante 
Benigno  soplaba  el  viento. 

\ Tales  son  las  hijas  de  Eva!  — 

Mas  ¿ me  tiene  antipatía 
Declarada  , ó todavía 
No  está  madura  la  breva? 

Ese  desden  insultante 
¿ Prueba  que  be  sido  un  mastuerzo..., 
Ó es  quizá  el  ultimo  esfuerzo 
De  una  virtud  vacilante  ? 

¿ Es  eso  honor... , ó es  capricho  ? 
Bufando  de  esa  manera, 

¿ Se  ofende  de  que  la  quiera..., 

Ó de  que  se  lo  baya  dicho?  — 

Yo  me  he  fiado  en  la  pinta , 

Cuando  debiera  saber 
Tiempo  há  que  cada  muger 
Tiene  su  tecla  distinta.  — 

Pero  con  tanta  acritud 
No  acostumbra  á proceder 
Ciertamente  una  muger 
Que  confia  en  su  virtud. 

Para  quitarse  de  encima 
Cuando  la  enfada  una  mosca  , 

No  se  pone  asi...,  tan  fosca 
Como  se  ha  puesto  mi  prima. 

Me  hubiera  desconcertado 
Una  risa  de  desprecio, 
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SIMON. 

CIPRIANO. 


CIPRIANO. 

ANTONIA. 

CIPRIANO. 


SIMON. 

ANTONIA. 

SIMON. 

ANTONIA. 


Pero  tronar  tan  de  recio..., 

¡Eh!  ya  pasará  el  nublado. 

Esto  me  sirve  de  aviso. 

Apelemos  á otra  táctica. 

Ella  tiene  poca  práctica... 

Busqué mosla  un  compromiso... 

Antes  probaré  fortuna 
Contra  su  virtud  ascética 
Con  una  carta  patética 
Fechada  en  Torrelaguna. 

Compararé  con  el  ampo 
De  pura  nieve  mi  afecto, 

Y á mi  vuelta,  si  en  efecto 
Está  en  la  casa  de  campo... 

( Dentro .) 

Pase  usted... 

( Mirando  adentro .) 

¡Hola!  ¿Visita? 

Me  voy  corriendo. 

{Al  irse , entran  Antonia  y Simón.) 
ESCENA  V. 

ANTONIA.  DON  CIPRIANO.  SIMON. 

Señora , 

Beso  á usted... 

Muy  servidora... 

Con  licencia... 

(Yéndose.)  (¡Hum...!  ¡Qué  bonita!) 
ESCENA  VI. 

ANTONIA.  SIMON. 

No  la  veo  por  aqui ; 

Pero  no  ha  salido.  Voy... 

Bien ; esperaré... 

Sin  duda 
Estará  en  su  tocador. — 

Puede  usted  tomar  asiento... 

Dígala  usted  que  no  soy 
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De  cumplimiento.  Que  venga 
Como  se  halle  ; saris  fagon. 

( Entra  Simón  por  la  puerta  de  la  izquierda.) 

ESCENA  YII. 

ANTONIA. 

¡Pobre  Carmen!  Estará 
Traspasada  de  dolor. 

¡Tan  niña  y tan  desgraciada! 

¡Me  inspira  una  compasión... 

( Salen  Carmen  y Simón : este  se  retira  por  el  foro.) 

ESCENA  VIII. 


CARMEN.  ANTONIA . 


ANTONIA. 

CARMEN. 

ANTONIA. 

CARMEN* 


ANTONIA. 


CARMEN. 

ANTONIA. 


Aquí  viene. 

¡Antonia  mia! 

{Se  abrazan.) 

¡Carmen! 

Mil  gracias  te  doy 
Por  tu  visita.  ¡No  sabes 
Cuánto  sufre  el  corazón 
De  tu  amiga! 

No  lo  ignoro. 
Corren  con  paso  veloz 
Las  malas  noticias,  Carmen, 

Y si  afectan  al  honor 

Y á la  paz  de  una  familia, 
Sabroso  pábulo  son 

Para  el  vulgo  maldiciente. 

Vaga  cundía  la  voz 
De  ciertas  desavenencias 
Con  tu  infiel  marido... 

¡ Ay  Dios! 

Se  hablaba  confusamente 
De  riña,  separación... 

Yo  no  quería  dar  crédito 
A semejante  rumor. 

No  podia  figurarme, 
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CARMEN. 

ANTONIA. 


carmen/ 

ANTONIA. 

CARMEN. 

ANTONIA. 


Siendo  tal  tu  perfección , 

Que  en  tres  meses  de  casado 
Se  evaporase  el  amor 
De  Fulgencio;  pero  él  mismo 
De  la  duda  me  sacó. 

¡ El  mismo! 

Sí.  Casualmente 
Junto  á la  puerta  del  sol 
Me  vio  ayer  cuando  llevaba 
A componer  mi  reloj... 

Un  dulce  requiebro  fué 
Su  primer  salutación ; 

Le  agradecí  su  lisonja , 

Porque  educada  no  estoy 
Como  aquellas  mogigatas 
Cuyo  bravio  pudor 
A cada  galantería 
Responde  con  una  coz; 

Dióle  ánimo  mi  indulgente 
Cortesía;  suspiró, 

Y á los  quince  ó veinte  pasos. 
Junto  á un  almacén  de  arroz, 
Ya  me  hizo  en  debida  forma 
Su  amante  declaración. 
¡También  á tí! 

¿Tienes  zelos 
De  tu  buena  amiga? 

¡Ah!  no. 

Confieso  que  su  osadía 
Me  causó  tanto  rubor 
Que  hubieran  dicho  las  gentes: 
"Esa  tiene  sarampión 99 
A no  cubrirme  la  cara 
Con  mi  sombrilla  de  gró. 

Supe,  no  obstante,  ser  dueña 
De  mi  justa  indignación. 

Dije  en  tono  de  amistad 
Cuanto  pude  en  tu  favor ; 

El  se  sinceró  á su  modo 
De  conducta  tan  atroz; 

Y aunque  para  obrar  asi 
No  hay  justicia  ni  razón, 


CARMEN. 

ANTONIA. 


CARMEN. 

ANTONIA. 

CARMEN. 


ANTONIA. 


CARMEN. 


ANTONIA. 

CARMEN. 

ANTONIA. 


Inferí  de  sus  disculpas 
Que  en  él  solo,  acá  ínter  nos, 

No  está  el  verdadero  origen 
De  tan  fatal  desunión. 

¿ Cómo... 

Yo  no  te  esplicaré 
Ese  enigma.  — Prosiguió 
Requiriéndome  de  amores 
Con  tan  necia  presunción  , 

Que  al  fin  tuve  que  ponerme 
Seria  como  un  facistol 
Y le  envié,  noramala 
Junto  á la  calle  de  Espoz. 

¡ También  te  engañaba  á tí 
El  pérfido,  seductor! 

Lo  sé. 

En  ese  amor  al  menos 
No  viera  yo  mi  baldón. 

¿Sería  mucho  que  amase 
A quien  vale  mas  que  yo? 

¿Mas  que  tú?  ¡Pobre  muchacha! 

¿ Tienes  tan  triste  opinión 
De  tí  misma  ? — De  aqui  viene 
Tu  desdicha.  ¡Pobre  flor 
Que  escondida  entre  las  ramas 
Teme  los  rayos  del  sol ! — • 

Yo  ignoraba  tus  pesares. 

Salí  para  Badajoz 
Poco  después  de  tu  boda, 

Y solo  una  carta  ó dos 
Me  escribiste;  vine  á verte 
Después  de  mi  expedición, 

Y nada  me  revelaste... 

No  tuve  tanto  valor. 

Esperaba  todavía 
Recobrar  el  corazón 
De  Fulgencio. 

¿De  qué  modo? 

Con  dulzura,  con  amor, 

Con  mis  ruegos,  con  mis  lágrimas... 
¡Santo,  admirable  crisol 
De  paciencia  conyugal! 
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CARMEN. 

ANTONIA. 

CARMEN. 

ANTONIA. 

CARMEN. 

ANTONIA. 

CARMEN. 

ANTONIA. 

CARMEN. 

ANTONIA. 

CARMEN. 

ANTONIA. 

CARMEN. 


Pero  ¿esa  resignación 
De  qué  ha  servido? 

; Ay  ! De  nada. 
¿Pero  á una  muger  de  honor 
La  quedaba  otro  recurso? 

Mi  tia  me  aconsejó 
El  divorcio...  Ya  conoces 
Su  irascible  condición. 

Sí;  ella  es  muy  buena  cristiana, 
Mas  tiene  un  genio  feroz. 

Yo  me  opuse... 

Has  hecho  bien. 

Las  damas  de  honra  y de  pro 
Solo  apelan  á ese  arbitrio 
Cuando  no  hay  otro  mejor. 

Mi  absoluta  negativa 
A su  tenaz  opinión 
La  ha  irritado  en  tales  términos 
Que  no  ha  mucho  se  marchó 
Jurando  á Dios  no  volver 
Jamas  á verme. 

Ni  Job 

Sufriría  tanto. 

Y luego... 

¡ Cruel  dia  ha  sido  el  de  hoy 
Para  mí ! Solo  un  apoyo 
En  mi  triste  situación 
Me  quedaba... 

¿ Quién... 

Un  primo 

De  Fulgencio. 

¿Y  ¡qué!  murió? 

No.  Acaso  tú  le  conozcas. 

Es  don  Cipriano  Muñoz... 

No,  á fé.  Será  el  caballero 
Que  de  esta  pieza  salió 
Cuando  yo  entraba... 

¿ Creerás 

Que  el  solapado  traidor 
Osó  arrojarse  á mis  piés 
Movido  de  una  pasión 
Criminal... 


ANTONIA. 


CARMEN. 


ANTONIA. 


CARMEN. 

ANTONIA. 

CARMEN. 

ANTONIA. 

CARMEN. 

ANTONIA. 


CARMEN. 

ANTONIA. 


¿ Sí  ? Lo  celebro. 

¡Ese  es  un  buen  español, 
Hombre  de  gusto,  que  te  hace 
Justicia ; y no  aquel  Nerón 
De  tu  marido ! 

¿ Es  posible... 

¿Tú  no  miras  con  horror 
Su  insolencia  ? 

No , por  cierto. 

La  ocasión  hace  al  ladrón. 
Creyéndola  abandonada 
Quería  meter  la  hoz 
En  mies  age  na.  No  hay  cosa 
Mas  natural. 

Pero  yo... 

Le  habrás  echado  con  cajas 
Destempladas. 

Sí. 

¡ Qué  error ! 
¿Cómo!  ¿Querías  que  infiel... 
¿Yo?  ¡No  lo  permita  Dios! 

Pero  debiste  á lo  menos 
Guardar  mas  contemplación 
Con  quien  puede  vengativo 
Armarte  ahora  un  complot... 
Otra  lo  hubiera  tomado 
A risa... 

¡Sí ; buen  humor 
Era  el  mió... 

En  casos  tales 
Se  da  á la  conversación 
Otro  giro.  Con  pretesto 
De  la  jaqueca  ó la  tos 
Se  deja  á un  hombre  plantado, 
Y queda  el  santo  varón 
Sin  saber  lo  que  le  pasa. 
¡Hubieras  guardado  el  nó 
Siquiera  hasta  que  Fulgencio 
Sintiera  la  comezón 
De  los  zelos  , y quizás 
A un  rival  emprendedor 
Debieras  la  suspirada 


4 


5o 


CARMEN. 

ANTONIA. 


Feliz  reconciliación!  — 

Mas...  todavía  no  es  tarde.— 

¿ Quieres  recobrar  su  amor  ? 
¿Yo?  ¡Cielos!  Diera  mi  vida... 
Pues  escucha  mi  lección. 

Si  no  quieres  morir  ética, 

Libro  nuevo  desde  boy. 

Tú  eres  hacendosa  , honrada  , 

Y humilde  como  Jacob, 

Y tierna  como  una  tórtola, 

Y dulce  como  el  turrón. 

Con  esto  se  contentaban 
Tal  vez,  hace  un  siglo  ó dos, 
Aquellos  santos  maridos 

¡ Cuyo  tipo  se  perdió 

Para  siempre ! ; mas  los  hombres 

De  la  actual  generación; 

Sobre  todo,  los  que  viven 
A la  moda,  y comrri * il  fauty 
(Justan  de  otros  alicientes; 

No  viven  en  su  rincón 
Solamente ; han  menester 
Que  á su  natural  primor 
Sepan  unir  las  mugeres, 

Sin  cansada  afectación, 

El  talento  de  agradar 
Mostrándose  á su  señor 
Cada  dia,  si  es  posible, 

Distintas  de  lo  que  son ; 

Esa  magia,  que  en  algunas 
Es  natural  y precoz 

Y en  otras  obra  del  arte 
Que  su  flaqueza  inventó. 

Todas,  en  fin,  necesitan, 

Y sea  su  condición 

La  que  fuere  en  este  mundo; 

Y las  casadas,  ¡ mejor  ! , 

Un  poco  de  ese  inocente 
Artificio,  de  ese  don 
Que  llaman  coquetería, 

Grato  á los  hombres  y á Dios 
Cuando  el  uso  es  moderado 


CARMEN. 


ANTONIA. 


CARMEN. 

ANTONIA. 


Y piadosa  la  intención. 

¡Ah!  tú  eres  mi  ángel  custodio 
Que  del  cielo  descendió 
A protegerme!  Tú  me  abres 
Los  ojos.  Manda;  dispon... 

Pero  yo  ¡ pobre  de  mí ! 

No  entiendo...  ¿Sabré  ser  yo... 
Coqueta  ? 

¿ No  has  de  saber  ? 
Deséalo  con  fervor, 

Y basta.  Menos  recursos 
Tengo  yo  que  tú,  y lo  soy; 

Y mi  marido  me  adora. 
¡Venturoso  galardón! 
Compañeras  de  colegio 
Fuimos.  ¿No  sé  yo  el  valor 
De  tus  gracias?  Sobre  ser 
Linda  como  el  mismo  sol, 

Bailas  como  una  peonza , 

Cantas  como  un  ruiseñor... 
Cuando  seas  conocida , 

(. Moviendo  los  dedos.) 

Asi  te  vendrán  en  pos 
Los  galanes ; tu  marido, 

Que  tanto  hechizo  ignoró, 

Al  fin  caerá  de  su  burro 
Y te  pedirá  perdón.  — 

¡ Ea , manos  á la  obra ! — 
Haremos  correr  la  voz 
De  que  vives  retirada 
En  mi  granja  de  Albaílor; 

Y,  en  efecto,  allí  te  estás... 

Poco  tiempo ; un  dia  ó dos.  — • 
Te  traigo  luego  á Madrid 
Con  otro  nombre... ; te  doy 
A luz...  No  sé...  Todavía 
Está  mi  plan  en  embrión.  — 
En  cuanto  á tu  tia,  es  fuerza 
Desenojarla.  Ahora  voy... 

(Yéndose.) 

A Dios... 

¡Espera!  Me  aturdes... 


CARMEN. 
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¡Tanta  precipitación..; 

Antonia.  Los  momentos  son  preciosos. 

Vuelvo...  ¡LTn  beso! 

( Se  besan  y hallándose  ya  cerca  de  la  puerta  del  foro,  y 
en  seguida  se  retiran  ; Antonia  por  la  derecha  y Car- 
men por  la  izquierda .)  ¡A  Dios! 

carmen.  ¡A  Dios! 


¿¿Mí*  Uxcm. 

Tocador  de  Antonia  amueblado  con  elegancia.  Puerta 
en  el  foro , con  vista  de  un  pasillo  que  por  la  izquier- 
da del  actor  conduce  d la  sala  principal  ; otra  late- 
ral d la  derecha , que  sirve  de  comunicación  d lo  in- 
terior de  la  casa , y otra  también  lateral  d la  izquier- 
da, que  es  la  de  una  alcoba  contigua  d dicha  sala 
principal.  Aparecen  Carmen  y Antonia  en  trage  de 
sociedad  y muy  elegantes  ; especialmente  la  primera. 

ESCENA  PRIMERA. 

CARMEN.  ANTONIA. 

Antonia.  Todo  va  perfectamente. 

Tu  tia  doña  Gervasia 
Se  reconcilia  contigo 
Y hoy,  por  fin  , duerme  en  la  granja 
De  Albaílor.  Fue  indispensable, 

Después  de  tantas  instancias 
Inútiles,  suponer 
Que  se  hizo  ya  la  demanda 
De  divorcio.  Con  pre testo 
De  activar  las  necesarias 
Diligencias,  te  he  traído 
Por  quinta  vez  á mi  casa 
Para  que  de  nuevo  seas 
La  prez,  la  flor  y la  gala 
De  mi  tertulia  ; y pues  hoy, 

Si  la  amistad  no  me  engaña , 

Veré  colmada  tu  gloria  , 

Para  que  tu  tia  amada 
No  destruya  mis  proyectos 
Dicha  ha  sido  y no  mediana 
Venir  sin  ella,  merced 
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A su  fluxión  de  garganta.  — 

A bien  que  será  muy  corta 
Nuestra  ausencia,  pues  mañana 
Hemos  de  almorzar  con  ella 
En  el  campo.  — Pero  ; vaya 
Si  estás  esta  noche  linda  ! 


CARMEN. 

ANTONIA. 


CARMEN. 

ANTONIA. 

CARMEN. 


El  peinado  á la  romana 
Te  sienta  divinamente; 

El  vestido  azul  realza 
La  blancura  de  tu  tez, 

Y esa  graciosa  guirnalda... 

Vamos,  no  seas  burlona. 

¿ Burlona ! Con  toda  el  alma 
Te  lo  digo,  y es  seguro 
Que  cuando  entres  en  la  sala 
Todos  fijarán  en  tí 
Los  ojos. 

( Componiéndose .)  ¡ Eh  ! j Qué  bobada! 
Los  hombres  para  adorarte; 

Para  envidiarte  las  damas. 

( Mirándose  al  espejo .) 

¿ Quién  me  ha  de  envidiar  á mí... 

Me  parece  que  esta  falda 
No  plega  bien. 


ANTONIA.  (Es  discípula 

Que  me  hará  honor.) 

( Arreglando  el  plegado  de  la  falda  de  Carmen .) 


¿Asi? 


CARMEN. 

ANTONIA. 


CARMEN. 

ANTONIA. 


CARMEN. 


Basta. 

(Cinco  veces  se  ha  mirado 
Al  espejo,  y otras  tantas 
Se  ha  de  mirar  todavía 
Antes  que  al  estrado  vaya.) 

Con  que,  ¿te  parezco  bien? 

Y tanto  que  doy  mil  gracias 
A Dios  porque  mi  marido 
No  está  en  Madrid.  ¡Ay!  En  ascuas 
Me  tendría  si  te  viese. 

¿ De  veras  ? Pase  por  chanza ; 

Mas  ninguna,  bien  lo  sabes, 

Puede  llevarse  la  palma 
Donde  te  hallas  tú ; y jamas 


ANTONIA. 


CARMEN. 

ANTONIA. 

CARMEN. 

ANTONIA. 

CARMEN. 


Pudiera  yo  ser  ingrata 
A mi  generosa  amiga, 

A la  que  es  mas  que  una  hermana 
Para  mí.  ¿ Ni  qué  me  importan 
Esos  triunfos  que  decantas 
Mientras  no  logre  el  que  anhela 
Mi  amor  ? 

Un  poco  de  calma. 

Todo  se  andará.  No  en  vano 
Cunde  por  Madrid  la  fama 
De  tu  mérito.  Yo  sé, 

Porque  amigos  no  me  faltan 
Que  me  sirvan  de  auxiliares 
En  esta  inocente  farsa, 

Yo  sé  que  el  mismo  Fulgencio 
Desea  con  vivas  ansias 
Conocerte  y tributar 
Amante  culto  en  tus  aras. 

Ya  se  ve;  mientras  le  escribe 

Su  muger  desconsolada 

Llorando  su  ingratitud 

Desde  un  lugar  de  la  Alcarria  , 

¿Cómo  puede  figurarse 

Que  ella  misma  en  cuerpo  y alma 

Bajo  el  nombre  de  Eloísa , 

Que  es  como  lodos  te  llaman , 
Está  siendo  el  embeleso 
De  Madrid  ? 

Pero  ¿qué  aguardas? 
Ya  es  hora  de  que  él  me  vea. 

(Se  mira  al  espejo .) 

¿ Aqui  ? Imposible.  Cuando  haya 
Baile  en  casa  del  marques 
Del  Junquillo... 

¿Sí?  — ¡Insensata 
El  me  verá  con  el  mismo 
Desamor- 

Caerá  á tus  plantas 
Arrepentido,  amoroso... 

¡Ay  Antonia!  ¿Y  si  te  halaga 
Vano  afan... 

¡ Eh  ! no  lo  pierde 


ANTONIA. 
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Todo , hija  raía,  el  que  gana 

Un  desengaño.  A lo  menos 

Ahora  vives  obsequiada, 

Divertida , y poco  arriesgas 

En  echarle  noramala 

Si  cuando  todos  te  admiran 

Tiene  él  solo  telarañas 

En  los  ojos. — A propósito: 

¿Qué  es  de  don  Cipriano?  ¿El  maula 

De  su  primo?  ¿No  te  ha  vuelto 

A escribir  ? 

CARMEN. 

ANTONIA. 

Ni  una  palabra. 

Pues  es  mucho,  porque  tií, 

Aunque  sin  darle  esperanzas, 

Le  contestaste,  siguiendo 

Mis  consejos,  que  aceptabas 

Las  respetuosas  disculpas 

CARMEN. 

De  su  respetuosa  carta. 

¿ No  hubiera  sido  el  silencio 

ANTONIA. 

La  mejor  respuesta  ? 

¡Eh!  Calla. 

¿ A qué  hacerte  un  enemigo 

Sin  necesidad...  Pero  anda, 

Que  ya  está  lleno  el  salón 

{Observando  por  la  puerta  de  la  izquierda .) 

Según  crece  la  algazara 
De  la  gente. 

{Se  oye  templar  violines . Carmen  se  mira  otra  vez  al 
espejo .) 


CARMEN. 

ANTONIA. 

Sí;  ya  templan 

Los  instrumentos.  — Ya  sacan 

Parejas  para  bailar, 

Y según  reza  el  programa 

Tú  cantas  luego...  Supongo 

Que  tienes  corriente  el  arpa. — 

{Suena  música  de  vals.) 

Sí. 

¡ Cuidado  que  me  dejes 

Con  lucimiento! 

CARMEN. 

ANTONIA. 

Dios  lo  haga. 

Mucha  espresion  , mucho  brío... 

Y un  rayo  en  cada  mirada. 

carmen.  ¿ No  entras  tú... 

Antonia.  Seré  al  instante 

Contigo.  Ahora  tengo  varias 
Ordenes  que  dar. 

( Abre  la  puerta  del  foro.) 

A Dios. 

carmen.  ( Corriendo  á mirarse  al  espejo.) 

Espera ; no  se  me  caiga 
Esta  horquilla... 

(Se  compone  el  peinado.) 
ANTONIA.  (¿No  lo  dije?) 

carmen.  (No  me  disgusta  mi  cara 

Esta  noche.) — El  abanico. 
Antonia.  ( Dándole  uno.) 

Ten. 


carmen. 


ANTONIA. 

CARMEN. 


(¡No  estuviera  en  la  sala 
La  detestable  condesa 
Del  Obelisco!)  Ya  bailan. 

Hasta  luego. 

(Da  algunos  pasos  y vuelve.) 

¿ Qué  tal  ? ¿ Ando 
Con  despejo  y elegancia  ? 

Sí.  ¡Viva  el  arte... 

No  hay  arte. 


Esto  es  natural... 

Antonia.  (Besándola.)  Sí,  alhaja. 

(Vase  Carmen  por  la  izquierda  del  foi 


ESCENA  II. 


ANTONIA . 

¡ Digo , miren  si  despunta 
El  diantre  de  la  muchacha! 
Aun  es  visoña  en  el  arte 

Y ya  puede  poner  cátedra. 

Por  dicha,  su  índole  es  buena 

Y no  temo  que  , infatuada 
Por  las  lisonjas,  se  aparte 
De  la  senda  que  nos  marca 
El  honor.  — ¡Pues  si  supiera 
Que  convidé  esta  mañana 
A su  marido  y tal  vez 
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En  este  momento...  Nada 
La  he  dicho , porque  quizá 
Sabiéndolo  se  turbara... 

¿ Pero  no  será  peor 
Si  al  atravesar  la  estancia 
Le  ve  de  sorpresa...  Vamos, 

He  sido  una  atolondrada. 

Debí  advertirla... 

{Llega  Luisa  por  la  derecha  del  foro .) 
ESCENA  III. 

ANTONIA.  LUISA . 


LUISA. 

ANTONIA. 

LUISA. 


ANTONIA. 

LUISA. 

ANTONIA. 


Señora... 

¿Qué  traes? 

En  la  antesala 
Está  esperando  permiso 
De  usted  para  saludarla 
Un  caballero... 

¿ Quién  es  ? 

¿Te  ha  dicho  cómo  se  llama? 

Don  Fulgencio... 

¡Ah!  Dile  que  entre. 
ESCENA  IV. 


ANTONIA. 


Bien.  Ya  está  el  moro  en  campaña  , 
Y mi  amiga  no  le  ha  visto. 

Pero  es  pretensión  muy  rara 
La  suya.  ¿ Sabrá...  ¿A  qué.  fin 
Pide  audiencia  reservada? 

ESCENA  V. 

ANTONIA.  DON  FULGENCIO . 


Fulgencio.  Salud,  bellísima  Antonia. 
ANTONIA.  Salud.  — Pero  yo  recibo 

En  la  sala.  ¿ Qué  motivo... 
Fulgencio.  No  vengo  por  ceremonia. 

¿ He  de  gozar  del  convite 
Primero  que  mi  humildad 
Agradezca  la  bondad 


ANTONIA. 


FULGENCIO. 


ANTONIA. 


FULGENCIO. 


ANTONIA. 

FULGENCIO. 

ANTONIA. 

FULGENCIO. 


ANTONIA. 

FULGENCIO. 

ANTONIA. 

FULGENCIO. 

ANTONIA. 


FULGENCIO. 


Con  que  usted  me  lo  permite  ? 
Caro  amigo,  usted  se  pasa 
De  atento.  A la  que  convida 
Toca  estar  agradecida , 

Y no  á los  que  honran  su  casa. 
La  amabilidad  compite 

En  usted  con  la  belleza  , 

Y la  singular  fineza 

Que  usted  me  hace  en  el  convite... 
No  hay  tal  singularidad. 

Todas  las  esquelas  son 
De  la  misma  fundición. 

Calle  del  sordo... 

Es  verdad; 

Mas  con  esa...  diplomacia 
Tan  discreta  , tan  benigna 
Me  prueba  usted  que  se  digna 
Restituirme  á su  gracia. 

Pues...  ¿ La  habia  usted  perdido  ? 
Sí,  cuando  injusta  y atroz 
Junto  á la  calle  de  Espoz... 

¡Ba!  eso  yace  en  el  olvido. 

¡Ah  dulce,  adorado  bien... 

Mas  diga  usted , por  su  vida : 

¿ Qué  negocio  es  el  que  olvida  ; 
Mi  cariño,  ó su  desden  ? 

Uno  y otro.  No  me  inclina 
Mi  genio  á ser  rencorosa. 
¡Angel... 

Ni  valen  gran  cosa 
Galanteos  de  rutina. 

No  llame  usted  galanteos 
Al  ardiente  desvarío... 

Hablemos,  amigo  mío, 
Francamente  y sin  rodeos. 

Mas  que  yo  donosa  y bella , 
Olvidada  á Carmen  vi , 

¿ Y será  fiel  para  mí 
Quien  no  lo  fue  para  ella  ? 

No  me  bable  usted  de  esa  fátua, 
De  esa  figura  de  estuco, 

Ruda  como  un  almendruco 
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Y yerta  como  una  estatua* 
Viendo  ese  rostro  hechicero 
¿ Pudiera  yo  dar  la  palma 
A muger  que  tiene  el  alma 
Siete  grados  bajo  Cero  ? 

ANTONIA.  Pero,  sin  que  yo  lo  diga, 

¿No  ve  usted,  hombre  tenaz, 
Que  yo  sería  incapaz 
De  suplantar  á una  amiga  ? 

I Y á qué.  tenderme  la  red 

Y codiciar  otro  nido, 

Si  Dios  me  ha  dado  un  marido... 
Que  me  gusta  mas  que  usted  ? 


FULGENCIO. 

Señora... 

ANTONIA. 

Tomarlo  á risa 

Es  mejor.  — Yo  sé  que  aquí 

No  ha  venido  usted  por  mí. 

FULGENCIO. 

Pues  ¿ por  quién  ? 

ANTONIA. 

Por  Eloísa. 

FULGENCIO. 

Tiene  gran  celebridad, 

Pero... 

ANTONIA. 

Y justa.  Es  una  perla. 

¿No  ansiaba  usted  conocerla? 

FULGENCIO. 

Solo  por  curiosidad. 

ANTONIA. 

¡Pues  ya!  A ser  de  otra  manera 
No  hubiera  yo  convidado 

A usted,  que  no  me  degrado 
Hasta  servir  de  tercera. 

FULGENCIO. 

¿Quién  esa  vil  condición 
Guardaria  á la  que  raya 

Tan  alto,  á la... 

ANTONIA. 

Vaya , vaya , 

No  sea  usted  machacón. 
Hablemos  de  otra  matcria- 

FULGENCIO. 

Pero... 

ANTONIA. 

Ó sin  ver  á Eloísa 

Se  irá  usted  mas  que  de  prisa... 

FULGENCIO. 

No  se  ponga  usted  tan  seria. 

(A  esta...  no  la  echo  la  zarpa.) 
Voy...  ( Cesa  la  música.) 

ANTONIA. 

Ya  dejan  de  bailar. 

Ahora  mismo  va  á cantar... 

6 1 

FULGENCIO.  ¡Ella! 

Antonia.  Una  canción  al  arpa. 

Fulgencio.  ¿ Al  arpa?  ¡ Elegante  estadio  í 
Antonia.  Ni  la  de  Jardín  la  iguala. 

Fulgencio.  Con  permiso...  Iré  á la  sala... 

(Oyese  un  ritornelo  de  arpa.) 

ANTONIA.  ¡Pronto!  Ya  suena  el  preludio.— 

Pero  ¿quién  penetra  allí... 

Estará  la  sala  llena... 

(Abre  la  puerta  de  la  izquierda .) 

Venga  usted.  Con  menos  pena 
Se  oye  y se  ve  desde  aquí. 

(Don  Fulgencio  se  acerca  d la  puerta  de  la  izquierda  y 
mira  adentro.) 

Fulgencio.  Gracias.  — ¡Airosa  postura!  — 

¿ Voy  mas  allá  ? Hasta  la  puerta 
Vidriera. 

Antonia.  ¿ Pues  no  está  abierta  ? 

Fulgencio.  Me  estorba  Ja  colgadura. 

Antonia.  (Le  coge  del  brazo.) 

Sortearla  y...  ¡quieto  aquí! 

Fulgencio.  ( ¡Qué  mano!  ¡Oh  quién  la  besara!  ) 

Mas  no  veo  bien  la  cara. 

El  arpa  la  cubre... 

ANTONIA.  Sí. 

Fulgencio.  (Me  contengo  á mi  pesar.  — 

Por  fuerza  ha  de  ser  divina...) 

¡Qué  ejecución!  ¡Cómo  afina! 

Antonia.  ¡Silencio,  que  va  á cantar! 

(Mientras  canta  dentro  Carmen  la  siguiente  letrilla , 
don  Fulgencio  muestra  en  sus  ademanes  oirla  con  su- 
mo placer , y aun  lo  espresa  profiriendo  alguna  pala- 
bra suelta , como  ¡Divina!  ¡Brava!  ¡Deliciosa.,.!  Anto- 
nia manifiesta  también  su  satisfacción  por  el  efecto 
que  hace  el  canto  en  el  alma  de  don  Fulgencio.) 


**Otros  canten  de  las  tórtolas 
El  tierno,  lánguido  arrullo; 
Otros  canten  de  las  águilas 
El  fiero  y áspero  orgullo. 

Yo  te  canto,  olí  mariposa, 
Cuando  vuelas  caprichosa 
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FULGENCIO. 


ANTONIA. 

FULGENCIO. 

ANTONIA. 

FULGENCIO. 


ANTONIA. 

FULGENCIO. 

ANTONIA. 

FULGENCIO. 

ANTONIA. 

FULGENCIO. 

ANTONIA. 

FULGENCIO. 

ANTONIA. 


FULGENCIO. 


ANTONIA. 


De  flor  en  flor 
Sin  orgullo  y sin  amor  ” 

(Se  oye  gran  palmoteo .) 

¡Oh  Dios!  La  fama  no  miente.- 
¡Qué  muger  tan  peregrina... 

Perdone  usted.  — ¡Es  divina... 
Mejorando  lo  presente. 

Estimando. 

¡Qué  garganta! 

Yo  ante  esa  deidad  me  postro... 

¿Y  no  la  he  de  ver  el  rostro?  — 
Deja  el  arpa.  — Se  levanta... 

Ya  la  veo.  ¡Oh  qué  placer! 

¡ Qué  bella... ! Pero  yo  he  visto 
No  sé  donde...  ¡ Jesucristo! 

¿No  es  ella?  Sí;  ¡es  mi  muger! 

( Antonia  se  rie .) 

¡ Disparate ! 

No;  esa  risa- 

imposible.  Está  en  el  fondo 
De  la  Alcarria  y yo  respondo... 

¡ Es  Carmen  ! 

Es  Eloísa. 

¡Ba!  ¿Soy  yo  algún  mameluco? 

¡ Para  que  yo  confundiera... 

¿Pues  no  decía  usted  que  era 
Una  figura  de  estuco  ? 

Lo  creí,  lo  dije,  pero... 

No  es  ella,  no.  Aquella  calma... 

¿ Se  canta  asi  con  el  alma 
Siete  grados  bajo  cero? 

Ella  es.  ¡ Si  la  estoy  mirando! 

Lo  juro  á fé  de  marido. — 

Solo  que...  la  han  refundido 
Yo  no  sé  cómo  ni  cuándo. 

Ya  no  queda  ni  vestigio 
De  aquella  gazmoñería... 

¡ Oh  ! gracias , amiga  mia. 

A usted  debo  ese  prodigio. 

¿A  mí?  No.  Usted  no  comprende, 
Porque  es  un  loco  de  atar  , 


Que  esa  gracia  singular 
Ni  se  usurpa  ni  se  aprende. 
FULGENCIO.  Mas  ¿ por  qué  tuvo  guardadas 
Sus  gracias  cuando  en  común... 
Antonia.  No  había  cursado  aún 

La  escuela  de  las  casadas. 

Creyó  que  hacia  gran  cosa 
Con  ser  tierna,  amante,  humilde 

Y no  faltar  á una  tilde 
De  los  deberes  de  esposa. 

Fulgencio.  ¡Y  ahora  que  libre  se  encuentra 
Saca  á luz  esos  primores ! 

Antonia.  La  esperiencia  hace  doctores 

Y la  letra  con  sangre  entra. 
FULGENCIO.  ¡ Qué  injusto,  qué  necio  fui! 

¡ Oh ! lleno  de  contrición 
Iré  á pedirla  perdón... 

Mas  ¿dónde...  ¡Ya  no  está  allí!  — 
Por  medio  del  auditorio 
Iré  hasta  la  otra  pared... 

( Va  d entrar  y le  detiene  Antonia. 
Antonia.  ¡Por  ahí  no!  ¿ Pues  no  ve  usted 
Que  es  ese  mi  dormitorio  ? 
Fulgencio.  Pues  bien , por  las  otras  piezas..í 
¡Qué  gozo  cuando  los  dos... 

¡Por  Dios,  Antonia,  por  Dios 
Reserve  usted  mis  flaquezas! 

( Vase  por  el  foro.) 

ESCENA  VI. 


TORIBIO. 


ANTONIA . 

Loco  está.  ¡Bien!  Esto  marcha. 
Ya  puedo  pedir  albricias 
A Carmen... 

ESCENA  VII. 

ANTONIA.  TORIBIO. 

( A la  puerta  de  la  derecha .) 
Señora... 

¿ Quién... 


ANTONIA. 

TORIBIO. 


Turibio. 


64 

ANTONIA. 

TORIBIO. 

ANTONIA. 

TORIBIO. 


ANTONIA. 

TORIBIO. 


ANTONIA. 

TORIBIO. 


ANTONIA. 

TORIBIO. 


ANTONIA. 

TORIBIO. 

ANTONIA. 


Entra. 

( Entrando .)  ¡Ave  María! 

¿ Qué  se  ofrece  ? 

Aunque  parezca 
Inrigular  la  visita..., 

Tengo  que  hablar  dos  palabras 
Con  su  premisu  de  usía 
A usía. 

Bien,  pero  ¡pronto! 

Pues  el  casu  es,  señurita, 

Que  yo  , con  perdón  y salvu 
La  parte,  soy  en  el  dia 
Cocheru  de  usía. 

Bien. 

Pues  ahora  poco  cuandu  iba 
Por  mi  pasu  á entrar,  hablandu 
Mal , en  la  caballeriza  , 

Llegóse  á mí  un  caballeru 
A quien  gisé  la  cocina 
In  ilo  témpure  , y díjome 
¿ Vase  mañana  á la  quinta 
Tu  ama  ? Y respóndole  : sí. — 

¿ Va  sola,  ó con  Eluvisa?  — 
Ambas  irán.  — ¿A  qué  hora  ?— 
Non  tenemus  hora  fija, 

Pero  dijo  : antes  de  el  alba 
Tendrás  puesta  la  berlina. 

(¡Raro  preguntar!)  Abrevia. 

No  gastes  tanta  saliva. 

Entonces  díjome,  dándume 
Una  onza  de  propina: 

Si  cédesme  tu  sortú 
Y premi  tes  que  te  sirva 
De  sobres  tu  lo  en  el  viaje, 

Daréte  otras  dos'dencima. 

¿ Qué  escucho... ! ¿ Y cómo  se  llama 
Ese  hombre?  (¡Habrá  picardía...!) 
Es  don  Cipriano  Muñoz. 

(¡El  primo!  — ¡Bravo...!  Esto  pica 
En  historia.)  Por  supuesto, 

Tú  has  desechado  esa  indigna 
Proposición... 


TORIBXO. 

No,  señora, 

Que  con  toda  mi  malicia 

ANTONIA.' 

TORIBIO. 

Díjele  amén.  ¿Soy  yo  gansu? 

Pues  ¿cómo... 

Asi  se  le  pilla 

En  fraguanti. 

ANTONIA. 

TORIBIO. 

ANTONIA. 

¡Oh...!  bien  has  hecho. 

¡Ba! 

Cuando  vuelva  á la  cita, 

TORIBIO. 

Cumple  tu  promesa. 

Bien. 

ANTONIA. 

TORIBIO; 

ANTONIA. 

¿ Y dóile  cuando  lo  pida 

Látigo  y capote? 

Sí. 

Es  curriente. 

Y no  le  digas 

Que  yo  lo  sé... 

TORIBIO. 

Ni  á él , ni  á naide, 
Ni  al  lacayo  Juan  García, 

ANTONIA. 

TORIBIO. 

Que  es  otro  naide.  ¿Y  cácemus 

De  la  onza  d’oru  ? Cogíla 

Cuando  diómela,  y paréceme 

Que  es  mia  propia  y ligítima... 

Claro  está  pues  que  le  sirves... 

Claru.  (Es  que  lo  mismu  haría 

Sin  servirle.)  Y ahora  ¿márchome? 

ANTONIA. 

Sí;  y ¡cuidado!,  que  si  chistas 

Te  despido. 

TORIBIO. 

ANTONIA. 

¿Y  si  non  chistu? 

Con  esa  onza  y otra  mia 

Tendrás  dos. 

TORIBIO. 

¡ Dios  se  lu  page 

Y las  ánimas  benditas! 

ESCENA  VIII. 

ANTONIA. 

¡Hola,  señor  don  Cipriano! 
¿Apelamos  á la  intriga? 

Un  rapto  quizá...  Mas  no; 

No  tendrá  tanta  osadía. 

Querrá  á favor  del  disfraz 
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Introducirse  en  la  quinta, 
Suponiendo  que  mañana 

Quedará  sola  mi  amiga..., 

Porque  sin  duda  no  sabe 

Que  hoy  duerme  en  ella  la  tia. 
Mucho  agradezco  á Toribio 

Que  descubra  la  perfidia 

Del  pr imito  emprendedor. 

Yo  le  juro  por  mi  vida... 

Pero  vuelve  don  Fulgencio. 

FULGENCIO. 

ESCENA  IX. 

ANTONIA . DON  FULGENCIO .* 

jAy,  Antonia,  qué  agonía...! 
Vengo  sofocado...,  ¡frito! 

ANTONIA. 

¿Cómo!  ¿ Acaso  Carmencita 

Se  niega... 

FULGENCIO. 

No  sé...  No  es  eso; 

Es  que  con  mucha  fatiga 

He  logrado  penetrar 

Hasta  cerca  de  su  silla... 

ANTONIA. 

FULGENCIO. 

ANTONIA. 

¡Pero  en  vano!  Una  legión 

De  pisaverdes  la  sitia 

Diciéndola  mil  lisonjas... 

Es  el  pan  de  cada  dia. 

¿Sí? 

¡Tiene  tanto  partido, 
Tanta... 

FULGENCIO. 

Eso  me  regocija. 

Ya  veo... 

ANTONIA. 

Como  que  es  una 
Notabilidad. 

FULGENCIO. 

¡Maldita 

0 

Mi  obcecación...  Y esta  noche 

Yo  no  estraño...  ¡Está  tan  linda...! 
¿ Cómo  no  adorarla , cielos  ! 

Pero  lo  que  mas  me  admira 

Es  el  mágico  donaire, 

La  amable  coquetería 

Con  que  á lodos  vuelve  el  juicio; 
A este  con  una  sonrisa , 

A aquel  con  una  mirada, 

Con  una  palabra  equívoca 
Al  de  mas  allá...  ¿Qué  diantre, 

Siendo  como  es  tan  novicia, 

La  ha  instruido  por  ensalmo 
En  esa  especie  de  esgrima  ? 

ANTONIA.  Nadie.  El  instinto  del  sexo. 

Fulgencio.  Como  estaba  entretenida  , 

No  me  vio,  y era  imposible 
Con  aquella  algarabía 
Meter  baza...  Y , la  verdad , 

Por  medio  de  la  pandilla 
No  me  atreví  á abrirme  paso 
Presentándome  con  ínfulas 
De  marido...  y no  sin  riesgo 
De  sufrir  una  rechifla ; 

Porque,  usted  lo  sabe,  hay  casos 
En  que  hacemos  tan  ridicula 
Figura...  Aun  sin  pronunciarme. 

Debió  ser  mi  pantomima 
Muy  grotesla,  y por  no  ser 
Ludibrio,  fábula  y risa 
De  la  sala,  aqui  me  vengo 
Prófugo...  ¡Por  Dios,  querida, 

Pídala  usted  una  audiencia 

Para  mí...  ( Mirando  por  el  foro.) 

Pero  j bendita! 

Allí  viene... 

Antonia.  (;  Quiera  Dios 

No  eche  á perder...) 

{Asoma  Carmen  por  el  foro.) 


ESCENA  X. 

CARMEN.  ANTONIA.  DON  FULGENCIO. 

Fulgencio.  ;Alma  mia! 

carmen.  ( Reconociéndole .) 

(¡Ah!) 

Antonia.  ( Acudiendo  d prevenirla  y adelantándose 
á don  Fulgencio  con  prelesto  de  besarla.) 

Como  un  ángel  lo  has  hecho. 

Dame  un  beso.  Otro.  ¡ Divina  ! 
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(En  voz  baja.) 


CARMEN. 

¡Firme,  que  este  es  el  instante 
De  prueba  ! 

(Lo  mismo.)  ¡ Ay  Dios ! No  sabia.. 

FULGENCIO. 

Pero  no  tengas  cuidado. 

Ruego  á usted  que  me  permita... 

ANTONIA. 

(Separándose  de  Carmen.) 

CARMEN; 

¡Ah!  sí.  El  señor  deseaba 
Saludarte... 

Muy  sumisa 

FULGENCIO. 

Servidora... 

( ¡ Qué  lenguaje!  ) 

Antonia .) 

Mire  usted  : también  quería  , 
Si  usted  no  lo  toma  á mal, 
Hablar...  á esa  señorita 
Sin  testigos. 


ANTONIA. 

Está  bien. 

Si  lo  consiente  Eloisa... 

CARMEN. 

Sí. 

ANTONIA. 

¿ Puedo  irme...  sin  recelo  ? 

CARMEN. 

Sí ; vete. 

ANTONIA; 

(Estaré  á la  mira.) 

( Hace  una  cortesía  y oase  por  el  foro .) 

ESCENA  XI. 

• 

CARMEN.  DON  FULGENCIO. 

FULGENCIO. 

Carmen , mi  culpa  confieso. 

Perdido  tenia  el  seso 

Cuando  me  aparté  de  tí. 

Aquel  dia  merecí 

Tu  maldición... 

CARMEN. 

Nada  de  eso. 

Vivías  con  harta  pena 

En  triste  cautividad, 

Y rompiste  la  cadena. 

Sea  muy  enhorabuena... 

Y viva  la  libertad. 

Yo,  como  inferirlo  puedes , 

A quien  asi  me  desprecia 

No  quise  pedir  mercedes, 
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FULGENCIO. 


CARMEN. 


FULGENCIO. 


CARMEN. 


Ni  llorar  cómo  tina  necia, 

Sola  entre  cuatro  paredes. 
Quizá  debió  mi  virtud 
Reservar  con  humildad, 

Y en  mengua  de  mi  salud , 
Para  tí,  la  libertad  , 

Para  mí,  la  esclavitud; 

Pero  vi  que  era  delirio 

Al  cierzo  de  tu  desden 
Marchitarme  como  lirio 

Y poner  sobre  mi  sien 
La  corona  del  martirio. 

En  mi  suerte  desgraciada, 
Viéndome  necesitada 

De  un  amigo,  de  un  consejo, 
Como  otros  con  la  almohada 
Consulté  con  el  espejo, 

Y una  vez,  y dos,  y tres 
Me  dijo  sin  ironía  ; 

Joven  eres  todavía 

Y la  rosa,  no  el  ciprés, 

Para  tu  frente  se  cria. 

j Oh ! ¿ qué  te  dirá  el  espejo 
Que  no  te  diga  mi  amor, 

Ni  cómo  tanto  gracejo 
Podrá  en  todo  su  esplendor 
Copiar  su  mudo  reflejo? 
Pudiera  sin  presunción 
No  llamar  adulación 
A su  grato  parabién , 

Pues  todos  los  que  me  ven 
Son  de  la  misma  opinión. 

Sí;  tu  mísero  consorte 
Que  con  mil  pesares  lidia 
Ha  visto  ya  la  cohorte 
Que  te  está  haciendo  la  corte 
Para  matarle  de  envidia ; 

¡Y  tu  corazón  de  risco 
Á esta  oveja  pecadora 
Niega  tal  vez... 

Ya  en  su  aprisco 
La  recoge  la  señora 
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FULGENCIO. 

CARMEN. 

FULGENCIO. 

CARMEN. 

FULGENCIO. 

CARMEN. 

FULGENCIO. 

CARMEN. 

FULGENCIO. 

carmen. 


FULGENCIO. 

CARMEN. 

FULGENCIO. 


Condesa  del  Obelisco. 

¡Ah,  que  esa  injusta  sospecha 
Me  amarga  como  el  acíbar! 

¿Sí?  ¡Ella  es  tan  dulce...!  A esta  fecha, 
Aun  tendrá  de  su  cosecha 
Algunos  tarros  de  almíbar. 

No  me  muestres  tal  encono. 

Culpable  fué  mi  abandono, 

Mas  si  tienes  zelos... 

No. 

¡Disparate!  ¿Zelos  yo? 

¡ Quita  allá ! Son  de  mal  tono. 

Yo  los  tengo  á mi  pesar... 

¡Lástima! 

Al  ver  los  placeres 
Que  te  halagan,  las... 

¿Qué  quieres! 

El  deseo  de  agradar... 

¡Fragilidad  de  mugeres! 

¿Y  por  qué  al  pobre  marido 
Tal  gracia  no  se  concede? 

¿Por  qué  reservar  adrede 
Ese  tesoro  escondido 
Para  cuando  uno  no  puede... 

Hasta  sentir  el  veneno 
¿ Quién  busca  la  contrayerba? 

¿Sabia  yo  si  en  mi  seno 
Se  encontraba,  malo  ó bueno, 

Este  escuadrón  de  reserva? 

¿ No  era  tuyo  este  tesoro , 

Este  ignorado  Perú? 

¡A  tí  la  mengua  y el  lloro 
Si  otros  descubren  el  oro 
Que  no  descubrías  tú ! 

No  arguyes  de  buena  fé, 

Aunque  estás  muy  metafísica, 

Que  bien  sabes..* 

Solo  sé 

Que  por  darle  gusto  á usté 
No  quiero  morirme  tísica. 

Pero... 

Y que  ningún  derecho 


CARMEN. 
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FULGENCIO. 

7 

Conserva  ya  sobre  mí 

Quien  tanto  daño  me  ha  hecho. 

Yo... 

CARMEN. 

¿Te  fuiste?  Buen  provecho. 

FULGENCIO. 

Yo  puedo  vivir  sin  tí. 
jMi  bien...! 

CARMEN. 

No  hay  que  hacerme  guiños. 

FULGENCIO. 

¡ Ah ! ¿ son  estos  los  cariños... 

CARMEN. 

Con  tu  fé  mi  fé  voló. 

FULGENCIO. 

Yo  vuelvo  á amarte... 

CARMEN. 

Yo  no. 

FULGENCIO. 

¿Es  esto  juego  de  ñiños? 

Pues  que  ya  me  arrepentí, 

No  me  trates  como  á un  negro.  <— ■ 
¡ Estás  tan  bonita... ! 


CARMEN. 

¿Sí? 

FULGENCIO. 

¡Me  gustas...  ¡Oh...! 

CARMEN. 

¿ Sí  ? Me  alegro: 

Tanto  mejor  para  mí. 

FULGENCIO. 

Y yo  á tí  ¿qué  tal...  ¿Eh? 

CARMEN. 

(Con  gesto  de  indiferencia .)  ¡Pché... ! 

FULGENCIO. 

¿Del  agravio  que  te  hice 

Piensas...  vengarte... 

CARMEN. 

No  sé. 

FULGENCIO. 

¿ Cómo... ! 

CARMEN. 

Hijo  mió,  ¿quién  dice 

De  esta  agua  no  beberé? 

FULGENCIO. 

¡ Piedad!  Mira:  el  llanto  corre  , 

Por  mis  párpados.  Él  borre 

Las  culpas... 

CARMEN. 

(Enternecida 

Me  siento...) 

FULGENCIO. 

¡Habla! 

CARMEN. 

(¡Soy  perdida 

Si  alguno  no  me  socorre!) 

FULGENCIO. 

(De  rodillas .) 

¡Perdón,  hermosa,  perdón! 

CARMEN. 

(¿Y  he  de  tener  corazón...) 

¡Alza!  Gente  viene.  ¡Aprisa! 

FULGENCIO. 

(Alzándose  apresurado  y como  temeroso 

que  le  sorprendan  en  semejante  actitud .) 

(¡Cielos!)  Pero... 
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ESCENA  XII. 

CARMEN.  DON  FULGENCIO.  UN  ELEGANTE. 


ELEGANTE. 

CARMEN. 

FULGENCIO. 

ELEGANTE. 


¡ Rigodón ! 

¡ Rigodón , bella  Eloísa ! 

(¡Bien!  Ya  salimos  del  susto.) 
(¡Maldecido!  ¡Voto  á briós.,.!) 
Ahora  nos  toca  á los  dos. 


La  mano... 

carmen.  Con  mucho  gusto. 

(Se  la  da  y los  dos  se  dirigen  hácia  el  foro  hablando 
en  voz  baja.) 

Fulgencio.  (¡  Maldición... !) 

carmen.  (Desde  la  puerta  muy  risueña .) 

¡A  Dios,  á Dios! 


ESCENA  XIII. 

DON  FULGENCIO . 


¡Miren  qué  oportunamente 
Ha  venido  aquí  ese  fátuo! 

Estoy  por  ir  y agarrarle 
De  los  cabezones...  ¡Trasto! 

¡Con  qué  frescura  insolente 
Se  apoderó  de  su  mano 
Preciosa,  y ella  ¡la  impía! 

Se  la  entregó...  ¡abintestato! 

Y cuando  gimo  á sus  pies 
3VT  deja  aquí  con  un  palmo 
narices...  Y jurara 
Que  se  me  han  reido  entrambos 
En  las  barbas... 

(Llega  Antonia  por  la  puerta  de  la  izquierdai  Oyese 
música  de  rigodón  hasta  el  fin  del  acto.) 

ESCENA  XIV. 

ANTONIA.  DON  FULGENCIO. 


FULGENCIO. 

ANTONIA. 

FULGENCIO. 

ANTONIA. 


¡Ay  Antonia! 

¿Qué  hay ! 

Estoy  desesperado. 
¿Es  posible...! 


FULGENCIO. 
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Mi  muger 

Me  odía,  me  detesta.  En  vano 

ANTONIA. 

La  he  pedido  mil  perdones. 

Se  rie  cuando  yo  rabio ; 

Baila  ¡oh  cielos!  cuando  yo 

Me  colgaría  de  un  árbol. 

¿Qué!  ¿Ya  no  es  nadie  un  marido? 

Yo  voy  á dar  un  escándalo ; 

Yo  voy... 

Sí ; á hacer  un  papel 

Ridículo,  á ser  escarnio 

De  Madrid... 

FULGENCIO. 

¡Pero  Dios  mió...!  — 

ANTONIA. 

Dígame  ested:  ¿hace  caso 

De  alguno  de  esos  babiecas... 

Hasta  ahora  no;  pero  el  diablo 

Las  carga.  Es  hermosa,  es  joven, 

Su  marido  es  un  ingrato 

Que  la  abandona... 

FULGENCIO. 

Ya  no; 

Ya  me  arrepiento;  ya  caigo 

De  mi  burro.  He  sido  un  necio, 

Un  mal  hombre,  un  insensato... 

Pero  ¿ qué ! ¿ no  habrá  esperanza... 

¿ Cómo  haremos  el  milagro 

De  aplacarla...  ¿De  qué  arbitrio 

Me  valdré... 

ANTONIA. 

¿ Qué  sé  yo...  ¡ Malo 

Lo  veo!  Está  resentida... 

Aunque  tiene  pocos  años 

Es  mucho  tesón  el  suyo, 

Y temo...  Solo  algún  rasgo 

Romántico,  novelesco... 

FULGENCIO. 

ANTONIA. 

FULGENCIO. 

Algún  golpe  de  teatro... 

¿Qué!  ¿También  se  ha  hecho  romántica? 

Es  de  moda. 

¡ Oh  dulce  encanto ! 

ANTONIA. 

¡Oh  qué  muger,  qué  muger 

He  perdido!  — Discurramos... 

(¡  Ah , qué  idea...)  Ahora  me  ocurre 

Un  proyecto  muy  dramático... 

FULGENCIO. 

¿Sí?  Diga  usted... 

ANTONIA. 


FULGENCIO. 

ANTONIA. 

FULGENCIO. 

ANTONIA. 


FULGENCIO. 


ANTONIA. 


FULGENCIO. 

ANTONIA. 


FULGENCIO. 


Necesito 

Atar  antes  muchos  cabos  , 
Combinar  el  plan  , tomar 
Mis  medidas...  Mas  despacio 
Diré  á usted...  ¡ Ahora , á la  sala  ! 
Está  bien ; pero... 

¡Y  cuidado 

Con  ver  á Carmen  ni... 

Pero- 

Reprima  usted  sus  conatos 
Conyugales.  Es  preciso 
Que  sacrifiquemos  algo 
Al  éxito  de  mi  drama. 

¡ Oh  ! no  hay  sacrificio  humano 
A que  yo  no  me  decida 
Para  lograr... 

Yo  lo  aplaudo; 

Pero  ya  he  dicho  que  luego 
Sabrá  usted..  Ahora  reclamo 
Sumisión,  paciencia... 

Bien. 

Yaya  usted  asegurado 
De  que  el  lance  será  nuevo, 
Ruidoso,  extraordinario. 

¡Eso,  eso!  A Dios,  cara  amiga. 

( Besándole  ambas  manos.') 

Mi  suerte  está  en  estas  manos. 

ESCENA  XV. 

ANTONIA. 

¿ Eh...  ? Todos  son  corderillos 
En  sabiendo  manejarlos.  — • 

¡Oh  amist.ad!,  no  eres  tu  sola 
La  que  me  inspiras.  Si  alcanzo 
Lo  que  deseo,  el  honor 
De  mi  pabellón  ensalzo 
Y deberán  las  mugeres 
Labrarme  estátuas  de  mármol. 

( Vase  por  la  puerta  de  la  derecha.) 


cu  arto* 
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Arboleda  d las  inmediaciones  de  Madrid:  d la  izquier- 
da la  fachada  de  una  elegante  casa  de  campo  con 
puerta  y balcón , que  d su  tiempo  han  de  abrirse  : d 
la  derecha  un  banco  de  piedra  con  respaldo.  Al  le- 
vantarse el  telón  principia  d amanecer  y para  una 
berlina  junto  á la  casa , pero  mirando , o suponiéndo- 
se que  miran  los  caballos  al  bastidor  de  la  izquierda 
por  la  parte  del  foro.  Don  Fulgencio  viene  d la  tra- 
sera y don  Cipriano  en  el  pescante , ambos  con  los 
correspondientes  capotones  de  librea . 


ESCENA  PRIMERA. 


\ 

BON  FULGENCIO.  DON  CIPRIANO , 


(Silba  Don  Cipriano  como  para  que  dejen  de  andar  los 
caballos.  Don  Fulgencio  se  apea  de  la  trasera .) 


CIPRIANO.  (Aquí  es,  que  bien  tomarlas 
Tengo  las  señas.  — Si  ahora 
Me  doy  á reconocer, 

Gritarán  y se  alborota 
El  cotarro.) 

Fulgencio,  ( Abriendo  la  portezuela  y echando  el  estribo.) 

(Aun  duerme...  Sí. 

Antes  que  me  reconozca 
El  cochero...) 

(Saca  de  la  berlina  en  brazos  d Carmen , que  se  finge 
dormida.) 

Cipriano.  (Ese  lacayo, 
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Que  aun  no  sabe  mi  tramoya , 

Me  podría  descubrir 
Antes  de  tiempo...) 

Fulgencio.  (¡Qué  hermosa!  — 

La  dejaré  en  este  banco...) 

( Reclina  á Carmen  en  el  banco  de  piedra .) 
Cipriano.  (Acabaré  la  maniobra 
Dejando  en  el  cobertizo 
La  berlina.) 

Fulgencio.  (Con  la  droga 

Que  Antonia  la  administró 
Duerme  como  una  cachorra.) 

CIPRIANO.  (j Fingiendo  la  voz.) 

¿Estamus,  Juanillu? 

(Golpes  en  lo  interior  de  la  berlina .) 

FULGENCIO.  ( Fingiendo  también  la  voz.) 

Aspera.— 

(Creí  que  venia  sola... 

Será  su  doncella...) 

(Da  la  mano  d la  persona  que  baja , sin  reparar  al  pron- 
to en  ella.  Es  Antonia  vestida  de  hombre  y con  un 
gaban  abrochado  hasta  las  narices .) 

¡ Cielos ! 

¡Era  un  hombre! 

ANTONIA;  ( Ahuecando  la  voz.)  ¡Punto  en  boca! 

Fulgencio.  (A  media  voz , alzando  el  estribo  y cerran- 
do la  portezuela.) 

¡Traidor... ! 

Cipriano.  ¿Acabas  con  mil 

Demonius?  ¡Yaya  una  sorna! 

Fulgencio.  ¡Aleve...!  — Echa  á andar,  Turibio. 

Cipriano.  (Hoy  trueno,  ó canto  victoria.) 

(Da , ó figura  dar  con  el  látigo  á los  caballos , y rodan- 
do la  berlina  desaparece  por  la  izquierda.) 

ESCENA  II. 

CARMEN.  ANTONIA.  DON  FULGENCIO . 

Fulgencio.  ¿Qué  hacia  usted  en  el  coche? 

Antonia.  ¡ Pues  me  gusta... ! ¿ Qué  le  importa 
Al  muy  villano... 

El  villano 


FULGENCIO. 
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ANTONIA. 

Será  usted.  ¡Vive  Dios... 

¡Hola! 

Hábleme  con  mas  respeto , 

Ó castigará  mi  cólera 

Su  insolencia. 

FULGENCIO. 

ANTONIA. 

¡Señor  mío...! 

Esto  ya  pica  en  historia. 

¡ A la  trasera  el  lacayo ! 

FULGENCIO. 

¿ Lacayo...  ? De  mi  señora ; 

No  de  usted  , y á mi  lealtad 

Toca  defender  su  honra. 

ANTONIA; 

¡Bravo  paladín!  ¡Ilustre 

Campeón ! 

FULGENCIO. 

Valor  me  sobra 

Para  cuatro  como  usted. 

ANTONIA. 

FULGENCIO. 

ANTONIA. 

Deje  ese  tono  de  mofa 

Y sígame... 

¿ Desafio! 

Desafio ; ¡ sí ! 

¡Es  graciosa 

La  ocurrencia!  Caballeros  fi. 

De  mi  sangre  no  se  rozan 

Con  criados  de  librea. 

FULGENCIO. 

¿Qué  librea  ni  qué  alforja? 

ANTONIA. 

Soy  tan  noble  como  usted 

Aunque  me  cubra  esta  ropa. 

(Se  desabrocha  el  capote .) 

Ya  no  es  tiempo  de  fingir. 

Sí;  ese  frac...  La  camisola... 

FULGENCIO. 

El  lenguaje... 

(Riéndose.} 

¡Como  hay  Dios 

Que  la  aventura  es  chistosa! 

¿Sí?  Pues  maldita  la  gracia 

ANTONIA. 

Que  veo  yo... 

Me  retoza 

La  risa...  Ah,  ja...  Con  que  ¿somos 
Rivales  ? 

FULGENCIO. 

Sí;  sí,  y á pólvora 

Le  huele  á usted  ya  la  frente. 

Aqui  hay  un  par  de  pistolas... 

(Las  saca  del  bolsillo .) 
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CARMEN. 

FULGENCIO. 

ANTONIA. 

FULGENCIO* 


ANTONIA. 

FULGENCIO. 

ANTONIA. 

FULGENCIO. 

ANTONIA. 

FULGENCIO. 

ANTONIA. 


FULGENCIO. 

CARMEN. 


FULGENCIO. 

ANTONIA. 


CARMEN. 

FULGENCIO. 

CARMEN. 

ANTONIA. 

FULGENCIO. 


(Esto  va  formal.  Preciso 
Será  despertar...) 

Diez  postas 

Tiene  cada  una. 

(¡  Zape !) 

Mejor  es  echarlo  á broma... 

¿ Cómo  á broma  í Tome  usted 
La  que  quiera:  yo  la  otra. 

Vamos.  Aun  está  la  casa 
Cerrada.  Antes  que  nos  oigan... 

No  quiero  escusar  el  lance, 

Pero  si  usted  reflexiona... 

¡Eh!  no  hay  reflexión  que  valga. 

Si  vence  usted  , triste  gloria 
Será  la  suya. 

¿Por  qué? 

Porque,  al  fin,  usted  no  ignora 
Que  esa  dama  me  prefiere. 

¡ A usted ! 

La  prueba  es  notoria. 

JJsted  vino  en  la  trasera ; 

Yo  dentro  de  la  carroza. 

¡Oh!  en  tu  sangre  lavaré... 
(Levantándose  y en  alta  voz?) 

¿ Dónde  estoy!  — ¡Favor!  ¡ Gregoria! 

( Acercándose .) 

¡Cielos ! 

¡ Ah... ! 

(¡Gracias  á Dios! 

No  me  llegaba  la  ropa 
Al  cuerpo.) 

¿ Qué  es  esto  ? ¡ Aqui 
Dos  hombres ! 

( A Antonia .)  ¿Qué  esperas  ? Toma, 
Traidor... 

¡ Gran  Dios  ! ¡ Mi  marido! 
¿Cómo...  ¡Usted...!  Ahora  es  mas  cómica 
La  situación.  ( Risa  estrepitosa .) 

¡Oh!  esa  risa... 

( Carmen  se  ríe  también .) 

¡Tu  también  , falsa,  traidora... 

¿No  me  he  de  reir?  ¡Qué  trage... ! 


CARMEN. 
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¿Me  has  venido  dando  escolta? 

FULGENCIO. 

Sí,  infiel,  donde  no  esperaba 

Ver  mi  oprobio;  mi  deshonra. 

(Se  quita  el  capote  y le  tira.) 

CARMEN. 

Sea  usted  muy  bien  venido, 

Señor  don  Juan  de  Mendoza. 

FULGENCIO. 

Según  eso , tú...  ignorabas... 

(Sí ; la  bebida  narcótica...) 

Que  venia  en  la  berlina 

Contigo... 

CARMEN. 

¿Quién  ? 

ANTONIA. 

Yo,  en  persona. 

CARMEN. 

¿ Qué  oigo!  No  sé...  Me  quedé 
Dormida  como  una  tonta... 

ANTONIA. 

Poco  antes  había  yo 

Entrado  sin  ceremonia... 

FULGENCIO. 

¡Oh  infamia... 

CARMEN. 

Señor  don  Juan, 

Esa  es  mala  acción  é impropia 

De  un  amigo... 

ANTONIA; 

¡ Ah , me  cegó 

La  pasión  que  me  devora! 

CARMEN. 

Sí,  don  Juan  ; ¡ bien  lo  conozco! 

FULGENCIO. 

¿Le  disculpas!  ¿No  te  enojas! 

CARMEN. 

No  es  estraño  cuando  infieL 

Mi  marido  me  abandona... 

FULGENCIO. 

¡Cruel!  ¿No  te  dije  anoche..* 

CARMEN. 

(Sin  hacerle  caso.) 

Las  pasiones  se  perdonan... 

FULGENCIO. 

¿Qué  es  perdonar!  ¡Vive  el  cielo..; 

CARMEN. 

Pero  esponerme  con  loca 
Temeridad... 

FULGENCIO. 

¡ Oh ! ya  basta. 

¡Le  disculpas!  ¡Casi  abogas 

Por  él!  Llorareis  entrambos 

Mi  venganza. 

ESCENA  III. 

CARMEN . ANTONIA.  DON  FULGENCIO.  DON  CIPRIANO. 

Cipriano.  ( Sin  pasar  del  bastidor .) 

(Ahora  un  par  de  onzas 
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Al  lacayo...  Mas  ¿qué  veo!) 

ANTONIA; 

Ya  ha  despuntado  la  aurora. 

No  alborotemos... 

CIPRIANO. 

(¡Dos  hombres 

Con  armas!) 

FULGENCIO. 

¡ Vamos..  ¿ 

CIPRIANO. 

(¡La  roban! 

( Acercándose .) 
La  defenderé.) 


CARMEN; 

¡ Batirse 

Por  semejante  bicoca! 

CIPRIANO; 

(¿  Qué  oigo!) 

FULGENCIO. 

¡Vamos... 

ANTONIA. 

No  se  baten 

Caballeros  de  mi  estofa 

Sin  padrinos... 

FULGENCIO. 

¡Cobardía...!  — 
Aunque  se  falte  á las  formas , 

Séalo  ese  hombre. 

CARMEN. 

(¡  Ahora  es  ella  !) 

CIPRIANO. 

(. Acercándose  mas.) 

¡ Padrino  cuando  me  aboga 

El  furor...  Antes... 

(Reconociendo  á don  Fulgencio.) 

¿Qué  veo! 

FULGENCIO. 

¡ Cipriano ! 

CIPRIANO. 

(¿  Qué  trapisonda 

Es  esta...) 

ANTONIA. 

Aquella  berlina 

Es  la  caja  de  Pandora. 

FULGENCIO. 

¿Tú  también  ¡horrible  injuria! 

Te  atreves,  primo  falaz, 

Con  ese  indigno  disfraz... 

CIPRIANO. 

¡Fulgencio...! 

FULGENCIO. 

Calla,  ó mi  furia..* 

CIPRIANO. 

No  consiente  mi  decoro. 

Pues  ya  descubierto  fui  , 

Escusas  frívolas.  Sí; 

Soy  tu  rival:  yo  la  adoro. 

(Se  despoja  también  del  disfraz.) 

FULGENCIO. 

Ven,  que  á morir  te  sentencio 

El  primero  de  los  dos. 

( Presenta  las  pistolas  y don  Cipriano  toma  una.) 
Elige. 

ANTONIA.  Sí,  ¡voto  á bríos! 

Tiene  razón  don  Fulgencio. 

Aunque  cogido  en  la  red 
Como  el  otro,  aunque  me  alabo 
De  mi  amor  , al  fin  y al  cabo... 

Yo  no  era  amigo  de  usted. 
carmen.  Amigo...  y primo  carnal , 

Que  es  circunstancia  agravante. 

Antonia.  Y pues  ha  cogido  el  guante , 

(. Apretando  la  mano  á don  Fulgencio .) 

¡ Yo  padrino , pesia  tal  ! 

Fulgencio.  Bien  ; acepto.  Un  duelo  en  pos 
Del  otro... 


ANTONIA. 

FULGENCIO. 

ANTONIA. 

CARMEN. 


FULGENCIO. 

CARMEN. 


FULGENCIO. 

CARMEN. 

CIPRIANO. 

CARMEN. 

FULGENCIO. 

CIPRIANO. 

ANTONIA. 


Sí ; somos  tres... 

Le  mato  á él,  y después 
Nos  batiremos  los  dos. 

Corriente. 

¿Y  yo  á qué  he  venido? 
Pase  el  padrino  á esta  mano: 

Séalo  de  don  Cipriano;- — 

Yo  lo  soy  de  mi  marido. 

¡ Aparta,  inicua,  malvada... 

Soy  del  sexo  femenino, 

Mas  ¿qué  importa  ? De  padrino 
A padrino  no  va  nada. 

¡ Huye  ! ¡ Aun  te  atreves  , infiel... 

¡ No  hay  que  echarme  por  el  lodo! 
Señora... 

Muger  y todo , 

Soy  tan  hombre  como  él. 

¡Eli!  ¿Cómo... 

¿ Qué  oigo  ! 

La  bella 


FULGENCIO. 

ANTONIA. 


CIPRIANO. 

FULGENCIO. 


Carmen  dice  la  verdad. 

¿ Por  qué  ? 

Porque  en  realidad... 
(. Desabrochándose  el  gaban.) 
Tan  muger  soy  yo  como  ella. 
¡Cielos  ! 

¡ Antonia ! 
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ANTONIA. 


FULGENCIO. 

ANTONIA. 


CARMEN. 


FULGENCIO. 

CARMEN. 


La  misma. 
Prometí  hallarme  presente, 

Y mi  lengua  nunca  miente. 

Pero  ¿á  qué  armar  este  cisma... 
Para  que  ella  entone  el  cántico 
De  triunfo;  para  que  el  drama 
Tuviese...  lo  que  se  llama 
Un  desenlace  romántico. 
(Riéndose.) 

¿Qué  tal  ? ¿No  es  interesante? 
Sí  tal ; sí...  ( Desconcertado .) 

¿ Quién  lo  creyerá ! 


El  marido  en  la  trasera 


Y el  galan  en  el  pescante! 

(Las  dos  damas  prorumpen  en  ruidosas  carcajadas.) 
Fulgencio»  Lo  que  una  muger  no  inventa... 

¡Reid!  Lo  merezco  bien. 

Pero... 

(En  voz  baja.) 

Ria  usted  también... 

Y le  tendrá  mucha  cuenta. 

(En  voz  baja.) 

¿Sí? 

(Soltando  la  carcajada.) 

¿ Qué  opinas  de  este  lance  ? 

Creí... 

La  cosa  iba  seria, 

¿El.? 

¿ No  es  verdad  que  hay  materia 
Para  un  curioso  romance? 

Pues  todos  rien  aquí, 

Yo  no  he  de  hacer  el  tirano. 

(Prorumpiendo  también  en  risotadas  y haciendo  co) 
con  los  demas.) 

Ja,  ja...  ¡Tu  también,  Cipriano, 

Conspirabas  contra  mí ! 

Sí ; también  él  nos  auxilia. 

Confiesa  que  fué  oportuna 
La  ocurrencia.* 

Sí. 

Esta  es  una 

Conspiración  de  familia. 


CIPRIANO. 

CARMEN. 


CIPRIANO. 


FULGENCIO, 

ANTONIA. 

CARMEN. 

FULGENCIO. 


ANTONIA. 

CIPRIANO. 

FULGENCIO. 

CARMEN. 
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FULGENCIO. 


CIPRIANO. 

FULGENCIO. 

ANTONIA. 


Ahora  caigo...  ¡Trapacero! 
Mientras  pidiéndole  el  sayo 
Seducia  yo  al  lacayo... 
Sobornaba  yo  al  cochero. 

Y los  dos...  andar  y ¡chito! 


Y yo  disfrazando  el  bulto 
En  la  berlina  me  oculto... 

(; Señalándose  á si  misma.) 

Con  el  cuerpo  del  delito. 

( Don  Cipriano  vuelve  la  pistola  á don  Fulgencio , y éste 
guarda  las  dos.) 

Fulgencio.  ¡Idea  mas  estrambótica...! 

Todo  lo  inventó  mi  prima. 

¿ Inclusa  la  pantomima 
De  la  bebida  narcótica  ? 

Ansiaba  mi  corazón, 

Viendo  tu  pesar  sincero, 

Perdonarte ; mas  primero 
Quise  darte  una  lección. 

No  la  olvides,  y mi  voto 
Se  cumplirá. 

¡ Yo  la  estimo 

En  el  alma! 

(En  voz  baja  á don  Cipriano  mientras  don 
Fulgencio  dirige  la  palabra  á Antonia.) 

Señor  primo, 

No  la  eche  usté  en  saco  roto. 


CARMEN. 


CIPRIANO. 

FULGENCIO. 


CARMEN. 


CIPRIANO. 


FULGENCIO. 


CARMEN. 


CIPRIANO. 

(Admirado.) 

(¡Yo...!) 

FULGENCIO. 

Veo  que  he  sido  un  I 

ANTONIA. 

Confiese  usted  que  al  mas  listo 
Se  la  pegan. 

FULGENCIO. 

Sí;  ya  he  visto... 

CARMEN. 

¿Qué? 

FULGENCIO. 

Las  orejas  al  lobo. 

CARMEN. 

De  broma.  — ¡Nunca  dirás 
Que  te  imité,  fementido! 

FULGENCIO. 

Severa  lección  ha  sido. 

CARMEN. 

Asi  no  la  olvidarás. 

FULGENCIO. 

No , y desde  hoy  será  distinto 
Mi  conyugal  proceder, 

* 

Pues  recobro  á mi  muger 

Mejorada  en  tercio  y quinto. 

CARMEN. 

Aunque  por  distintos  modos, 
Algo  aprendimos  los  dos. 

Y esta  lección...  ¡ quiera  Dios 

Que  nos  aproveche  á todos! 

ANTONIA. 

¡Cuidado  con  ser  tronera  í 

Si  reincide  usted... 

FULGENCIO. 

¿Yo?  ¡Ba...! 

ANTONIA. 

Toda  la  corte  sabrá 

El  lance  de  la  trasera. 

FULGENCIO. 

¡ Por  Cristo  y su  Padre  Eterno  , 

No  decirlo  á nadie,  no! 
Basta  que  lo  sepa  yo 
Y me  sirva  de  gobierno. 


garmen. 

Si  te  ha  ofendido  mi  chanza, 

Perdona... 

FULGENCIO. 

Antes  la  agradezco, 

Carmen.  Quizá  no  merezco 

Tan  indulgente  venganza. 

ANTONIA. 

Bien  vendrá  ahora  un  refuerzo..., 

Y pues  allí  hay  provisión 

Celebremos  vuestra  unión 

Con  un  opíparo  almuerzo. 

CARMEN. 

Abracemos  á mi  tia... 

FULGENCIO. 

¿ Está  aqui ! 

CARMEN. 

Pero  la  puerta 

Ya  debía  estar  abierta... 

ANTONIA. 

¿ Si  dormirá  todavía  ? 

FULGENCIO. 

Llamaré... 

(Va  á la 

puerta  y llama  con  el  aldabón.  Entre  - 

to  habla  Carmen  á media  voz  y rápidamente  con 

Cipriano.) 

CARMEN. 

Cipriáno. 

CIPRIANO. 

Hermosa... 

CARMEN. 

Por  amor  á mi  marido; 

Que  no  á usted... 

CIPRIANO. 

¡ Carmen  ! 

CARMEN. 

He  sido 

Demasiado  generosa. 

En  pago  de  mi  silencio, 

Olvídeme  usted... 

¡Ah!  Yo... 


CIPRIANO. 
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CARMEN. 

; Por  siempre  jamas ! Sí  no  , 

Todo  lo  sabrá  Fulgencio. 

CIPRIANO. 

Yo  juro  que  en  adelan  te 

Respetaré... 

CARMEN. 

(Riéndose.)  Sí,  galan  ; 

Porque  al  fin , con  tanto  afan 
¿ Qué  ha  pescado  usté?  ¡ Un  pescante! 

ANTONIA. 

¿ No  han  oido  el  aldabón  ? 

¡Otro  golpe!  Esa  canalla... 

( Óyese  abrir  la  puerta  por  dentro .) 

Fulgencio.  No.  Ya  abren  la  puerta. 

CARMEN. 

¡Calla! 

También  abren  el  balcón. 

ESCENA  IV. 

CARMEN. 

ANTONIA.  DON  FULGENCIO.  DON  CIPRIANO. 

GER  VASIA. 

GERVASIA. 

(En  el  balcón.) 

¡Hola!  ¡Ya  estáis  por  aqui! 

CARMEN. 

¡Tia...! 

ANTONIA. 

¡ Señora...! 

GERVASIA. 

Seáis 

Bien  venidas.— Pero  ¿qué 
Significa  ese  disfraz  ? 


ANTONIA. 

Ya  sabrá  usted... 

GERVASIA. 

¡Oiga!  El  primo... 

CIPRIANO. 

Buenos  dias. 

GERVASIA. 

Ea,  entrad... 

Habéis  madrugado  mucho.  — 

¡Ah!  decidme:  ¿Cómo  va 

De  pleito  ? 

CARMEN. 

Le  hemos  ganado. 

CIPRIANO. 

(Ella  sí,  pero  yo  ¡ay ! 

Le  he  perdido.) 

GERVASIA. 

¿Qué  me  cuentas l 

FULGENCIO. 

( ¡La  tendré  que  saludar  ! ) 

GERVASIA. 

¿Tan  pronto?  ¡Si  no  es  creíble..* 

ANTONIA. 

Y con  costas. 

( A don  Fulgencio  y que  permanece  junto  d la  puerta  y 
no  puede  ser  visto  por  doña  Gervasia .) 
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¿ No  es  verdad  ? 

Fulgencio.  Cierto. 

gervasia.  Mientras  yo  no  vea 

El  auto  del  tribunal, 

No  lo  creo. 

carmen.  ¿ Qué  mas  auto 

Que  mi  esposo?  -—Ven  acá. 

(Le  toma  del  brazo  j le  hace  salir  adonde  le  vea  dona 
Gervasia .) 


GERVASIA. 

¡Cielos ! 

FULGENCIO. 

Humilde  sobrino... 

CARMEN. 

No  esperaba  usted  quizás 

Tan  grata  visita. 

GERVASIA. 

No. 

¿ Qué  habla  yo  de  esperar  ? 
No  por  cierto. 

CARMEN. 

Deme  usted 

La  enhorabuena... 

GERVASIA. 

¡No  tal! 

CARMEN. 

¿ No  se  goza  usted  de  vernos 
Reconciliados  ? 

GERVASIA. 

¡ Jamas ! 

ANTONIA. 

¡ Señora... 

FULGENCIO. 

(¡Qné.  delicioso 

Carácter,  qué  angelical!) 

¿ No  se  alegra  usted  de  verme  ? 


GERVASIA. 

Como  si  viera  á Caifas. 
¡Engañarme  de  ese  modo! 

¿ Qué  farsa  es  esta  ? ¿ Qué  plan 
Diabólico... 

CARMEN. 

¡Tia... 

GERVASIA. 

Necia  , 

Yo  te  envié  á litigar  ; 

No  á transigir. 

CARMEN. 

Pero,  tia, 

¿ No  es  mejor  que  en  santa  paz. 

GERVASIA. 

No  puede  haberla  con  él. 

FULGENCIO. 

( ¡Bruja!  , contigo  dirás.) 

GERVASIA. 

Esa  reconciliación 

Te  será  un  dia  fatal. 

ANTONIA. 

No  lo  crea  usted... 

GERVASIA. 

Sí  creo. — 
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¡Débil  muger... ! 

Cipriano.  (Reñirán. 

Esto  me  consuela.) 


CARMEN. 

GERVASIA. 

¡Tia...! 

El  sexo  te  exigirá 

La  res... 

CARMEN. 

GERAVSIA. 

Pero  ¡Tia... 

¡Calla! 

CARMEN. 

GERVASIA. 

La  responsabilidad. 

Yo  debía  perdonarle... 

¡No!  Yaya  con  mil  y mas... 

Y en  fin,  si  tú  le  perdonas, 

Yo  ¡ nunca!  Soy  contumaz. 

FULGENCIO. 

ANTONIA. 

CARMEN. 

( ¡ Qué  energúmena ! ) 

( ¡ Qué  arpía  ! ) 

Usted  se  convencerá 

GERVASIA. 

FULGENCIO. 

GERVASIA. 

Cuando  me  oiga... 

j No  te  escucho ! 

Entremos... 

Entrad,  entrad; 

La  casa  es  vuestra... 

CARMEN. 

GERVASIA. 

Mis  ruegos... 

Mas  dos  escaleras  hay , 

Por  dicha  mia , y dos  puertas 

Con  diferente  zaguan. 

Furiosa,  escandalizada 

Me  iré  yo  por  la  de  atras... 

¡ Silencio!  — mientras  vosotros 

Entráis  por  la  principal; 

Y nunca  os  veré , aunque  viva 

Mas  años  que  el  padre  Adán; 

Y llevaré  el  sentimiento 

De  que  en  el  juicio  final 

Nos  ha  de  unir  algún  dia 

El  valle  de  Josafat. 

{Se  retira  del  balcón  cerrándole  con  furia.) 
ESCENA  ÚLTIMA. 

CARMEN . ANTONIA . DON  FULGENCIO . DON  CIPRIANO . 


Cipriano.  ( ¡ Ah  buena  tia  ! ) 


Corramos 
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CARMEN. 

FULGENCIO. 

ANTONIA. 


FULGENCIO. 


A detenerla... 

Es  afan 

Inútil.  jPues  buenos  humos 
Tiene...  Vamos  á almorzar... 
Mejor  es  dejar  que  ahora 
Desfogue  la  tempestad. 

Ella  no  tiene  mal  fondo, 
Aunque  su  cara  es  de  agraz 
Como  su  genio,  y espero 
Que  en  cesando  el  vendahal 
Os  recibirá  en  sus  brazos... 

Si  asi  lo  hiciere  será 
Correspondida;  si  no, 

Tómelo  quien  quiera  á mal , 

Yo  no.  Un  dulce  desengaño 
Convierte  en  grato  solaz 
Nuestras  penas  y de  nuevo 
Estrecha  el  lazo  nupcial  ; 

Y con  esto  y con  librarnos 
De  esa  tia  montaraz , 

Que  es  peor  que  veinte  suegras, 
Aunque  es  mucho  ponderar , 
Ya  nada  falta , bien  mió , 

A nuestra  felicidad. 


FIN  DE  LA  COMEDIA. 


MI  TIO  EL  JOROBADO, 

ó 

LAS  DOS  PUPILAS, 

COMEDIA  EN  UN  ACTO, 

TRADUCIDA  DEL  FRANCES 
POR 

IX  ütiratfrl  Bretón  fte  ios  os. 


SEGUNDA  EDICION. 


MADRID: 

EN  LA  IMPRENTA  DE  YENES, 

CALLE  DE  SEGOVI4,  NlÍM.  6. 

1840. 


PERSONAS. 


DON  VALERIANO. 
SABINA. 

EIENA. 

DON  TOMAS. 

DON  EUGENIO. 
JUANITA. 


La  escena  pasa  en  una  casa  de  campo , propia  de  don 
Valeriano , á pocas  leguas  de  Madrid. 


Esta  comedia , que  pertenece  á la  Galería  Dramática , es 
propiedad  del  Editor  de  los  teatros  moderno,  antiguo  espa- 
ñol y estrangero  ; quien  perseguirá  ante  la  ley  al  que  la  re- 
imprima. 


ACTO  UNICO. 


El  teatro  representa  una  sala  baja  con  puerta  en  el  foro 
que  deja  ver  un  jardín,  y otras  dos  laterales.  A la  dere* 
cha  habrá  una  mesa  con  recado  de  escribir. 


ESCENA  PRIMERA. 

DON  VALERIANO.  JUANITA. 

Val.  Con  que  tu  también  te  quieres  casar , Juanita? 

Jua.  Toma  si  quiero!  Eso  no  se  pregunta  á una  mu- 
chacha de  diez  y ocho  años.  Soy  huérfana  , soy  po- 
bre... Cuando  llegue  el  mes  de  noviembre  y V.  S.  se 
vuelva  á Madrid  con  sus  dos  pupilas,  que  me  he  de 
hacer  yo  sólita  en  este  caserón  desamparado?  Casa- 
da ya  es  otra  cosa:  tiene  una  con  quien  hablar,  y 
quien  mire  por  ella,  y 

Val.  Pero  Antonio  es  un  holgazán. 

Jua . Es  que  el  amor  le  quita  las  fuerzas. 

Val.  Me  tiene  el  jardin  abandonado.  Ya  se  ve,  ilo  sa- 
le de  la  taberna. 

Jua.  Eh  , señor,  lo  hace  por  distraerse.  ¡Está  tan  afli- 
gido el  pobre  muchacho! — V.  S.  va  á ser  causa  de 
alguna  desgracia.  Dice  que  si  no  nos  casa  V.  S.  es 
capaz  de  tirarse  al  rio. 

Val.  Ba , ba.  Todos  los  enamorados  dicen  lo  mismo. 
También  yo  en  mi  juventud  me  queria  matar  á ca- 
da instante;  pero  a pesar  de  haber  sido  escarnecido 
de  mas  de  cien  inugeres  no  me  he  muerto. 

Jua.  ( Con  candor .)  Es  posible! 

V al.  Lo  mismo  que  te  lo  digo. 

Jua . Ya,  ya  lo  veo. — Pero  es  que  V.  S.  tiene  otro 
aquel  que  mi  Antonio.  El  es  testarudo  como  un  mu- 
lo; y si  una  vez  se  le  antoja  matarse,  lo  hará  aun- 
que no  sea  mas  que  por  amor  propio. 

Val . De  verás?....  Mira;  yo  te  estimo.  Tu  padre  |t¡e 
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arrendador  mío,  y hombre  m\iy  honrado.  Le  pro- 
metí mirar  por  tí,  y aunque  todavía  eres  muy  jo- 
ven, si  crees  que  Antonio  puede  hacerte  feliz...  Ve- 
remos. Yo  le  hablare....  Anda  ahora  á ver  si  te  ne- 
cesitan mis  pupilas. 

Jua.  ( Muy  contenta.)  Voy,  voy  corriendo.  Ah,  que 
bueno,  qué  bueno  es  mi  amo  ! ( Volviendo .)  Con  que 
dentro  de  ocho  dias  se  casa  V.  S.  con  la  señorita 
Sabina ? 

Val.  Sí. 

Jua . Pues  es  que...  Si  V.  S.  quisiera  matar  dos  poja- 
ros de  una  pedrada.... 

Val..  Eh  ! No  hay  que  impacientarse.  Todavia  no  he 
prometido  nada. 

Jua.  No  se  enfade  V.  S.,  señor.  Lo  digo  por....  por 
economía. 

ESCENA  II. 

DON  VALERIANO.  DON  TOMAS. 

Val . Caramba  con  la  niña  ! Parece  que  tiene  prisa. 
Oh!  Ya  está  aquí  mi  amigo  Tomas.  Cáspita  como 
madrugas! 

Tom.  En  el  campo,  ya  se  sabe.  Verdad  es  que  rara  vez 
lo  veo.  Siempre  metido  en  aquella  maldita  oficina! 
Pero  ahora  no  han  podido  negarme  los  gefes  quince 
dias  de  licencia  para  asistir  á la  boda  de  mi  mejor 
amigo;  de  aquel  que  en  la  infancia  sacaba  siempre 
la  cara  por  mí  cuando  se  burlaban  de  esta  pequeña 
irregularidad  con  que  me  ha  favorecido  la  natura- 
leza. 

Val.  Y que  ha  sido  ocasión  de  algunas  camorras. 

Tom.  Pues.  Pretendían  que  mi  carácter  era  tan  esca- 
broso como  mis  espaldas;  y á no  ser  por  tí...  A fe 
que  ya  es  larga  la  fecha  de  nuestra  amistad. 

Val.  Si;  desde  el  colegio... 

Tom . Tiempo  feliz  en  que  eran  bienes  comunes  para 
nosotros  los  almuerzos  y los  cachetes! 

Val.  Bien  me  acuerdo  ; por  señas  que  siempre  me  de- 
jabas á mí  la  mayor  porción:  ios  cachetes. 

fym.  Presagiaba  yo  desde  entouces  tu  carácter  mar- 
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cial,  y por  fomentarle,..  Ya  ves  que  no  me  engaña- 
ba. Hola  ! Y no  has  hecho  mala  carrera.  Te  has  re- 
tirado de  coronel;  y con  tus  tres  galones,  un  buen 
patrimonio  t y muy  pronto  una  esposa  joven  y boni- 
ta  Sabes  que  me  ha  sorprendido  en  estremo  esa 

boda?  Estaba  yo  muy  persuadido  de  que  los  dos  íba- 
mos á morir  solteros. 

V al.  Que'  quieres?  Yo  también  me  iba  ya  resignando 
con  esa  idea.  Ya  pensaba  en  dar  estado  á esas  mu- 
chachas que  el  amigo  don  Cosme  dejó  confiadas  á mi 
tutela,  cuando  creí  observar  que  había  yo  inspira- 
do á la  mayor,  á mi  querida  Sabina,  un  afecto  , que 
sin  duda  no  es  amor,  pero  me  parece  mas  tierno  que 
la  gratitud.  Ya  sabes  cuánta  es  su  cordura,  su  ama- 
bilidad... Yo  consideraba  cuán  dichoso  podría  ser  en 
mis  últimos  dias  con  tan  dulce  compañera.  En  fin, 
la  ofrecí  mi  mano  temblando,  ella  me  confesó  que  ten- 
dría mucho  pesar  en  separarse  de  mí;  y ahora  la  amo, 
la  adoro  como  un  loco;  como  si  tuviera  yo  veinte  años. 

Tom.  Hola  ! Es  muy  lisonjero  eso  de  inspirar  á tu 
edad... 

V al.  Chist....  No  hables  tan  alto. 

Tom.  Cuidado  que  cincuenta  años..., 

V al.  No  los  tengo. 

Tom.  Sí  tal. 

V al.  No  por  cierto. 

Tom.  Mira  : yo  los  he  cumplido  ya  , y en  el  colegio 
eras  mayor  que  yo.  A no  ser  que  desde  entonces  ha- 
va  vivido  yo  mas  que  tú... 

Val.  B ien  ; la  edad  es  lo  de  menos. 

Tom . Tienes  razón.  Cuando  las  buenas  prendas,  el  ca- 
rácter... A propósito  de  carácter,  eres  todavía  celoso? 

Val.  Cómo.... 

Tom.  Recnerdo  que  en  nuestras  juventudes  era  ese  tu 
fuerte.  Caramba  si  eras  celoso!  Y sin  motivo,  por- 
que... hasta  de  una  bailarina  lo  fuiste. 

V al.  Ya  me  he  corregido  con  la  edad. 

Tom.  Bien  hecho;  y mas  ahora  que  vas  á casarte.  Un 
marido  celoso!  Quita  allá:  eso  es  muy  antiguo. 

Val.  Sin  confiaza  no  hay  amor. 

Tom.  Según  eso,  aunque  algún  galan  hiciese  la  corte 
á tu  futura,  no  te  causaria  la  menor  inquietud. 
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V al.  Es  decir...;  basta  cierto  punto....  ( Con  calor,)  Pe- 
ro por  que'  me  dices  eso?  Sospechas  til  ?... 

Tom.  No.  Es  una  suposición. 

Val.  No,  no.  Algún  fundamento  tiene  tu  pregunta.  Al- 
gún joven....  Quien  es?  Dimelo.  Quie'n  se  atreve?.... 

Tom . {Riendo.)  Ah,  ah,  ah!  Pues  me  gusta  la  en- 
mienda ! 

Val . {Con  rubor.)  Ah  ! Con  que  es  broma  ? Ya  veo  que 
tampoco  te  has  corregido  tú  mucho.  Siemprem  alig- 
Do  y testarudo. 

Tom . Vamos,  basta  de  chanza.  No  me  tiene  cuenta  ha- 
certe rabiar  ahora  que  te  quiero  pedir  un  favor. 
Val.  Tú? 

Tom.  Es  cosa  seria.  Se  trata  de  matrimonio.  Tú  tie- 
nes dos  pupilas,  y con  las  dos  no  has  de  casarte. 

Val.  Pues  que,  me  quieres  imitar? 

Tom.  No,  amigo  mió,  que  ya  tengo  bastante  carga  sin 
echarme  encima  la  del  matrimonio. 

Val.  Pues  para  quien  me  pides  la  mano  de  Elena  ? 

Tom . Para  mi  sobrino  Eugenio.  No  es  verdad  que  es 
bello  mozo? 

Val.  Sí  ; pero  tan  joven....,  un  estudiante... 

Tom.  Ya  ha  cumplido  veinte  años. 

Val.  Pero  es  cosa  que  me  asombra.  Un  muchacho  tan 
tímido,  tan  encogido,  tan  vergonzoso.... 

Tom.  Verdad  es  que  no  se  parece  á mí.  En  lo  físico 
quiza  tiene  razón,  pero  en  lo  moral...  Oh!  La  culpa 
no  es  mi  a;  Yo  he  hecho  todo  lo  posible  para  espa- 
bilarle, pero  he  perdido  el  tiempo. 

Val . Con  que  se  quiere  casar  con  Elena? 

Tom . Sí,  amigo*  Yo,  que  nada  puedo  dejarle  después 
de  mi  muerte,  no  tengo. derecho  para  contradecirle, 
v siempre  soy  de  su  parecer.  Tú  amas  á Elena  , le  he 
dicho;  enhorabuena.  No  te  atreves  ¿i  pedirla?  Yo  lo 
liare  por  tí.  No  tienes  mas  que  doce  mil  reales  de 
renta;  pero  mi  amigó  Valeriano  no  me  negará 

Val.  Te  equivocas. 

Tom.  Cómo  ! 

Val.  Lo  siento  mucho;  pero,  te  lo  repito,  tu  sobrino 
es  todavía  muy  muchacho  para  padre  de  familia.  Su 
poco  caudal  no  me  importaria  si  yo  no  estubiese  ya 
comprometido  con  uno  de  mis  vecinos,  algo  maduro, 


pero  dueño  de  un  gran  capital....  Ya  sabes  cuán  ami- 
go soy  yo  de  cumplir  mis  promesas. 

Tom.  Sobre  todo  á los  que  poseen  un  gran  capital. 

Val.  Eh  ! Ya  te  has  picado,  y no  tienes  razón.  Cuan- 
do reflexiones...  ( Mirando  el  reloj.)  Hola!  Ya  es  ho- 
ra de  almorzar. 

Tom.  Con  que  desahucias  á mi  sobrino? 

Val.  Consuélale  tú.  No  hace  mas  que  cuatro  dias  que 
estáis  aqui  , y no  puede  ser  aun  muy  profunda  la 
llaga.  ^ . , . 

Tom.  Ah,  que  el  amor  es  una  pasión  diabólica!  Yo 
temo  que  tu  repulsa  cause  la  desesperación  de  mi 
sobrino.  Mira  que  es  capaz  de  envenenarse. 

Val.  Hombre! 

Tom.  Es  el  flaco  de  la  familia.  Todos  somos  como  cen*a 
tellas,  y una  vez  enamorados,  no  hay  diablo  que 
nos  ataje. 

Val.  Que  fatalidad!  Pero  ya  se  hará  cargo  de  la  ra- 
zón tu  sobrino.  Voy  á ver  si  están  vestidas  esas  ni- 
ñas. Adentro  te  espero.  Recobra  tu  alegría  , y mira 
que  hasta  que  se  haya  celebrado  mi  boda  cuento  con- 
tigo para  que  nos  diviertas. 

ESCENA  III. 

DON  TOMAS.  Luego  DON  EUGENIO. 

Tom.  Calabazas.  Y á un  amigo  de  la  infancia  se  le  ha- 
ce semejante  afrenta!  No  la  sufriré.  Dice  que  soy 
testarudo...  Pues  bien;  sí  , lo  seré  , por  vida  de  mi 
nombre.  Eugenio  se  casará  con  Elena,  ó poco  he  de 
poder.  Oh  ! Aqui  viene.  Es  preciso  prepararle  á reci- 
bir el  golpe. 

JEug.  Buenos  dias,  querido  tio. 

Tom.  (Triste.)  Felices,  Eugenio. 

Eag.  Por  qué  está  usted  tan  triste? 

Tom.  Por  nada.  Dime,  has  leido  á Séneca  esta  ma- 
ñana? 

Eug,  No  señor.  Por  qué? 

Tom.  No  hubieras  hecho  mal  en  leer  un  par  d *>  capí- 
tulos para  fortalecerte  contra  los  golpes  imp  ;evistos 
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de  la  fortnna.  A bien  que  tu  eres  filósofo,  y sabes 
que  este  picaro  mundo.... 

Eug.  (Sobresaltado.)  Que'  significa  eso? 

Tom.  (Ya  me  parece  que  le  tengo  bien  preparado.')  Es- 
to significa  que  don  Valeriano  te  niega  la  mano  de 
Elena. 

Eug . Gran  Dios  ! 

Tom . Ya  rne  esperaba  yo  esa  esclamacion,  ú otra  de 
la  misma  calaña.  Vamos,  tranquilízate. 

Eug . Hay  hombre  mas  desventurado? 

Tom.  Eli!  A Dios  filosofía! 

Eug . Pero  quie'n  ha  hablado  á don  Valeriano  ? 

Tom . Toma!  Yo. 

Eug.  Pues!  Y le  dije  á usted  que  no  lo  hiciera. 

Tom.  Esa  es  otra  ! Querías  que  te  la  diese  sin  pe- 
dírsela? 

Eug.  No;  pero  convenia  prevenirle  primero  en  mi  favor. 
Tom.  Sí,  que  no  lo  he  hecho  jo!  Y con  un  calor,  una 
elocuencia...  He  hablado  de  tus  doce  mil  reales  de 
renta.  He  añadido  que  tu  talento  valia  quince  mil, 
veinte  mil  tus  buenas  prendas,  treinta  mil  tu  amor; 
pero  el,  que  es  pájaro  de  cuenta  y sabe  sumar,  ha 
sacado  en  limpio  que  todas  estas  partidas  no  hacen 
mas  que  doce  mil  reales  efectivos. 

Eug.  Cuidado,  tio,  que  es  usted  terrible  con  su  vive- 
za. Yo  quería  alcanzar  antes  el  consentimiento  de 
Elena;  porque...  es  el  caso  que  aun  ignoro  si  soy 
amado,  y puede  ofenderse.... 

Tom.  Bravo  ! Con  esos  preámbulos  se  pasa  el  tiempo 
miserablemente,  y se  hace  el  contrato  matrimonial 
cuando  seria  prudente  hacer  el  testamento.  Me  quie- 
res tu  enseñar  á mí  la  brújula?  Tú,  que  no  has 
visto  el  mundo  mas  que  en  tu  Cicerón  y tu  Quinto 
Curcio  ? 

Eug.  No  le  disputo  á usted  su  esperiencia  ; pero  tengo 
observado  que  cuando  se  mezcla  usted  en  algún  ne- 
gocio, casi  siempre  tiene  la  desgracia  de  embrollarlo. 
Tom..  Cómo  se  entiende?  A mí!... 

Eug.  Usted  es  el  mejor  de  los  tios  ; usted  me  ama  tier- 
namente;... pero,  en  fin,  no  tiene  usted  buena  mano 
para  eso  de  casamientos  : la  prueba  es  que  no  ha  en- 
contrado uno  para  sí  mismo. 


Tom.  Porque  no  lo  lie  buscado  , que  si  no  , á pesar  de 
esta  post  data:..  Concluyamos:  he  tomado  por  empe- 
ño que  te  cases  con  esa  muchacha. 

Eug.  Que'  ! Todavía  puedo  esperar?... 

Tom.  Si,  como  tengas  un  poco  de  audacia  y sigas  mis 
consejos,  aunque  no  sea  mas  que  por  algunas  horas. 

Eug.  Bien.  Que'  he  de  hacer? 

Tom.  (En  voz  baja  después  de  haber  mirado  si  hay 
quien  pueda  oirle.)  Fingir  que  amas  a la  novia  del 
coronel. 

Eug.  Amarla  ! 

Tom.  Y si  eso  no  te  parece  bastante , adorarla. 

Eug.  Cómo!  A la  hermana  de  Elena  ? 

Tom.  Cabal  i to. 

Eug.  Y que  se  promete  usted  de  eso  ? 

Tom.  Que  logres  la  mano  de  la  que  quieres.  Yo  co- 
nozco el  flaco  de  Valeriano.  Es  celoso  como  un  por- 
tugués. Tu  galanteo  le  va  á desesperar,  y solo  por 
quitarte  de  en  medio  es  capaz  de  rogarte  el  mismo 
que  te  cases  con  Elena.  Vamos;  que  dices  de  mi  es- 
pediente? No  es  original? 

Eug.  Pero,  tio,  fingir  un  amor  que  no  se  siente..,, 

Tom.  Borrico  ! Si  lo  sintieras  no  tendrías  necesidad  de 
fingirlo. 

Eug.  Es  una  traición. 

Tom.  Nadie  se  admira  ya  de  esas  traiciones. 

Eug.  Inquietar  á un  hombre  honrado.... 

Tom . El  será  el  primero  que  se  ria  á su  tiempo.  Jus- 
tamente me  ha  encargado  que  le  divierta. 

Eug.  No  ? no,  tio  : no  turbare  yo  el  reposo  de  don  Va- 
leriano. Si  he  de  conseguir  á Elena  por  medios  que 
no  sean  honrosos,  prefiero  renunciar  á ella. 

Tom.  Como  gustes,  hijo  mió.  Echala  de  quijote  , sus- 
pira, contempla  de  lejos  á tu  Dulcinea....  (Suena 
una  campana.)  Hola  ! Ya  nos  llaman  á almorzar. 
No  vienes? 

Eug.  No  señor;  no  tengo  gana. 

Tom.  Por  supuesto;  un  enamorado....  pero  yo,  que  no 
me  alimento  de  suspiros,  acudo  al  reclamo.  (Vol- 
viendo i)  Con  que  no  quieres  poner  en  práctica  mi 
consejo  ? 

Eug . De  ningún  modo. 
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Tom . Pues  abur.  ( Con  ironía.)  Cuando  te  c^ses  con  Ele- 
na no  dejes  de  enviarme  los  dulces.  {Riendo.)  Pobre 
simplón!...  Todavía  eres  muy  novicio,  hijo  mió. 

ESCENA  IV. 

DON  EUGENIO. 

Me  abandona!  Se  burla  de  mi!...  Y tiene  razón.  Soy 

tan  corto  de  genio Si  me  hubiese  declarado  con 

Elena,  podríamos  obrar  de  acuerdo.  Ella  hablaría 
á su  tutor...  Pero  hacer  cara  á cara  una  declaración 
á la  persona  que  se  ama!...  Ah  ! Los  cabellos  se  me 
erizan.  La  escribiré!  Mucho  atrevimiento  seria;  pe- 
ro haciendo  un  esfuerzo...  Eh  I Pecho  al  agua.  Seré 
muy  respel uoso...  Sí,  sí;  voy  á escribirla.  (Se  sien- 
ta y escribe.)  A bien  que  no  es  esta  la  primera  vez 
que  lo  hago.  Medio  pliego  todos  los  días....,  que  ten- 
go buen  cuidado  de  quemar  después. 

ESCENA  V. 

don^eugenio  escribiendo . Juanita. 

Jua.  (Llorando.)  Después  que  le  dan  á una  esperan- 
zas, desahuciarla  asi!  Yo  no  sé  qué  mosca  le  habrá 
picado... 

Eug.  (Asustado , jr  ocultando  la  carta.)  Quién  viene? 
Ah!  Eres  tú,  Juanita! 

Jua.  Sí  señor. 

Eug.  (Levantándose.)  Por  qué  lloras? 

Jua.  (Sollozando.)  Porque  el  amono  quiere  que  le  ha- 
blen de  Antonio,  después  que  me  ha  prometido... 

Eug.  Y qué  motivo?... 

Jua.  Chocheces.  Porque  el  pobre  muchacho  se  ha  pre- 
sentado... asi...  un  poco  alegrillo,  le  ha  llamado  bo- 
racbo,  y no  quiere  queme  case  con  él. 

Eug.  Eso  es  terrible. 

Jua.  Sin  hacerse  cargo  de  que  hoy  es  domingo.  Qué 
ha  de  hacer  un  campesino  después  de  misa  si  no  se 
va  de  tertulia  á la  taberna? 

Eug.  Parece  que  el  coronel  no  quiere  que  se  casen  las 
gentes. 
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Jua.  Pues!  El  quiere  ser  solo  , como  si  los  demas  fue- 
sen de  otra  calaña...  Me  alegrara  que  se  desbarata- 
se su  boda  , y vería  que  plato  de  gusto.., 

Eug.  ( Suspirando .)  Qh!  El...  Nada  se  opone  a su  fe- 
licidad. 

Jua . (Eh  ! También  este  suspira.  Apostaria  á que  está 
enamorado.  Parece  epidemia  !) 

Eug . Poco  siente  don  Yeleriano  las  penas  que  causa. 

Jua . (No  hay  duda;  el  ama  á una  de  las  dos  herma- 
nas. Si  pudiera  yo  hacerle  que  se  declarase....) 

Eug.  (No  me  deja  concluir  mi  carta.  Procuremos  echar- 
la de  aqui.) 

Jua.  ( Con  malicia ,)  Con  que  , señor  don  Eugenio,  po- 
demos darnos  la  mano,  eh? 

Eug.  (Turbado.)  Cómo  ! 

Jua.  Yaya,  no  se  haga  usted  el  disimulado  conmigo. 
Lo  se  todo.  Cuando  está  usted  cerca  de  la  linda  Sa- 
bina, y de  la  hermosa  Elena....  fácil  es  conocer... 

Eug.  (Sobresaltado.)  Que'? 

Jua.  ( Con  aire  de  inteligencia.)  Que  está  usted  enamo- 
rado , perdido...  de  una  de  las  dos. 

Eug.  De  cuál  de  ellas? 

Jua . Hola!  Quiere  usted  que  le  regalen  el  oído?  Pues 
bien  , de  la  señorita... 

Eug.  (Vivamente.)  Ah  ! Calla  , calla  por  Dios. 

Jua.  (Me  alegro  de  que  me  mande  callar,  porque  no 
se'  cual  de  las  dos...) 

Eug.  (Desconcertado.)  (Pero  cómo  ha  podido  adivinar 
esta  muchacha...  Pues  poquito  cuidado  he  tenido  yo 
de  que  nadie  observara...)  No  se  lo  digas  a nadie 
Juanita.  No  me  pierdas. 

Jua.  Bien,  pero  con  la  condición  de  que  me  lo  ha  de 
de  decir  usted  todo  Yo  quiero  ser  su  confidenta. 

Eug . Mucho  te  agradezco  que  te  intereses  por  mí , y sí 
consigo  su  mano  te  prometo  recibir  en  mi  servicio  á 
Antonio,  y casarte  con  e'l. 

Jua.  (Con  alegría.)  De  veras,  don  Eugenio?  Pues  no 
es  menester  mas.  Mándeme  usted,  aunque  sea  rodar, 
que  estoy  dispuesta  á servirle,  y para  empezar  des- 
de ahora,  me  encargo  de  entregar  esa  carta  que  es- 
taba usted  escribiendo. 

Eug.  Cómo!  Tú  has  visto?.... 


J na.  Oh!  Las  muger  es  somos  linces  para  esas  cosas. 

Eug.  Aun  no  está  concluida.... 

Jua.  Pues  vamos,  despáchese  usted.  (Se  sienta  don  Eu- 
genio á concluir  la  carta.) 

Eug.  Ten  cuidado,  no  sea  que  me  sorprendan. 

Jua . (Ahora  sabré'  para  quien  es  la  carta.) 

Eug . Yo  tiemblo.  Es  terrible  esto  de  escribir  á una 
muger. 

Jua.  Vaj  a,  vaya;  usted  es  un  mandria,  señor  don 
Eugenio,  v perdone  la  llaneza.  Ninguna  muger  se 
agravia  porque  la  quieran.  ^ 

Eug.  Y ella  que  es  tan  dulce,  tan  indulgente... 

Jua.  (Vamos,  es  la  señorita  Elena.  Bien  me  figuraba 
yo....) 

Eug . Por  otra  parte  , si  supiera  el  coronel  que  me 
atrevo  á concebir  esperanzas  después  de  lo  que  ha 
pasa  do 

Jua.  (Calla!  Si  querrá  soplarle  la  novia?) 

Eug.  En  todo  caso  el  tiene  la  culpa.  Dejarme  solo  una 
hora  con  las  dos  criaturas  mas  lindas,  mas  hechi- 
ceras.... 

Jua.  (Esta  es  otra  ! Si  estará  enamorado  de  las  dos  a 
la  par?  Cáspita  í) 

Eug.  (Se  levanta,  y le  da  la  carta.)  Toma  , Juanita; 
pero  cuidado;  mucha  prudencia,  mucho  sigilo  ! Mi- 
ra que  es  muy  atrevida  mi  empresa,  muy  temeraria! 

Jua.  Descuide  usted...  Pero  quisiera  saber.... 

Eug.  (Mirando  adentro.)  Silencio!  Siento  pasos  en  el 
jardín.  Si  nos  vieran  juntos  sospecharían. ...  A Dios, 
Juanita.  En  tus  manos  está  mi  suerte. 

ESCENA  VI. 

JUANITA. 

Pero  escuche  usted....  Se  va  sin  decirme  quien  es  su 
querida....  Ah  ! Qué  bestia  soy  ! El  sobre  lo  dirá. 
Veamos.  (Deletrea.)  P,  a,  pa,  r,  a , ra  , para,  e,  11, 
a,  lia,  para  ella.  Estamos  frescos.  Para  ella!  Par- 
diez,  asi  no  la  comprometerá.  Para  la  señorita  Sa- 
bina no  puede  ser.  Estando  para  casarse  con  otro  se- 
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ría  mucho  descaro.  No,  no;  la  carta  es  para  la  se- 
ñorita Elena.  Voy  corriendo...  ( Echa  á correr,  y don 
Tomas  la  sale  al  encuentro  ) 

ESCENA  VII. 

DON  (TOMAS.  JUANA. 

Tom.  (Distraído  como  quien  hace  versos.) 

Como  el  recio  aquilón  cuando  derriba..* 

Jua.  Eh  ! Que  me  derriba  usted  á mí! 

Tom . Adonde  vas  tan  corriendo? 

Jua.  (Ocultando  el  papel.)  A ninguna  parte.  Me  esta- 
ba paseando. 

Tom.  Ah!  Te  paseas  á galope?...  Y que  papel  es  ese 
que  has  guardado  ? 

Jua.  (Turbada .)  Papel?  Yo...  no... 

Tom.  Pícamela  ! Solo  una  clase  de  papeles  ocultan  las 
muchachas  : las  cartas  de  amores. 

Jua.  No  es  para  mí,  señor,  no  es  píira  mí.  Pues  fio j i t a. 
polvareda  levantarla  Antonio  si  creyera  que  don 
Eugenio... 

Tom.  Cómo!  Es  de  mi  sobrino? 

Jua.  Bestia  de  mí  que  lo  he  dicho  , y me  encargó  tan- 
to el  secreto  ! 

Tom . Vamos,  el  mal  no  es  tan  grande.  Ya  ves  que  no 
me  coge  de  nuevas.  (Sin  duda  ha  tomado  mi  conse- 
jo. Miren  el  mosquita  muerta!) 

Jua.  De  veras  sabe  usted?... 

Tom.  Vaya  si  se!  Te  puedo  decir  para  quien  es  esa 
carta. 

Jua.  Ah!  Me  haria  usted  un  gran  favor,  porque  yo  no 
lo  se  todavía. 

Tom.  Y te  has  encargado  de  entregarla? 

Jua.  Sí,  porque  esperaba  saber...  A/mí  me  parece  que 
ha  de  ser  para  la  señorita  Elena,  pero  el  ha  hecho 
un  amasijo  de  esplicacion  que  el  diantre...  Y el  ca- 
só es  que  el  sobre  no  está  muy  claro  que  digamos. 

Tom.  A ver?  Para  ella  ! Si  se  echase  en  el  correo  apu- 
rados se  habían  de  ver  para  darla  dirección. 

Jua.  Sí  eso  parece  una  quisicosa  ! 

Tom.  (La  carta  es  para  Elena.  Todo  lo  va  á echar  a 
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perder.  Si  me  hubiera  creído  el  muy  tonto...  Oh!  Pe- 
ro...  que  idea  ! Quien  me  impide  protegerle  á su 
pesar?) 

Jua.  Voy  , voy  corriendo  á llevar  la  carta... 

Tom.  A quien  ? 

Jua*  A la  señorita  Elena. 

Tom.  No  hagas  tal. 

J lia . Como  ! 

Tom.  ( Con  gravedad.)  Aunque  el  sobre  dice  para  ella ; 
no  es  para  ella. 

Jua.  {Admirada.)  Ah  !íí!  Pues  para  quién? 

Tom.  (Vaya  de  embrollo.)  No  lo  adivinas? 

Jua.  Como  no  sea...  para  la  señorita  Sabina... 

Tom.  ( Tapando  la  boca  á Juanita.)  Chist!  Tú  has  acer- 
tado. Ayer  me  confesó  el  muchacho  su  fatal  pasión. 
Yo  hice  lo  posible  para  apartarle  de  ella;  pero  estos 
jóvenes  son  tan  temerarios...  Le  prohibí  que  la  escri- 
biera , y ha  tenido  la  audacia... 

Jua . Mire  usted!  Y parece  un  donado!  Bien  dijo  el 
que  dijo:  guárdate  del  agua  mansa.  Pues  si  lo  su- 
piera don  Valeriano  le  daría  una  gana  de  reir.... 

Tom.  Eso  es  lo  que  yo  temo.  No  tengo  necesidad  de 
encargarte  que  no  entregues  esa  carta. 

Jua.  Oh!  Por  supuesto. 

Tom.  (Seguro  estoy  de  que  rabia  por  entregarla.) 

Jua.  (Pues  no  me  pesaría  de  ver  cómo  lo  toma  don 
Valeriano.  El  que  se  burla  de  los  pesares  agenos... 
Sí,  sí;  me  voy  a vengar...  ( Mirando  adentro.)  Jus- 
tamente allí  está  la  señorita  Sabina  leyendo  á solas 
en  el  bosquecillo.  Como  quien  no  hace  la  cosa....) 
(Se  dirige  hacia  el  jar  din.) 

Tom.  (Ob servándola.)  A dónde  vas? 

Jua.  Voy...  voy  á acabar  mi  paseo. 

Tom.  Anda  con  Dios.  Cuidado  con  hablar  á nadie  de 
esa  carta  ! 

Jua.  No  abriré  mi  boca.  Uf!  Se  armaría  una  zam- 
bra... (Pero  es  preciso  que  vaya  á su  destino.)  Mu- 
chas gracias,  señor  don  Tomas.  Si  no  es  por  usted 
ya  iba  á hacer  una  necedad. 
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ESCENA  VIIL 

don  tomas.  {La  sigue  con  la  vista.) 

Derechita  va.  Lo  hubiera  apostado.  Bravo  ! Aunque 
yo  le  hubiera  ensajado  el  papel  no  lo  haría  mejor. — 
Ya  se  acerca.  — Ahora  se  oculta  entre  las  ramas. — 
Ya  está  detras  del  banco  donde  se  ha  sentado  Sabi- 
na.— Ya  ha  dejado  caer  el  papel  en  la  eestilia  de  la 
la  labor...  j se  escurre  sin  ser  sentida. — Por  vida  de 
sanes!  El  canastillo  ha  rodado. — Sabina  interrumpe 
su  lectura. — Ya  ha  visto  el  papel.  Lo  toma.  Lo  lee. — 
Victoria!.,.. — Hola!  Pues  no  pone  tan  mal  gesto  co- 
mo yo  me  figuraba.  Digan  lo  que  quieran  , nunca 
desagrada  una  declaración  de  amor. — Se  levanta. — 
Viene  hacia  aqui....  Disimulemos.  {V uelve  á sus 
versos.) 

ESCENA  IX. 

don  tomas,  sabina,  con  la  carta  en  la  mano . 

Sab,  Se  habrá  visto  impertinencia  como  ella? 

Tom . ( Componiendo .) 

Como  el  recio  aquilón  cuando  derriba.... 
Estriba....  Diatriva...  Saliva....  Maldito  consonante! 

Sab . Ah!  Señor  don  Tomas,  le  encuentro  á usted  muy 
á propósito. 

Tcm.  Oh  , Sabinita  ! La  estaba  á usted  preparando  una 
sorpresa... 

Sab . No  será  la  primera  que  jo  reciba  boj.  Si  supiera 
usted  lo  que  me  acaba  de  suceder! 

Tom . Algun  regalo  , alguna  galantería  de  mi  amigo 
Valeriano.  Nada  tiene  de  estraño  que  un  novio... 

Sab.  No,  no  es  cosa  de  el...  ni  jo  quisiera  que  llega- 
se á su  noticia,  porque  su  reposo  y el  mió....  Don 
Tomas,  necesito  consejos,  j á nadie  me  puedo  di- 
rigir mejor  qyie  á usted;  á nuestro  mejor  amigo. 

Tom.  Oh  ! Crea  usted  que  mi  amistad...  De  que'  se  trata? 

Sab . {Sonriendo.)  De  una  cosa  verdaderamente  risible: 
de  una  declaración  de  amor  que  acabo  de  recibir. 
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Tom.  ( Fingiendo  enojo.)  Que  me  cuenta  usted!  Una 
declaración!  A usted!  A la  futura  de  mi  amigo!  Qui- 
siera saber  quien  ha  sido  el  insolente... 

Sab . No  es  fácil  averiguarlo,  porque  no  ha  firmado 
la  carta. 

Tom.  Ah!  Es  una  carta. 

Sab.  Al  leerla  no  he  podido  menos  de  irritarme;  pero 
bien  mirado  creo  que  lo  mejor  es  reirme.  Veala 
usted. 

Tom.  A ver?  A ver?  Usted  no  debe  mirar  con  tanta 
ligereza...  Que'  veo!  Santo  Dios!  La  letra  es  de  mi 
sobrino  ! 

Sab.  De  su  sobrino  de  usted!  Cómo!  Don  Eugenio..; 

Tom.  Estoy  atónito  , petrificado. 

Sab.  Pero  está  usted  seguro? 

Tom.  Yaya  si  lo  estoy!  Permítame  usted  que  lea...  (Lee 
para  sí.)  (Pues  no  se  esplica  mal  el  picaruelo....)  Y 
quien  le  ha  entregado  á usted  esta  carta? 

Sab.  No  se'  cómo  ha  llegado  á mis  manos.  Está  escrita 
con  mucho  respeto  , pero  es  una  osadia... 

Tom . Calle  usted  ; calle  usted.  Esa  es  una  acción  la 
mas  negra  , la  mas  alevosa...  Se  lo  voy  á contar  á 
Valeriano. 

Sab.  ( Deteniéndole .)  No,  no  por  Dios,  que  eso  basta- 
ría á destruir  su  tranquilidad,  su  ventura.  Por  otra 
parte  Eugenio  es  un  muchacho  inesperto...  Ríñale 
usted  un  poco,  hágale  conocer  su  falta,  y se  arre- 
pentirá. Pero  que  no  llegue  á los  oídos  de  don  Va- 
leriano! 

Tom.  (No  es  ese  mi  ánimo.  (Viendo  á don  Valeriano , 
que  se  acerca  con  una  gaceta  en  la  mano.)  Oh  ! El 
cielo  me  le  envia.)  ( Alio  , y fingiendo  mucha  cólera.) 
Si  le  reñire'?  Ah!  Yo  lo  prometo.  Violar  de  ese  mo- 
do los  derechos  de  la  amistad,  de  la  hospitalidad! 
Oh  que'  horror!  Oh  que'  abominación! 

Sab.  ( Viendo  á don  V ale  r i ano.)  Ah  ! Don  Valeriano! 
Cálmese  usted  , y vuélvame  esa  carta. 

Tom.  ( Gritando  mas.)  No  señora.  Quiero  confundirle. 
Que  infamia!  Hacer  declaraciones  de  amor  á la  es- 
posa de  mi  amigo  ! 

Val.  (Que'  oigo!) 

Sab . {Bajo.)  Chist...  Calle  usted; 
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Tom . ( Fingiendo  que  no  la  oye.)  Querer  perseguir  á la 
virtud,  seducir  al  candor,  corromper  á la  inocencia! 
V al.  ( Acercándose .)  Que,  que'  es  eso?  Voto  á bríos.... 
Sab.  ( Arrebatándole  la  carta  y ocultándola .)  Ah  ! Es 
usted  insoportable. 

ESCENA  X< 

Dichos . DON  VALERIANO. 


Tom . ( Fingiendo  sorpresa .)  Ah!  Es  él...  Oculte  usted 
esa  carta.  (Ya  tiene  la  píldora  en  el  cuerpo.)  ( A 
don  Valeriano:)  Qué  traes  de  bueno  por  aquí? 

Val . Parece  que  estáis  muy  acalorados  los  dos. 

Tom.  Sí  , estábamos....  Qué  trae  de  bueno  la  gaceta? 

Val.  Qué  gaceta  ni  qué...  Sabina,  se  ha  escrito  para 
tí  esa  carta  que  acabas  de  ocultar  ? ^ 

Sab.  Sí  señor. 

Val.  ( Reprimiendo  su  cólera.)  Es  una  carta  amorosa, 
si  no  he  oido  mal. 

Sab . Señor.... 

Tom.  ( Dándose  una  palmada  en  la  j rente.)  Todo  lo  ha 
descubierto!  Amigo,  querido  amigo,  no  te  dejes 
arrebatar  por  la  violencia  de  tu  carácter.  Tu  pupi- 
la está  inocente. 

Sab.  ( Con  impaciencia.)  Don  Tomas!... 

Val.  No  lo  dudo;  pero  deseo  ver  esa  carta. 

Tom.  Sí,  deseo!  En  gramática  matrimonial  eso  signifi- 
ca quiero.  Pues  no  la  verás. 

V al.  Cómo  que  no  la  veré  ? 

Tom.  No  , no  la  verás.  (Ya  está  echando  chispas. ) 

Sab.  ( Tomando  la  mano  á don  Valeriano.)  Permítame 
usted  que  no  se  la  enseñe,  mi  querido  tutor:  no 
por  mí  , porque  creo  haber  inspirado  á usted  bas- 
tante confianza,  sino  por  otra  persona  á quien  no 
quiero  privar  de  la  estimación  que  usted  le  profe- 
sa. Espero  que  el  señor  don  Tomas  imitará  mi  pru- 
dencia, considerando  que  en  tales  casos  el  silencio 
y el  olvido  son  la  única  venganza  que  conviene  á 
una  muger  honrada. 
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ESCENA  XI, 


DON  VALERIANO.  DON  TOMAS. 

Val.  ( Agitado .)  Qué  docilidad  ! Esto  promete  para  lo 
sucesivo,  Pero  tú  me  dirás.... 

Tom.  (Yéndose.)  Perdona.  Todavía  estoy  en  la  primer 
estancia  de  mi  epitalamio. 

Val . Yete  al  infierno  con  tu  epitalamio.  Tú  sabes  de 
quién  es  esa  carta,  y si  eres  mi  amigo  me  dirás  al 
instante.... 

Tom.  No  , que  te  vas  á enfadar.  * 

Val . No,  no;  te  Jo  prometo. 

Tom.  Ya  te  be  dicho  que  está  inocente  tu  pupila,  j 
en  cuanto  á mi  sobrino.... 

Val.  (Vivamente.)  Tu  sobrino!  Con  que  es  tu  sobrino?.. 

Tom.  Pues!  No  decia  yo  que  te  ibas  á irritar? 

Val.  Con  que  la  ha  escrito  tu  sobrino? 

Tom.  Sí.  Pero  qué  diablo  de  muchacho!  Me  habia 
prometido  sofocar  su  funesta  pasión.... 

Val.  Cómo!  Tú  sabias  que  ama  á Sabina? 

Tom . Ya  hace  tres  meses,  amigo  mió.  La  vio  en  Ma- 
drid.. .é  no  sé  como;  y desde  entonces  el  pobre  chi- 
co no  me  habla  de  otra  cosa. 

Val.  Y no  me  lo  has  advertido! 

Tom.  Son  cosas  tan  delicadas....  Me  he  valido  de  mil 
medios  indirectos  para  despertar  tu  atención....  pe- 
ro nada. 

Val . Pero  cómo  es  que  me  pediste  poco  hace  para  él 
la  mano.de  Elena? 

Tom*  Para  curarle  de  su  pasión;  para  asegurar  tu 
tranquilidad,  Y todavia  creo  que  ese  es  el  único 
arbitrio...* 

Val.  Hay  otro  mas  pronto  y mas  eficaz. 

Tom.  Cuál?  0 

Val.  Lo  siento  mucho,  pero  la  reputación  de  mi  mu- 
ger,  mi  seguridad....  Es  preciso  que  os  volváis  á 
Madrid  los  dos  ahora  mismo. 

Tom.  Cómo  ! Yo  también  ? 

Val.  Sí  , lo  exijo  de  tí  como  una  prueba  de  amistad. 
tVoy  a mandar  que  pongan  el  coche. 
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í Tom . Eli ! no  te  precipites.  Que  temor  puede  darte 
mi  sobrino?  No  decias  esta  mañana  que  era  un  mu- 
chacho, un  estudiante.... 

Val.  Oh  ! Tiene  veinte  años. 

Tom.  Ya;  pero  Sabinita  es  muger  de  juicio. 

Val.  Ta,  ta  , ta.  N8|me  fio  de  ninguna. 

Tom . Poco  á poco  con  ultrajar  á esa  muchacha;  por- 
que su  agitación,  que  tú  has  observado,  era  muy 
natural,  y esto  no  prueba.... 

Val.  Que  dices!  Estaba  agitada? 

Tom.  No  lo  has  notado  ? Que  bestia  soy  en  hacerte 
notar  cosas  !... 

V al.  Efectivamente  estaba  muy  conmovida  , y....  no  la 
viste  suspirar? 

Tom.  Pche  !...  levemente. 

V al.  Y hasta  una  lágrima  furtiva...* 

Tom . (Vamos;  ahora  habrá  visto  cuanto  yo  quiera.) 
La  piedad  es  innata  en  el  bello  sexo:  eso  no  te  de- 
be inquietar.  Lo  único  que  yo  temo.... 

Val . Que'  temes  ? 

Tom . T ú quieres  que  partamos,  y á iní  me  parece  muy 
puesto  en  el  orden...,  pero  es  peligrosa  esta  medida. 

V al.  Por  que  ? 

Tom.  Porque  puede  despertar  en  Sabina  un  senti- 
miento mas  vivo.  Se  hace  tan  interesante  un  aman- 
te perseguido!  Los  golpes  de  autoridad  irritan,  ios 
obstáculos.,.. 

Val.  Ah!  Sí,  tienes  razón.  Yo  no  reflexionaba.... 

Tom.  Eso  se  ve  todos  los  dias.  Muger  hay  que  no 
piensa  en  un  hombre,  y basta  que  se  lo  prohíban 
para  que  le  adore. 

Val.  Es  verdad.  Se  va  á enamorar  de  e'l  como  una 
loca.  El  espíritu  de  conlradicion.... 

Tom.  Pero  tu  seguridad  es  lo  primero.  A Dios,  amigo 
mío.  Vamos  á partir. 

Val.  No,  no.  Mejor  es  que  os  quedéis. 

Tom.  A Dios,  á Dios.  Seria  muy  doloroso  para  mí  que 
nuestra  presencia.... 

Val.  Quedaos:  yo  te  lo  suplico;  yo  lo  exijo. 

Tom . Si  te  empeñas.... 

Val.  Sí,  sí.  Asi  estare'  mas  tranquilo....  Es  decir,  mas 
tranquilo,.^  Me  voy  á consumir,  Se  verán  todos  los 


dias,  á todas  horas, Maldita  corta!  Ah  ! Si  tío 
fuera  tu  sobrino...* 

Tom . Silencio  , que  viene.  Disimula. 

Val.  Temprano  empiezo  á hacer  el  papel  de  marido! 

ESCENA  Xllt 
Dichos . don  Eugenio. 

Eug.  Venia  en  busca  de  usted.  Sabinita  esta  impa- 
ciente, y me  ha  rogado.... 

V al.  Sabinita!  Viene  usted  de  verla? 

Eug . Media  hora  he  estado  haciendo  compañía  á esas 
señoritas. 

FaL  (Media  hora!)  (A parte  á don  Tomas.)  Y tú  me 
entretienes  aqui  charlando.,.. 

Eug . Mientras  venían  ustedes  hemos  ensayado  un  dúo 
para  cantarlo  esta  noche. 

Val . (Ya  cantan  duosl) 

Tom . ( Aparte  á don  Valeriano  i)  Cachaza* 

Val . ( Con  severidad.)  Señorito  , es  muy  estraño  qué 
usted  se  tome  la  libertad.... 

Tom.  ( Aparte  á don  Valeriano.)  Ten  calma,  que  vas 
á descubrir  tu  flaqueza. 

Eug . Que'  es  esto,  señor  don  Valeriano?  Me  habla 
usted  de  un  modo....  Por  desgracia  he  ofendido  á 
usted  en  algo  ? Yo  que  hago  cuanto  puedo  por  me- 
recer su  estimación..,. 

Val . (Hipócrita!)  Ya  me  puede  usted  comprender, 
amiguito;  y si  no  renuncia  á sus  temerarias  preten- 
siones.... 

Eug . Pero  tio,  nadie  como  usted  sabe..*» 

Tom.  ( Afectando  cólera.)  Cállese  el  muy  botarate  , y 
sepa  que  estoy  muy  descontento  de  su  conducta. — * 
{Al  oido.)  Mentira:  me  complace  en  estremo. — Y si 
usted  no  se  enmienda..,. — (Al  oido.)  No  hagas  tal. — 
Le  abandono  , le  desheredo. — (Al  oido.)  Elena  será 
tuya.— Cuidado  conmigo!  (A  don  Valeriano.)  Vá- 
monos, amigo  : deje'mosle  reflexionar.  Te  prometo 
que  hará  buen  efecto  mi  Reprimenda.  (Se  lleva  á don 
V aleriano.) 
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ESCENA  XIII. 

DON  EUGENIO,  J luego  ELENA. 

Eug.  Si  entiendo  lina  palabra  que  me  aspen.  Don  Va- 
leriano está  furioso,  y mi  tio  me  da  esperanzas.... 
No  hay  duda  ; se  sabe  que  he  escrito  á Elena.  Jua- 
nita lo  habrá  dicho....  ó tal  vez  Elena  misma.  Sin 
embargo,  juraria  que  ahora  poco  me  miraba  con 
mas  agrado  que  nunca.  Oh  que'  suplicio  es  la  incer- 
tidumbre ! Quiero  saber  mi  suerte,  y á la  primera 
ocasión  la  hablaré  con  tanta  osadía....  Dios  eterno! 
Ella  es!  La  camisa  no  me  llega  al  cuerpo. 

Ele.  Qué  mala  yerba  han  pisado  todos  en  esta  casa? 
mi  tutor  se  encierra  con  su  amigo;  Sabina  se  en- 
tristece y suspira...*  y eso  que  se  va  á casar  ! Eu- 
genio.... ( Mirándole .)  en  un  rincón  filosofando  como 
acostumbra. 

Eug . No  señora  , no  ; sino  que...* 

Ele . Eso  no  está  fino  siendo  usted  el  único  caballero 
que  puede  festejarnos.  Sabe  usted  que  los  filósofos 
son  poco  amables? 

Eug.  (Qué  dulce  mirada!  Vamos,  no  ha  sido  mal  re- 
cibida mi  carta.  Esto  me  anima.) 

Ele . Vaya  ; dígame  usted  qué  ha  sucedido. 

Eug.  Yo  se  lo  iba  á preguntar  á usted , señorita. 

Ele . A mí  ! 

Eug . Yo  pensaba..,*  que  usted  habría  dado  alguna 
queja  al  coronel. 

Ele . Queja  ? Yo  no  tengo  de  quien  quejarme, 

Eug . (Respiro.)  Me  vuelve  usted  la  vida  , Elena,  Se- 
pa usted....  Yo  temía  que  alguno  hubiese  incurrido 
en  su  desgracia, 

Ele . Pero  quién  ? 

Eug.  (Cortado.)  Ya  sabe  usted.  La  persona  que.,.,  que 
se  atreve  á amar  á usted. 

Ele.  Cómo  ! Hay  alguno  que  esté  enamorado  de  mí? 
Esta  es  la  primera  noticia  que  tengo  de  mi  con-» 
quista. 

Eug . (Pues!  Quiere  obligarme  á repetírselo  de  pala- 
bra. Qué  poca  genero  i,  i dad  ! ) 
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Ele . (Si  será  el?  Ali  ! Cuánto  me  alegrarla  !)  Vamos, 
dígame  usted.... 

Eug.  (Ya  no  hay  medio  de  volver  atras.)  {Con  tono  re- 
suelto.) Pues  bien  , Elenita  , supongo  que  hay  en 
efecto  una  persona....  No  se  enoje  usted.  Una  perso- 
na que  aspire  á esa  mano....  Ab  ! Bien  lo  temí:  ya 
está  usted  furiosa. 

Ele . ( Sonriéndose .)  Yo  ! 

Eug.  Sí , jo  he  dicho  mas  de  lo  que  debia. 

Ele.  ( Con  cariño.)  Al  contrario:  me  parece  que  ha  di- 
cho usted  poco. 

Eug . (A  sus  pies.)  Es  posible  ! No  se  ofende  usted 
de  ser. adorada?  Ah!  Señorita,  he'  aqui  el  hombre 
temerario  que  jura....  (Se  levanta.)  Cielos!  Gente 
viene.  Huyamos.  (V ase  corriendo.) 

Ele.  Que'  le  ha  dado  ? Huir  como  un  foragido  cuando 
Je  estaba  escuchando  con  tanto  placer  ! No  importa; 
ja  se'  que  soy  el  objeto  de  su  amor  , y.... 

ESCENA  XIV. 

ELENA.  SABINA. 

Sab.  ( Mirando  hacia  el  lado  por  donde  se  fue  don  Eu- 
genio) Hola!  Eugenio  á solas  contigo? 

Ele.  Sí. 

Sab.  Y le  hace  huir  mi  presencia! 

Ele.  No  lo  estrañes  : su  genio  encogido.... 

Sab . Sin  embargo,  me  parece  que  estaba  á tus  pies. 

FAe.  (Turbada.)  Ah  ! Le  has  visto  ? 

Sab.  Sí , hermana  mia.  Nada  me  ocultes  : te  lo  supli- 
co por  tu  bien.  Te  ha  hablado  de  amor? 

Ele.  Sí  , lo  confieso.  Acabo  de  oir  esa  declaración  que 
mi  ternura  esperaba  en  silencio.  Soy  tan  dichosa! 

Sab.  Pues  que'  ! tú  le  amas? 

Ele.  Yo....  sí. 

Sab.  Pobre  Elena!  Te  compadezco. 

Ele.  Por  que'  ? 

Sab.  Tan  joven,  y ya  tan  pe'rfido  , tan  corrompido! 

Ele . Que'  dices? 

Sab.  Que  Eugenio  es  el  hombre  mas  falso,  mas  traidor..* 
Ele . Dios  mío! 


Sab . ( Mas  bajo.)  Mientras  jura  adorarte  á tí  sola,  es- 
cribe á otra  lo  mismo.  (Le  da  la  carta.)  Toma;  lee. 

( Lee  Elena.)  Elena  , ya  veo  que  te  aflijo,  pero  de- 
bo salvarte.  Nada  he  dicho  á don  Valeriano,  como 
puedes  suponer,  y miraba  esa  carta  como  una  niña- 
da sin  consecuencia  ! pero  ahora  ya  es  evidente  que 
ese  joven  es  un  seductor  de  profesión  ; y es  preciso 
echarle  de  casa  hoy  mismo. 

Ele . No  se  lo  que  me  pasa! 

Sab.  Con  un  aire  tan  candoroso,  tan....  Fiate  en  las 
apariencias!  Tratar  de  seducir  á un  tiempo  á las 
dos  hermanas!  Ya  no  estraño  la  cólera  de  su  tio. 
Y yo  la  reprobaba!  Cou  que  supongo  que  olvidarás 
á ese  picaro  ? 

Ele.  (Casi  llorando.)  Sí,  mi  querida  Sabina.  Que  se 
vaya,  y no  parezca  mas  por  aqui.  Hacerte  una  de- 
claración !,..  A mí,  tal  cual;  pero  á tí  sabiendo  que 
vas  á casarte!  Esa  es  una  felonía  que  jamás  olvida- 
re'. Le  queria,  sí  ; pero  ya  le  detesto. 

Sab . Calla;  aqui  viene  con  su  tio. 

Ele , (Reprimiré'  mi  pena.) 

ESCENA  XV. 

# 

Dichas.  i>on  tomas,  don  Eugenio. 

Tom.  ( Con  alegría.)  Victoria,  señoritas.  Mi  elocuen- 
cia ha  triunfado.  (A  su  sobrino.)  Cuando  yo  doy 
una  palabra....  ( A las  señoritas .)  Todo  está  cor- 
riente: Valeriano  cede  y consiente  en  La  boda  de 
Edena  con  mi  sobrino. 

Ele.  Que'  oigo  ! 

Sab.  Es  posible?... 

Tom.  ( Enjugándose  la  frente.)  Trabajillo  me  ha  cos- 
tado convertirle.  En  fin  , no  solo  aprueba  el  casa- 
miento , sino  que  pone  por  condición  que  se  ha  de 
verificar  sin  demora.  Como  de  parte  de  usted  no  te- 
mo ninguna  oposición,  sobrina  mia,  le  he  prome- 
tido.... 

Eug.  Tio  !... 

Tom.  Eh  ! Bien  puedo  llamarla  sobrina  , pues  acabas 
de  decirme  que  te  ama. 


Ele.  {Ofendida.)  Cómo! 

Eug.  Pero  tío  , mire  usted..,. 

Ele . (Que  audacia!) 

Sab . Usted  también,  don  Tomas!  Pues  qué  se  ha  he- 
cho aquel  enojo  que  esta  mañana  ?... 

Tom . ( Sonriéndose .)  Oh!  Sí,  preciosa  Sabina,  usted 
se  debe  admirar....  Pero  ya  nos  esplicaremos.  Há 
convenido  mudar  de  bisiesto.  Una  nueva  combina- 
ción.... Oh!  mi  fuerte  ha  sido  siempre  la  diplomacia. 

Sab . (Qué  horror!  Tan  perverso  es  el  tio  como  el  so- 
brino.) 

Tom . ( Queriendo  tomar  la  mano  de  Elena.)  Vamos;  es 
cosa  hecha.  Venga  esa  mano  , ángel  mió.... 

Ele.  ( Secamente  retirándola.)  Mucho  siento,  señor  don 
Tomas , que  le  hayan  hecho  a usted  ver  visiones. 
Ignoro  el  fundamento  que  puede  tener  el  señor  don 
Eugenio  para  suponer  que  le  amo.  Yo  no  pienso  en 
casarme. 

Eug.  Qué  escucho! 

Tom.  Esta  es  otra!  Pues  por  qué  me  has  dicho  tú?... 

Eug.  (Cortado.)  Yo  , señorita  , creía  que  usted.... 

Ele.  Ya  veo  que  es  usted  propenso  á interpretar  en 
su  favor  las  circunstancias  mas  insignificantes.  Le 
aconsejo^qne  en  lo  sucesivo  no  proceda  tan  de  li- 
gero. Por  lo  que  hace  á mí  , ya  he  tomado  mi  re- 
solución. Me  dará  usted  sumo  placer  en  no  dirigir- 
me jamás  la  palabra. 

Eug . ( Sumamente  afligido , y dirigiéndose  á Sabina .) 
Ah  señorita!  Ya  no  tengo  esperanza  sino  en  usted. 

Sab.  ( Retrocediendo  con  horror.)  Cómo  es  e§o  í No  se 
acerque  usted.  Se  ha  visto  descaro  igual?  Ven, 
hermana  mia.  Alejémonos  de  un  hombre  tan  audaz 
y tan  libertino. 

Ele.  Huyamos!. («Se  van  sin  oirlos.) 

Eug.  (Don  Tomas  y don  Eugenio  hablan  á un  tiem- 
po.) Elena! 

Tom.  Señoritas  ! 

Eug.  Oigan  ustedes. 

Tomx  Por  Dios,  una  palabra. 


ESCENA  XVI. 


DON  TOMAS.  DON  EUGENIO. 

Eug.  ( Desesperado .)  Pero,  Dios  mió,  que  he  hecho  yo, 
que  huyen  de  mí  como  si  fuera  un  monstruo?  Voy 
á perder  la  cabeza, 

Tom.  (Ya  caigo.  La  maldita  carta.  Sabina  se  la  habrá 
enseñado  á Elena.  Si  lo  supiera  Eugenio...)  Vamos; 
ten  ánimo,  muchacho. 

Eug . Cuando  acababa  de  oirme  con  tanta  dulzura  !..., 
porque  le  juro  á usted.... 

Tom . No  te  aflijas;  eso  no  es  nada. 

Eug.  Cómo  nada  ? 

Tom . Caprichos  de  las  mugeres.  Tú  habrás  hecho  al- 
guna majadería. 

E ug.  Yo  ? 

Tom . Si  no  has  sido  tú,  habrá  sido  otro:  eso  es  ma- 
terial. Ya  se  ve  , no  puede  uno  estar  en  todas  par- 
tes.... Pero  deja,  que  yo  me  encargo  de  componerlo 
todo. 

Eug . Usted  , tio  ? Triste  de  mí! 

Tom . {Picado.)  Cómo!  Asi  me  agradeces?... 

Eug.  Es  que....  como  usted  se  empeñe  en  arreglar  un 
negocio,  no  hay  remedio  : se  lo  lleva  la  trampa. 

Tom.  Eso  es!  Acúsame,  ingrato.  Quie'n  ha  convencido 
al  tutor?  Quien  le  ha  arrancado  su  consentimiento? 
Quie'n  toma  á su  cargo  ahora  desimpresionar  á 
Elena  ?... 

Eug.  Que',  será  tanta  la  bondad  de  usted? 

Tom . Sí;  á pesar  de  tus  injustas  quejas  quiero  hacerte 
dichoso  , y lo  serás.  Corro  en  busca  de  Elena  : tú 
anda  á ver  á Sabina.  Se'  amable  con  ella....  No  te  di- 
go mas. 

Eug.  Pero  por  que  quiere  usted  que  otra  vez?... 

Tom.  Eh  ! Para  destruir  sus  prevenciones  contra  tí. 
(Y  para  tener  en  brasas  4 Valeriano.)  No  perdamos 
tiempo. 
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ESCENA  XVII. 

Dichos . JUANITA. 

Jua.  ( Viene  corriendo .)  Qué  tal,  señorito,  está  usted 
contento  de  mí  ? 

Tom.  {Vivamente.)  Sí,  sí;  mucho.  (Si  no  la  atajo  va 
á descubrir  el  pastel.) 

Eug . Ay  , Juanita  ! Estoy  desesperado. 

Jua . Ya;  la  señorita  lo  habrá  tomado  por  donde 
quema.... 

Tom.  Calla,  chica....  Vamos  , vamos,  Eugenio. 

Eug.  Pero  qué  dijo  Elena  cuando  recibió  la  carta? 

Jua . {Admirada.)  Elena!  Pues  si  era.... 

Tom.  {Vivamente.)  Sí  ; era  una  declaración.  Mi  sobri- 
no ha  hecho  mal  en  liar  á una  aturdida....  Oh  ! Pe- 
ro la  culpa  no  es  tuya,  que  has  desempeñado  tu  co- 
misión divinamente;  ni  de  Eugenio,  que  no  podia 
prever  lo  que  pasa;  ni  mia,  que  trabajo  como  un  ne- 
gro para....  En  fin,  lo  que  importa  es  repararlo  to- 
do. El  tiempo  insta,  el  riesgo  crece.  {A  Eugenio.) 
Sígueme  al  momento  , ó te  abandono. 

ESCENA  XVIII. 

- JUANITA. 

Con  que  la  carta  era  para  la  señorita  Elena?  Buena 
la  hemos  hecho  ! Ese  don  Tomas  es  capaz  de  enre- 
dar.... Al  fin  , joro ....  Dios  me  perdone.  Cómo  ha  de 
hacer  nada  bueno  un  hombre  tan....  tan  dificultoso? 
{Suspira.)  Eh!  A Dios  boda.  Mi  señor  estará  he- 
cho un  tigre  ; Elena  llora  ; Sabina  rabia  ; don  Eu- 
genio me  matará  por  lo  menos....  Qué  vá  á ser  de 
mí,  Dios  mió?  {Se  queda  pensativa  á un  estremo.) 

ESCENA  XIX. 

JUANITA.  DON  VALERIANO. 

Val . ( Aparte  caviloso.)  Aqui  hay  algún  misterio  que 
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yo  no  puedo  penetrar.  Ese  muchacho  que  adora  á 
Sabina,  y consiente  en  casarse  con  otra;  Tomas  que 
me  responde  de  su  complacencia....  Esto  no  es  natu- 
ral. Pero  lo  cierto  y seguro.es  que  se  están  burlan- 
do de  mí. 

Jua.  ( Viendo  á su  amo.)  (Ah!  Si  pudiera  irme  de 
puntillas,...) 

Val . Si  yo  hubiera  podido  pillar  la  carta....  Quien  la 
habrá  entregado  ? Tal  vez  Juanita....  Ob  ! Aqui  está. 

Jua.  (Deteniéndose.)  (Ya  me  ha  visto:  no  hay  esca- 
patoria.) 

Val . (Con  dulzura .)  Yen,  ven  acá  , hija  mia.  Hable- 
mos un  rato. 

Jua . (Lo  dice  con  un  tono  meloso....  que  me  hace  tem- 
blar.) 

Val . Debes  de  estar  contenta  , Juanita,  tú  que  eres 
tan  amiga  de  bodas.  Don  Eugenio  se  casa  con  Elena. 

Jua . Ah  ! Con  la  señorita  Elena  ? 

Val . Lo  estrañas?  (Observcmdola.) 

Jua . ( Recobrándose .)  Yo!  No  señor.  Pero  todas  esas 
bodas  me  darian  mucho  mas  placer  sí  al  mismo 
tiempo  se  hiciese  la  mia. 

Val.  Un  medio  habría  de  conseguirlo.  Si  Juanita, 
que  suele  saberlo  todo,  quisiera  decirme  quién  ha 
entregado  á mi  novia  cierta  carta.... 

Jua.  Ah  ! La  carta....  (Ahí  está  el  busilis.)  Con  que  en 
sabiendo  usted  lo  que  desea  me  dará  la  mano  de 
Antonio  ? 

V al.  Ciertamente. 

Jua . (Qué  voy  á arriesgar?  Regañará  un  poco....)  Con 
que  tendría  V.  S.  mucho  gusto  en  saber  quién  ?... 

Val . Sí;  para  plantarle  de  patitas  en  la  calle. 

Jua.  (Turbada.)  De  veras? 

V al.  (Colérico.)  Como  se  entiende  ! Entregar  billetes 
amorosos  á mi  futura!  Ah  ! Mi  furor,  mi  venganza... 

Jua.  (Virgen  Santa  del  Patrocinio!) 

V al.  (Ella  es  ! ) 

Jua.  (Soy  perdida.) 

V al.  Qué  te  ha  dado  muchacha  ? 

Jua.  Sin  acomodo,  sin  marido!  ( Sollozando .)  Es  una 
crueldad  , es  una  injusticia.... 

V al,  Cómo  una  injusticia  ? 
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Jua . Aunque  yo  lo  hubiera  hecho  á posta!  Quien  tie- 
ne la  culpa  es  don  Eugenio,  ó por  mejor  decir  su 
tío  don  Tomas.  Él  es  la  causa  de  que  todos  estemos 
embrollados.  Porque  la  carta  era  para  la  señorita 
Elena. 

V al.  (Que  oigo  ! ) 

Jua.  Ese  maldito  jorobeta  me  ha  vuelto  tarumba  d¡- 
ciéndome  que  no  era  para  ella  , sino  para  la  otra; 
que  su  sobrino  estaba  loco  por  ella....  ( Sollozando .) 
Y después....  veo....  en  fin....  Que'  me  se'  yo  ? Pero 
soy  inocente. 

Val.  Eh  ! no  grites. 

Jua . ( Gritando  mas.)  Sí  señor,  soy  inocente. 

Val.  Calla,  maldecida!  (Ya  comprendo.  Tomas  se  ha 
querido  reirá  mi  costa.  Bien:  ahora  veremos.... 
Aqui  viene.)  (A  Juana.)  Estate  ahí,  y enjuga  tus 
lágrimas. 

Jua.  Pero..,.  Y Antonio? 

Val.  Enjuga  tus  lágrimas,  te  digo,  y ríete. 

Jua.  ( Llorando  y riendo.)  Sí  señor. 

Val . Que  no  se  te  escape  una  glabra,  ó te  despido. 

Jua.  (Buen  Dios!)  Se  ha  visto  un  amor  mas  zarandea- 
do que  el  mió  ? 

ESCENA  XX, 

Dichos.  DON  TOMAS.  DON  fcüGENIO.  ELENA. 

Tom.  ( A don  Eugenio.)  Ya  ves  como  una  palabra  lo 
ha  esplicado  todo.  {A  don  Valeriano.)  Amigo  mió, 
no  he  perdido  tiempo.  Aqui  tienes  á los  novios  lle- 
nos de  alegría.... 

Val.  ( A inedia  voz  con  ironía.)  Cómo  lo  han  de  estar 
casándolos  contra  su  gusto?  Tú  eres  tan  eficaz.,.. 

Tom.  (Bajo.)  Pues  no  es  chanza.  He  sudado  tinta  para 
ver  de  componer  esa  boda. 

Val . De  veras? 

Tom.  Elena,  tal  cual;  pero  mi  sobrino  echaba  cente- 
llas. Al  fin  le  hago  oir  la  voz  del  honor.  Olvida  á 
Sabina,  y se  inmola  á tu  felicidad. 

Val.  (Alto.)  Es  posible,  don  Eugenio!  Será  tanto  su 
heroísmo  de  usted  ?,,, 
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Tom.  (Aparte  á don  Valeriano!)  No  le  hables  de  su 
heroísmo  , que  le  van  á salir  los  colores. 

Val.  No  importa.  Tan  noble  sacrificio  no  ha  de  que- 
dar sin  recompensa.  ( Poniéndose  en  medio.)  Tanta 
sumisión  por  un  lado  ; tanta  grandeza  de  alma  por 
otro,...  me  electrizzn,  me  enagcnan.  ( Tomándolos  de 
la  mano.)  Tranquilizaos  : aun  podéis  ser  felices,... 
No  os  casareis:  os  lo  prometo. 

Eug.  (Admirado.)  Cómo!  Señor.... 

Ele.  Qué  dice  usted  ! 

Jua.  (Otra  vez  la  tenemos  armada.) 

Tom.  Que'  es  eso?  Has  perdido  la  cabeza? 

Val . No  he  de  ser  jo  menos  generoso.  Yo  soy  quien 
debe  inmolarse,  señor  don  Eugenio. — Se  casará  us- 
ted con  Sabina. 

Eug.  Con  Sabina  ! 

Ele.  (Dios  mió!) 

Tom.  (Miren  por  dónde  se  apea!) 

Jua.  (Calla  ! Le  cede  su  muger?) 

Eug.  Pero  tío.... 

Tom.  ( Aparte  d don  Eugenio.)  Dejame  á mí:  tú  veras 
(A  don  V aleriano.)  Mira  que  no  se  trata  de  Sabina. 
Lo  vas  á barajar  todo;  y luego  dirás  que  yo.... 

V al.  No  , amigo.  Pie  échado  mis  cuentas.  Tú  me  has 
dicho  que  don  Eugenio  adora  á Sabina...# 

Eug . Que'  escucho!  Con  que  usted?,,# 

Tom.  (Bajo.)  Cállate. 

V al.  Hoy  la  ha  escrito..,# 

Eug.  (A  Juanita.)  Cómo!  Diste  á Sabina  mi  carta? 

Jua.  Toma!  Su  tio  de  usted  me  dijo  que  era  para  ella. 

Tom.  (Rebentó  la  mina.) 

Val . En  fin,  parece  que  Sabina  no  es  indiferente  á 
su  cariño,... 

Ele.  (Vivamente.)  Mi  hermana  ? No  lo  crea  usted. 

Eso  es  una  calumnia....  Quie'n  lo  ha  dicho? 

Val.  Don  Tomas. 

Todos.  (Irritados.)  También  e'l ! 

Eug.  (Furioso.)  Lo  ve'  usted  ? 

Ele . ( Afligida .)  Qiie'  mal  corazón  ! 

Jua . (Haciéndose  cruces.)  Que'  picardía! 

Todos.  Oooh  ! 

Tom,  (Quie'n  me  saca  de  este  berengenal?) 


Val . ( A don  Tomas.)  Vamos;  no  me  das  las  gracias? 
Ven  á mis  brazos  ... 

Tom . Vete  al  diablo.  ( Aparte  a su  sobrino.)  Firme! 
De'jate  casar.  Vendrá  por  lana  y saldrá  trasquilado. 

Eug . Eso  faltaba.  {A  don  V aleriano  conmovido.)  Se- 
ñor don  Valeriano  , puesto  que  era  intención  de  us- 
ted negarme  á Elena  , no  tenia  usted  necesidad  de 
emplear  un  medio  que  me  hace  sospechoso  de  trai- 
ción para  con  usted.  Si  le  han  engañado,  ha  sido 
sin  mi  conocimiento  , sin  mi  voluntad.  Jamás  hu- 
biera querido  comprar  mi  dicha  á espensas  de  la 
de  usted.  La  única  gracia  que  pido  antes  de  ale- 
jarme de  aquí  para  ¡Éjempre  ( Viendo  venir  á Sabi- 
na.) , es  que  Sabina  se  digne  justificarme  repitien- 
do la  confesión  que  acabo  de  hacerla, 

ESCENA  ÚLTIMA. 

Dichos.  SABINA. 

Sab.  Sí,  mi  querido  tutor;  á quien  ama  tiernamente 
don  Eugenio  es  á Elena.  Si  hasta  ahora  no  nos  he- 
mos entendido  , don  Tomas  tiene  la  culpa. 

Tom . (Hay  mas?...) 

Val.  ( A don  Tomas  riéndose.)  Y que'  dices  á esto, 
amigo  mió  ? 

Tom . Que  te  estás  burlando  de  todos  nosotros. 

Val . Hola!  Ya  empiezas  á conocerlo!  Váyase  por  lo 
que  tú  me  has  hecho  rabiar.  Pero  ya  es  justo  sacar 
de  penas  á estos  muchachos.  Señor  don  Eugenio, 
estoy  muy  contento  de  usted ; y en  prueba  de  ello..,, 
dale  tu  mano,  Elena. 

Eug.  Ah  señor  ! Tanta  bondad.,.. 

Ele.  (A  Sabina.)  Va  de  veras  ahora? 

Sab.  Sí  , hermana  mia. 

Tom.  No  dije  yo  que  me  saldria  con  la  mia?  Confie- 
sen ustedes.... 

Val . Añade  á tu  epitalamio  un  par  de  coplas  sobre 
los  deberes  de  la  amistad:  esta  será  mi  única  ven- 
ganza. 

Jua.  ( A Sabina .)  Pues ! Ya  están  ustedes  acomodadas 
las  dos , y yo.... 
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Sab.  No  tengas  cuidado.  Se  arreglará  tu  boda  con 
Antonio. 

Tom.  Quieres  que  yo  me  encargue?... 

Jua.  (Vivamente.}  No  señor;  de  ningún  modo,  por- 
que eso  seria  bastante  para  que  me  enterrasen  con 
palma. 

Tom.  Lo  que  es  la  prevención!  Pero  no  quiero  enfa- 
darme cuando  veo  á todos  tan  contentos.  Mi  rever- 
so podrá  tener  sus  mas  y sus  menos , pero  no  mi 
corazón.  Si  estuviera  en  mi  mano,  de  buena  gana 
renunciaria  á esta  pensión  vitalicia  , que  debo  tai 
vez  á un  estornudo  de  mi  madre  : pero  á quien  le 
falta  una  joroba  en  este  mundo?  Al  fin  yo  la  ten- 
go en  las  espaldas;  y aqui  me  las  den  todas.  Ay 
de  aquellos  que  la  tienen  en  la  conciencia!  He  dicho. 
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benito.  • • . Don  A . de  Guzman • 

Hilario.  • • Don  J.  Valero . 

Rufina.  • Doña  R . González • 

ROSA.  • Doña  J.  Baus • 

sinforos A.  . . • • Doña  C.  Velasco • 


VECINOS  Y AMIGOS  DE  DON  SERAPIO. 


La  escena  es  en  Madrid. 


Esta  Comedia  , que  pertenece  á la  Galería  Dra- 
mática , es  propiedad  del  Editor  de  los  teatros  mo- 
derno , antiguo  español  y estrangero , quien  persegui- 
rá ante  la  ley  al  que  la  reimprima „ 


El  teatro  representa  la  trastienda  de  una  botica . Tres 
puertas  en  el  foro  que  dejan  ver  la  botica  , otras  dos 
laterales.  Una  gran  mesa  con  botes , redomas , espátu- 
las y otros  éfectos , y alumbrada  con  un  gran  quinqué . 
Algunas  sillas  al  rededor . 


ESCENA  PRIMERA. 

benito  9 preparando  sobre  la  mesa  una  pocion. 

Y 

JL  a hace  una  hora  que  estoy  preparando  jaropes, 
drogas  y emplastos,  pero  tengo  la  cabeza  á cien  le- 
guas de  aquí...  Quiero  decir,  á doce  leguas,  que  no 
hay  mas  de  Madrid  á Toledo.  Desde  que  hay  boticas 
en  el  mundo  jamas  se  ha  visto  un  farmacéutico  en 
situación  tan  crítica  , tan  alambicada  como  la  mia. 
¿Y  quién  tiene  la  culpa?  Mi  tio.  ¿Qué  necesidad  te- 
nia de  enviarme  á Toledo  á comprar  yerbas  medici- 
nales? El  acaso  me  hace  conocer  en  aquella  ciudad  a 
una  graciosa  muchacha;  la  virtud  misma.  Trabajaba 
a jornal,  eso  sí;  pero  la  virtud  bien  puede  trabajar 
á jornal  cuando  es  costurera.  La  galanteo  y,  pudien- 
do  darme  calabazas,  se  prenda  de  las  gracias  con  que 
me  ha  favorecido  la  naturaleza.  No  tardo  en  cantar 
victoria;  mas  ¡oh  fatalidad!  La  virtud  tenia  un  her- 
mano granadero  de  provinciales,  gallardo  y bigotudo 
fariseo,  que  con  la  dulzura  del  mundo  me  propone 
la  mano  de  su  hermana  ó ser  abierto  en  canal.  Era 
preciso  elegir.  Elijo  ser  cuñado  del  granadero,  y 
contraigo  á mi  pesar...  un  matrimonio  de  inclina- 
ción. Insigne  locura  ha  sido  la  mia;  ¿pero  qué  re- 
medio? A bien  que  la  muchacha  no  es  despreciable, 
y como  dice  el  proverbio:  del  mal  el  menos,  ¡Oh  ca- 
ra, dos  veces  cara  consorte  mia!  Tu  ausencia  me  tie- 
ne inconsolable. 
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Sí,  deliciosa  Rufina:, 
en  el  lecho,  en  la  oficina... 
nunca  te  apartas  de  mí. 

Siempre  me  acuerdo  de  tí... 
cuando  hago  una  medicina. 

Casado  ya,  vuelvo  á Madrid  con  anitno^de  confesárse- 
lo todo  a mi  tio,  pero  mientras  busco  un  momento 
favorable...  Aquí  entra  el  ítem , la  peripecia  que  ha- 
ce mas  dramática  mi  situación.  El  tal  tío  , ese  cer- 
nícalo de  tio,  perdóneme  la  antonamasia,  da  en  la 
flor  de  brindarme  con  la  mano  de  su  hija  , y con  su 
botica  por  añadidura.  La  botica,  pase:,  pero  la  hija... 
¡imposible!  ¿Le  revelare  mi  secreto?  No,  que  me 
echaría  de  casa  y tendría  yo  que  ir  á la  sopa.  ¡Oh 
suegra  fortuna  ! ¡ Por  tí  me  veo  fluctuando  entre  la 
indigencia  y la  bigamia  1 ¡Ah  ! ¿Por  qué  fui  yo  á To- 
ledo? --  ¿Quién  viene?  Es  el  mancebo. 

ESCENA  II. 

HILARIO.  BENITO. 

Benito . ¿Qué  traes,  Hilario? 

Hilario . Muchas  cosas  , don  Benito.  Por  de  pronto  esta 
carta. 

Benito . Yenga.  (El  sello  es  de  Toledo,  la  letra  de  Ru- 
fina. (La  guarda .)  Disimulemos. 

Hilario . ¿Parece  que  tiene  usted  conocimientos  en  To— 
ledo,  eh?  < 

Benito . Sí}  un  amigo...  (¡Maldito  hablador!)  Oyes,  Hi- 
lario, tienes  que  llevar  ese  paquete  de  pastillas  gu- 
turales á casa  de  la  señora...  No  tengo  presente  su 
nombre.  De  esa  cantarína  de  estrangis  , cuya  voz  es- 
tá sujeta  a tantas  intercadencias. 

Hilario.  Eso  es } ¡otro  recado!  ¿Estoy  yo  aquí  para 
aprender  la  farmacia,  ó para  correr  todo  el  dia  de 
ceca  en  meca?  Esto  no  está  en  el  orden  , y ya  es  ra- 
zón que  se  me  ascienda.  Ociñpenme  ustedes  en  el  ra- 
mo de  píldoras. 

Benito . ¡Píldoras  ya!  Esa  es  mucha  ambición,  hijo  mió. 

Hilario.  ¡ Pues  dígole  á usted  que  estamos  medrados! 
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Cuando  se  fue  al  colegio  la  señorita  Rosa  , dos  años 
hace,  machacaba  yo  almendras  amargas,  y ayer  al 
entrar  en  casa  me  encontró  machacando  almendras 
dulces. 

Benito.  Ya  ves  que  tu  suerte  se  ha  dulcificado  conside- 
rablemente. 

Hilario.  ¿Pero  qué  dirá  de  mí  Rosita?  ¿Qué  pensará 
allá  en  su  imaginación... 

Benito . ¡Oh!  ¿Qué  sé  yo?  Pensará  que  machacas  de- 
masiado. 

Hilario.  A propósito:  me  parece  que  está...  asi...  como 
triste. 

Benito.  ¿Y  eso  qué  me  importa  á mí  ? 

Hilario.  ¿Pues  no  le  ha  de  importar  á usted,  cuando  va 
á ser  muy  pronto  su  marido? 

Benito.  ¡Eh!  Todavía  no  se  ha  hecho  la  boda.  Y ademas, 
tu  no  tienes  que  meterte  en  lo  que  no  te  va  ni  te 
viene. 

Hilario.  ¡Caramba  y qué  bonita  es!  ¡Qué  cuerpo  aquel! 
¡Qué  boca  de  miel  rosada!  ¡Qué  ojos!  Pero  ya  6e  ve, 
usted...  como  anda  en  otros  laberintos... 

Benito.  ¡Cómo!  ¿Qué  laberintos... 

Hilario.  ¿Piensa  usted  que  me  mamo  el  dedo?  Sé  yo 
cosas. .. 

Benito . Usted  no  sabe  nada  , señor  Hilario. 

Hilario.  ¿No  sé  nada?  Ah,  ah,  ah...  ¿Y  las  cartitas 
que  escribe  usted  por  la  noche  encerrado  en  su 
cuarto  ? 

Benito.  Las  cartas...  Habla  mas  bajo. 

Hilario . ¿Y  la  foncarralera  que  vino  el  otro  dia  y lo 
dijo  á usted  que  el  niño  estaba  como  un  rollo  de 
manteca,  y que  ya  hacia  pinitos,  y que... 

Benito.  ¡Hilario!  El  niño...  es  un  sobrinito  mió. 

Hilario.  (Riéndose.)  ¡Sobrino!  Si  no  tiene  usted  ningún 
hermano,  ni... 

Benito . Basta,  Hilario.  Por  la  Virgen  de  la.  O te  ruego 
que  calles.  Si  me  prometes  no  decir  nada  á mi  tio 
de  las  impertinentes  observaciones  que  has  hecho... 

Hilario.  Bien:  ¿qué? 

Benito.  Yo  te  recompensaré.  Verás  colmados  tus  deseos. 
Conseguiré  de  mi  tio  que  te  pase  á la  sección  de  píl- 
doras y ceratos.  ¿Estás  contento? 
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Hilarlo . ¡Olí!  Sí,  sí}  mucho.  Mire  usted,  yo  lio  tengo 
mal  corazón. 

Benito . Es  verdad. 

Hilario.  Pero  siempre  esclavo  del  mortero...  Ya  ve  us- 
ted que  esto  es  capaz  de  moler...  Con  que,  ¿ me  cum- 
plirá usted  su  palabra? 

Benito . Sí,  hombre,  sí}  ¡pero  silencio! 

ESCENA  III. 

DICHOS.  DON  SER  APIO. 

Serapio.  ¡Pues!  ¿No  digo  yo?wAqui  charlando  los  dos, 
y nadie  en  el  despacho. 

Benito . (¡Bueno!  ¡Bien!  Ahora  el  otro.  No  me  dejarán 
leer  la  carta  de  Rutina.) 

Hilario.  Voy , voy  corriendo  á llevar  estas  pastillas. 
¡Ah!  ¡ Por  vida...  Ya  se  me  olvidaba.  (En  voz  baja.) 
Señor  Benito,  el  platero  de  enfrente  me  ha  dado  esta 
cadena  para  usted. 

Benito.  ( Guardándola  rápidamente.)  ¡ Delante  de  mi  tio, 
zoquete  ! ( La  cadena  de  mi  esposa  , que  me  la  envió 
para  darla  á componer.) 

Serapio.  Vamos}  anda  y vuelve  volando,  badulaque,  que 
aun  no  has  mudado  el  agua  á las  sanguijuelas. 

ESCENA  IV. 

DON  SERAPIO.  BENITO. 

Serapio.  Oyes,  Benito,  ¿qué  collar  es  ese  que  te  ha» 
guardado  en  el  bolsillo? 

Benito.  (Turbado.)  Collar...  Nada,  tio.  Yo  no... 

Serapio.  Ahí , ahí  te  lo  has  metido  : en  el  bolsillo  del 
pantalón. 

Benito.  ¡Ah!  Sí.  Esta  cadena...  Como  usted  decía  co- 
llar... No  es  collar,  que  es  cadena.  Es  una  cadena 
que  pensaba...  Son  cosas  de...  Yo  no  queria  decir... 

Serapio.  (Tomando  la  cadena  y examinándola.)  ¿ Secre- 
tos , eh  ? ¡Y  conmigo!  No  es  mala  pieza.  ¡Oigan!  Y 
una  cifra...  ¡Diablo!  Eso  es  llevar  muy  adelante  la 
galantería.  Parece  que  pones  en  juego  los  grandes  re- 
sortes de  la  seducción. 
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Benito  (¿Que  querrá  decirme  con  eso?) 

Scrapio.  Bien  pudiera  quejarme  de  tí  por  haberme  ocul- 
tado... Pero  tus  intenciones  son  puras  , y todo  lo 
apruebo.  Veo  con  placer  que  empleas  las  atenciones 
mas  delicadas  para  haeerte  amar  de  mi  hija. 

Benito,  (¡Basta  que  tú  lo  digas!  ) 

Serapio.  ¡Oh  ! Y bien  lo  merece,  que  es  un  ángel  la 
criatura.  ¡Que  bien  hice  yo  en  enviarla  al  colegio! 
Aquellas  benditas  señoras  son  tan  severas  en  punto  á 
moral..  Asi  viene  ella,  que  parece  una  ovejita. 
¿ Creerás  que  no  se  atreve  á mirar  á un  hombre  cara 
á cara? 

Benito.  ¡Admirable  recato! 

Serapio.  Ya  podía  yo  decirla:  ¡muchacha,  mira  que  soy 
tu  padre!  ¡No,  no,  papá!  me  respondia  bajando  los 
ojos.  Sin  embargo,  puedes  hacerle  esa  fineza,  yo  te 
lo  permito. 

Benito.  Gracias,  tío.  ( ¡Que  no  te  llevara  el  diablo  ! ) 

Serapio.  ¡Que  esposa  vas  á tener  cuando  se  haya  fami- 
liarizado mi  poco  con  el  mundo!  ¡ Y qué  estableci- 
miento! La  mejor  botica  del  cuartel.  ¡ Qué  parroquia! 
¡ Digo!  Cuando  tú  pongas  sobre  la  puerta  un  gran 
rótulo  que  diga  : don  Benito  Linaza  , yerno  y sucesor 
de  don  Serapio  Balsamina?  farmacéutico  &c...  con  una 
serpiente  mordiéndose  la  cola... 

Verás,  verás  cómo  bogas 
al  sur,  al  levante,  al  norte, 
que  ni  entorchados  ni  togas 
nada  prospera  en  la  corte  « 
como  el  comercio  de  drogas. 

Con  el  objeto  de  que  empieces  á insinuarte  en  la  con- 
fianza de  Rosita,  he  dispuesto  para  esta  noche  un  bai- 
lecillo:,  y habrá  torrijas  en  almíbar,  mostachones, 
conserva  de  membrillo,  jarabe  de  ineconio  , limona- 
da, moscatel,  perfecto  amor,  pastillas  de  malvavisco... 
En  fin,  una  fiesta  de  familia,  un  baile  farmacéutico. 
No  vendrán  mas  que  algunos  vecinos,  algunos  ami- 
gos... ¡Nada  de  etiquetas!  Animada  con  el  baile.  Ro- 
sita será  menos  uraña  , y al  acabarse  la  función  ya 
estaréis  los  dos  atortolados...  quiero  dteir , hechos 
unas  tortolitas. 
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Benito . ¡Pues  ya...!  Si...  El  ingenio  de  usted...  (¡Oh  es- 
tólida senectud  ! ) 

Serapio.  Pero  me  parece  que  oigo  la  voz  de  Rosita.  ¡Ea, 
sobrino!  Aquí  de  la  galantería.  Ofrécela  tu  presente 
nupcial. 

Benito . (¡Hombre  temerario!) 

Serapio . ¡ Y cosa  mas  á tiempo...  Lucirá  la  cadena  en  el 
baile. 

Benito.  Sí,  tio , sí...  (¡Pues  estamos  bieu  ! ¡No  puedo 
leer  la  carta  de  Rufina  , y me  obligan  á regalar  su 
cadena! ) 

ESCENA  V. 

SlNFOROSA.  ROSA.  BENITO.  DON  SERAPIO. 

Sinforosa.  Animo,  señorita.  ¿Tiene  usted  miedo  tam- 
bién de  dar  los  buenos  dias  á su  padre  ? 

Serapio.  ¡Cómo,  Rosita!  ¿No  tienes  aliento  para  abra- 
zarme ? 

Rosa.  Papá  , mi  rubor...  Como  no  está  usted  solo... 

Serapio . ¿Que  importa?  ¿A  que  vienen  esos  melindres 
y esa  tristeza?  Ayer...  vamos,  ya  era  otra  cosa.  Aca- 
babas de  dejar  tu  colegio  , tus  amiguitas...  ¡ Pero  hoy 
es  preciso  estar  alegre  , voto  á briós  ! 

Rosa.  ¡ Ah  ! ¡ Papá  ! 

Serapio.  ¿Eh? 

Rosa.  Dice  usted  unas  cosas... 

Serapio.  (Pácridose.)  Ah,  ah,  ah.  Porque  digo  voto  á 
briós.  Tu  te  irás  acostumbrando... 

Rosa.  ¡Oh!  No,  papá.  ¿Cuándo  me  consolaré  yo  de  ver- 
me separada  de  aquellas  respetables  y ejemplarísi mas 
señoras?  Allí  era  tan  dichosa...  Nada  tenia  que  te- 
mer. Ahora,  ¡ay  de  mí!  espuesta  á las  seducciones, 
a los  peligros  de  la  sociedad... 

Serapio.  Pero  hija  mia  , la  sociedad... 

Benito.  (¡Pues  no  es  poco  mogigata  mi  novia!) 

Rosa.  ¡ Desdichada  ! ¿ Qué  será  de  mí  en  medio  de  un 
mundo  corruptor?  ¿Cómo  salvarme  de  tantos  lazos  ? 
¿Quién  me  servirá  de  escudo  contra  la  perversidad  de 
los  hombres  ? 

Serapio.  ¡Chica,  chica!  ¿A  qué  vienen  ahora  esos  mi- 
sereres? 
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Sinforosa.  Escúsela  usted  , don  Serapio.  Cabilaciones... 
¿Quiere  usted  creer  que  no  ha  pegado  los  ojos  en  to- 
da la  noche?  Está  muy  sobresaltada  la  pobreeilla.  Lo 
menos  diez  veces  me  llamó.  A cada  momento  creía  ver 
entrar  un  hombre  en  la  alcoba.  Ya  se  ve,  palomita 
inesperta...  Si  usted  supiera  ..  Parece  que  ha  sucedi- 
do... un  suceso  terrible  cerca  de  la  plazuela  de  San 
Ildefonso. 

Benito.  ( Acercándose .)  ¿De  verás?  ; Alguna  cosa  atroz  ? 

Rosa,  j Silencio  , ama  mia!  j Silencio! 

Serapio.  ¿Alguna  desgracia?  Diga  usted,  diga  usted... 

Sinforosa . La  señorita  no  me  ha  contado  mas  que  una 
parte  de  la  historia.  Ella  misma  puede... 

Serapio.  Pues  vamos  ^ cuéntanos  tu... 

Benito.  (Si  con  el  cuento  se  olvidase  de  mi  cadena...) 

liosa.  Yo  lo  contarla  de  buena  gana,  papá:,  pero  es  im- 
posible. 

Serapio.  ¿ Por  qué  ? 

Rosa.  Porque  son  cosas  que  no  se  pueden  decir  delante 
de  los  hombres. 

Benito,  j Eh  ! j Qué  diablo...  Se  disfrazan  un  poco... 

Serapio.  Siempre  será  alguna  niñería.  Yo  espero  que  con 
el  tiempo...  ;Ah!  ¿Cómo  es  que  no  te  has  vestido  to- 
davía para  el  baile? 

Rosa.  Papá,  si  usted  no  lo  tomara  á mal.  . 

Serapio.  ¿Qué? 

Rosa.  No  quisiera  hallarme  en  el  baile. 

Serapio.  ¡Otra  embajada! 

Rosa.  Porque  me  han  dicho  que  en  nn  baile  hay  mil 
riesgos  , mil  tentaciones...  que  es  muy  fácil  dar  un 
mal  peso  , y... 

Serapio.  Yaya,  vaya,  eso  ya  es  demasiado. 

Benito,  j Ay,  ay,  ay!  En  el  colegio  la  han  barajado  los 
sesos. 

Serapio.  Mira,  chiquilla,  déjate  de  gazmoñerías,  que 
para  ser  muger  honrada...  Pues  no  tenemos  mala  d lo- 
ga... Es  preciso  vivir  con  el  mundo,  y cuando  una 
muger  está  para  casarse... 

Rosa.  ( Asustada .)  ¡Casarme! 

Serapio.  Sí,  hija  mia,  que  hay  falta  de  boticarios,  y la 
impaciencia  de  mi  sobrino...  ¿Qué  tal  te  parece?  Ha- 
cia ya  tiempo  que  no  le  veías.  ¿ No  es  verdad  que 
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se  lia  hecho  arrogante  mozo  ? ( Benito  da  muestras  de 
satisfacción .) 

Rosa.  No  , papá. 

Serapio.  ¿Por  qué,  muchacha? 

Rosa.  ( Bajando  los  ojos.)  Porque  es  magro  y narigudo, 

Benito.  ¡ Pues  alabo  la  franqueza’  ¡ Eh:  Todavía  no  tie- 
ne el  gusto  formado.  ¡ Es  tan  niña! 

Serapio . (Y  tiene  razón  , que  parece  una  espátula.)  ( En 
voz  baja!)  Vamos,  Benito,  vamos.  Esta  es  buena  oca- 
sión. 

Benito.  ¿ Ocasión  de  qué  ? 

Serapio . De  presentarla  tu  regalo.  Llama  á la  joyería 
en  auxilio  de  la  naturaleza. 

Benito.  (¡Nohay  remedio!  ¡Ah!  ¡Rufina!  ¡ Rufina!)  (O/re- 
ciendo  la  cadena.)  Amable  prima,  ¿me  harás  la  fine- 
za de  aceptar... 

Rosa . Primo,  no  sé  si  debo... 

Benito,  j Ah ! Si  tienes  reparo...  (La  va  d guardar.) 

Serapio.  No,  no.  Tómala,  hija.  Yo  lo  consiento. 

Benito.  No  te  la  ofrecería  sino  tuviera  tanto  gusto  en 
ello  tu  respetable  papá. 

Rosa.  ¡Bonita  cadena...!  Ay,  papá,  que  tiene  mi  ci- 
fra. («Se  la  enseña.) 

Serapio.  ¡Y  es  verdad  ! 

Rosa.  Una  R.  y una  B.,  claro  está:  Rosa  Balsamina. 

Benito  (¡Oh  Rufina!  ¡O  malaventurado  Benito!) 

Serapio.  Vamos,  ¿qué  haces  que  no  vas  á prepararte 
para  el  baile? 

Rosa.  ¿Con  que  se  ha  empeñado  usted... 

Serapio.  Sí  , hija  mia.  ¿Qué  dirian  los  convidados  ? Quie- 
ro que  estés  bella,  quiero  que  te  admiren,  y reconoz- 
can en  tí  la  mas  esmerada  confección  de  mi  labora- 
torio. 

Entre  mirto  y manzanilla 
honra  á tu  padre  Serapio*, 
y , por  nueva  maravilla, 
unidos  vea  la  villa 
á Cupido  y á Esculapio. 

Rosa.  Vamos,  pues,  Sinforosa.  Una  vez  que  mi  padre  lo 
exige,  haré  el  sacrificio  de  ponerme  bonita.  ¡Oh  mun- 
do pernicioso!  ¡Oh  deleznable^u^nanidad  ! 


ESCENA  VI. 
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BENITO. 

¡ Ah!  ¡Gracias  á Dios  qne  me  veo  solo!  Ahora  puedo 
abrir  la  carta  de  mi  esposa.  — Con  tal  que  no  me 
pida  la  cadena...  (Oh!  ¡Cuál  me  abrumas  con  tus  car- 
tas, y con  los  portes  de  tus  cartas...,  deliciosa  Rufi- 
na!— Y agregue  usted  á esto  los  seis  duros  mensua- 
les que  me  está  mamando  la  nodriza  de  mi  heredero. 
¡Oh  sabrosa,  pero  desastrosa  y gravosa  y onerosa 
coyunda  de  Himeneo...!  Leamos  la  epístola.  ( Lee. ) 
frToledo  IO  de  enero  de  ] 8o32.  ” ¡ 1 8o3a  ! ¿Dónde 
diablos  ha  ido  á plantar  un  cero  esa  muger? 

rr  Señor  don  Benito...”  ¡Oh!  ¡oh!  parece  que  es- 
cribe amoscada.  frSu  conducta  de  usted  es  un  poco 
turbia.  Sus  cartas  me  infunden  terribles  sospechas... 
¡Cocodrilo!  Si  me  engañas...  No  puede  creerlo  mi  co- 
razón } pero  esta  idea  me  quita  el  sueño  y el  apetito. 
Hoy  salgo  para  Madrid  en  la  galera  del  tío  Boliche. 
Llegare  mañana  sábado,  II  del  corriente.1’  Este  ma- 
ñana es  hoy.  rrSal  á esperarme  á la  puerta  á las  seis 
en  punto  , y soy  hasta  la  muerte  : Rufina  Festón .” 
¡Dios  mió,  á las  seis,  y ya  son  las  siete...!  ¡Ya  ha- 
ce una  hora  que  no  existo...  ! La  conozco  bien  : es- 
tará furiosa...  ¿Y  que  diablos  viene  á hacer  aqui? 
¡Ah!  No  importa.  Corramos  á su  encuentro.  Si  llega 
á entrar  en  esta  casa,  no  hay  remedio,  soy  perdido. 

Rufina.  ( Dentro .)  Bien,  bien.  Una  vez  que  está  ahí  yo 
voy  á hablarle. 

ESCENA  VII. 

BENITO.  RUFINA. 

Benito . ¡Que  oigo!  Esa  voz  ..  Ya  está  aqui.  ¡ Me  alegro! 
Me  alegro...  como  si  me  ahorcaran. 

Rufina . (Entrando.)  ¡Muy  bien,  señor  mió!  Ahí  6e  es- 
tá usted  con  los  brazos  cruzados  , y yo  esperando.  ¡Se 
ha  portado  usted  ! 

Benito.  No  , hija  mia.  ¡ Si  ahora  mismo  iba  á echar  á 
correr...  Vamos  \ dame  un  abrazo. 
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Rufina.  No.  No  hay  prisa. 

Benito.  Te  aseguro,  dulce  consorte,  que  no  ha  sido 
culpa  mia...  Ya  se  ve,  llegas  al  mismo  tiempo  que 
la  carta...  Esto  ha  sido  un  trabucazo. 

Rufina.  ¡Oh!  ¡Si  es  mucha  galantería  la  de  mi  mari- 
do! ¡Lindo  recibimiento,  como  hay  Dios!  Yo  no  sé 
quien  me  detiene  que  no  te...  Pero  tengamos  mode- 
ración. 

Benito.  Es  que  me  pones  en  un  compromiso  del  demo- 
nio. ¿Con  qué  objeto  vienes  a Madrid? 

Rufina.  Con  el  objeto  de  revelárselo  todo  á tu  tío.  Yo 
soy  tu  muger  delante  de  Dios  y de  los  hombres.  Es 
preciso  que  lo  sepa.  Está  resuelto. 

Benito.  ¡Ruíina!  M ira  lo  que  haces  : mira  que  me  va 
a plantar  en  la  calle.  Espera  á que  me  haga  su  su- 
cesor , á que  me  ceda  .su  botica,  y entonces... 

Rufina.  No,  bien  de  mi  vida,  no  quiero  esperar.  Tu  eres 
un  monstruo,  un  fementido,  un...  Me  detengo  por 
prudencia.  ¡Tú  me  abandonas!  ¡Ni  te  acuerdas  si- 
quiera de  tu  hijo! 

Benito.  ( A media  voz  con  inquietud .)  ¡Chist!  Habla  mas 
bajo.  Tengo  noticias  del  párbulo.  Está  tan  guapo... 
Ya  le  ha  salido  un  diente. 

Rufina.  ¡Un  diente! 

Benito,  j Sí  , Rufina!  Y en  nombre  del  himeneo  , de  la 
naturaleza...  y del  diente,  ruégote  que  te  vayas.  Ye- 
te, Rufina.  Aquí  no  estás  bien.  Vuélvete  á Toledo. 
Al  li  está  el  domicilio  político  de  tu  esposo. 

Rufina . Yo  quiero  estar  en  Madrid. 

Benito.  (Furioso.)  ¿Sí?  ¡Pues  no!  Tú  partirás.  Alguna 
vez  he  de  mandar  yo. 

Rufina.  \ Ah  traidor!  ¿Recurres  á la  violencia?  ¡Bien! 
¡bien  ! Eso  es  lo  que  yo  quiero.  Habrá  quimera  , ha- 
brá escándalo,  y yo  te  quitaré  la  máscara,  ¡mal  pa- 
dre! ¡ marido  sin  religión! 

Benito.  ¡Dios  de  Israel!  Si  vinieran...  ¡Qué  carácter! 
¡Ah!  ¿Por  qué  fui  yo  á Toledo?  Vamos,  Rufinita  , 
juicio,  juicio.  ¿Qué  te  cuesta  acomodarte  en  una  po- 
sada ? Yo  iré  á buscarte.  Esta  noche  hay  aqui  gau — 
dcamus  , un  poco  de  baile...  Yo  procuraré  esca- 
parme... 

Rufina.  ¿Un  baile,  eh  ? Y mientras  tú  te  diviertes... 
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No:,  aquí  me  quedo,  y salga  el  sol  por  Antequera. 
Yo  quiero  bailar.  ¡Huyl  ¡Pues  poquito  me  gusta  á 
roí  el  vals,  y la  música,  y la  broma,  y la...  No  di- 
go mas  *,  pero  iré  al  baile,  y si  lo  toman  á mal,  can- 
to de  plano. 

Benito.  {I  eses per  ado  ) ¿Cantarás  de  plano?  ¿Cantarás 
de  plano?  ¿Tú?  ¡Qué  horrible  designio!  Si  mi  tio 
llega  á saber...  ¡Ah,  Rufina!  ¡Aun  no  sabes  tú  cuán 
terrible  es  la  cólera  de  un  boticario  ! 

Rufina.  ¿Qué  importa?  Yo  quiero  bailar,  y bailare. 

Benito.  (¿Qué  va  4 ser  de  mí?)  Escucha,  muger  : ya 
que  no  puedo  vencer*  tu  obstinación  , retírate  á lo 
menos  de  esta  pieza.  Toma  ahí  tienes  la  llave  de  mi 
cuarto.  En  el  entresuelo...  La  puerta  de  la  izquier- 
da. Enciérrate.  ¿Me  negarás  también  esta  gracia?  Lo 
terno,  porque  tú  siempre  me  niegas... 

Rufina.  No  digas  borricadas.  Vamos  j consiento  en  su- 
bir á tu  cuarto.  Allí  te  espero,  y supongo  que  no  te 
harás  desear  mucho  tiempo.  Ya  sabes  que  la  soledad 
me  aburre  fácilmente.' 

Benito  {Muy  alegre  , y acariciándola .)  ¡Muger  delicio- 
sa! ¡Muger  adorada!  Dentro  de  un  instante  vuelo  a 
tus  brazos.  Allí  concertaremos...  Ya  verás  corno  siem- 
pre soy  Benito,  tu  mismo  Benito. 

Rufina . ¡Pues  cuidado! 

Benito . A Dios  , mi  consuelo  \ 
que  mientras  en  calma 
mi  afan  te  revelo, 
volará  mi  alma... 

Rufina.  ¿Dónde? 

Benito.  Al  entresuelo.  ( Sale  Rufina  acompa- 

ñada de  Benito , cierra  este  la  puerta , y al  mismo 
tiempo  entra  Hilario  por  la  de  en  medio.) 

ESCENA  YIII. 

BENITO.  HILARIO. 

Benito . (¡Hilario!  ¡Dios  poderoso!)  {Entreabriéndola 
puerta , y en  voz  muy  alta.)  Tenga  usted  cuidado  de 
menear  bien  la  redoma  , y una  cucharada  al  enfer- 
mo cada  media  hora. 
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Hilario . ¡Olga!  No  es  saco  de  nueces  la  parroquiana. 
¿Y  por  que  sale  por  ahí  con  tanto  misterio? 

Benito.  Porque...  Porque  su  marido  está  para  dar  la 
ultima  boqueada,  y se  le  está  preparando  un  rejal— 
gar...  (No  se  lo  que  me  digo.) 

Hilario.  ¡Ah1  Pues... 

Benito.  No  quiere  que  la  vean.  Ella  tiene  sus  motivos. 

Hilario.  ¡Calle  usted J ¿Con  que...  En  fin,  es  igual.  Di- 
ga usted,  don  Benito,  ya  habrá  usted  visto  á la  se- 
ñorita Rosa.  ¿No  es  verdad  que  está  muy  linda? 

Benito.  En  efecto.  Es  bonita  muchacha. 

Hilario.  ¡Caramba  que  dichoso  es  usted!  Ya  á ser  rico; 
Je  recetan  una  niña  dieziochena  , y yo  ¡pobre  de  mí! 
como  no  me  case  con  la  Farmacopea... 

Benito.  ¡Hilario!  ¡Hilario!  No  te  cases.  ¿Dónde  hay  vi- 
da como  la  de  un  mancebo? 

Hilario.  Ya,  pero...  Mancebo  de  botica...  ( Suspirando , 
y con  la  mano  puesta  sobre  el  corazón .)  ¡ Ah  , don  Be- 
nito! Si  la  amable  Rosita...  Pero  no  se  ha  hecho  la 
miel  para  la  boca  del  asno. 

Benito.  ¡Tu  has  suspirado,  Hilario! 

Hilario . ¿Yo? 

Benito.  Sí.  Tú  estás  enamorado  de  mi  prima. 

Hilario.  ¿Cree  usted... 

Benito.  Sí  creo. 

Hilario.  Bien  pudiera  ser , que  yo  no  soy  insensible, 
aunque  aprendiz  de  boticario. 

Benito . ¡Ay,  amigo  mió!  Yo  sé  lo  que  es  una  pasión 
comprimida  , y no  quiero  ser  causa  de  tu  infortunio. 
Jóven  farmacéutico  , obra  como  si  yo  no  fuese  tu  ri- 
val , haz  cuenta  que  yo  no  estoy  en  el  mundo  , pro- 
cura ser  correspondido  de  esa  Rosa  , tan  llena  de  es- 
pinas para  mí.  Yo  no  diré  ni  siquiera  esta  boca  eg 
mia  , y quizá  me  harás  un  gran  favor  en  desban- 
carme. 

Hilario.  ( Muy  alegre.)  ¡Ah1  ¿De  veras? 

Benito.  Si  me  queda  otra  , mala  cantárida  me  desuelle. 

Hilario , ¡ Es  posible  I ¿Será  usted  tan  buen  sugeto,  tan 
campechano  que  me  ceda...  ¿ Pero  y su  tio  de  usted  ^ 

Benito.  Mi  tio...  tal  vez  mudará  de  pensamiento.  — No 
es  muy  fácil,  porque  tiene  tan  poca  provisión  de  ideas 
que  cuando  llega  á concebir  una...  Pero  con  pacien— 
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cía  todo  se  logra.  Oigo  pasos...  Justamente  es  Rosi- 
ta. Te  dejo  con  ella  ^ yo  subo  un  momento  á mi 
cuarto.  ( Suena  una  campanilla .)  ¡Allá  voy!  ¡Allá 
voy!  ( ¡Cielo  santo!  Allá  mi  tio  , acá  mi  novia,  acu- 
llá mi  muger...  ¡Qué  ternoA^Se  lo  doy  al  mas  pin- 
tado. ) 

ESCENA  IX. 

ROSA.  HILARIO.  SINFOROSA. 

Hilario.  ¡Aqui  está!  Las  carnes  me  tiemblan. 

Sin f orosa.  Venga  usted,  señorita,  para  que  la  vea  don 
Serapio.  ¡Vaya  si  está  usted  linda!  Sobre  que  da  go- 
zo... Ali  , no  está  aqui,  que  es  Hilarito...  ¡Hola!  Mi- 
re usted  qué  lechuguino  se  ha  puesto  para  el  baile. 

Hilario.  (Aunque  tengo  letra  abierta  de  don  Benito,  me 
turbo,  y no  sé  qué  decirla.)  Señorita,  beso  á usted 
los...  ¡Oh,  qué  bonita  está  usted  con  ese  vestido! 

Rosa . ¡Hilario!  Es  usted  muy  lisonjero,  y yo  no  gusto 
de  adulaciones  masculinas.  ¡Son  tan  perniciosas! 

Hilario.  ¡Oh!  Adulaciones...  no.  Yo  digo  lo  que  siente 
mi  corazón.  Será  usted  la  reina  del  baile,  no  lo  du- 
do... Y si  me  atreviera  á pedirla  á usted...  la  prime- 
ra contradanza... 

Rosa.  Amita  , ¿ debo  aceptar  ? 

Sinforosa . ¿Quién  lo  duda? 

Rosa.  Acepto  con  mucho  gusto  , Hilario. 

Hilario.  ¡Oh  bondad  sin  límites!  ¡Oh  modestia!  ¡Oh 
longanimidad...  ! Estoy  fuera  de  mí,  estoy...  !Ah  mo- 
nísima ! ( Besa  la  mano  á Rosa  y se  escapa.  Rosa  da 
un  grito.) 

ESCENA  X. 

SINFOROSA.  ROSA. 

Sinforosa.  ¿Qué  le  ha  dado  á usted? 

Rosa.  ¡ Ay  , Sinforosa  ! No  en  vano  me  tienen  dicho  que 
los  hombres  son  pérfidos  y emprendedores. 

Sinforosa.  Verdad  es  que  ese  zagalón  es  atreviduelo; 
¿pero  pérfido?  nada  de  eso.  ¡Si  es  la  misma  dulzura! 

Rosa.  Si  he  de  decir  la  verdad  , este  me  inspira  menos 
terror  que  los  demas. 
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Sinforosct.  Vamos,  vamos*,  ya  irá  usted  perdiendo  el 
miedo. 

Rosa.  No,  no  ; jamas.  Si  supieras  la  historia  de  la  po- 
bre Luciana  , aun  temerías  á los  hombres  mas  que  yo. 

Sinforosa.  ¡Ay,  hijita  n&¿a ! Yo  ya  estoy  asegurada  de 
incendios.  Con  que  la  pobre  Luciana...  ¿Quien  fue  la 
causa  de  su  desventura? 

Rosa . Un  joven. 

Sinforosa.  Ya  me  'lo  figuraba  yo. 

Rosa.  Un  bello  mozo,  según  dicen.  Verás:  habla  val- 
sado con  ella  devorándola  toda  la  noche  con  sus 
ojos. — Ahora  sabrás  las  terribles  consecuencias  de 
los  bailes. 

Era  la  noche.  Luciana 
yacía  en  sueño  inocente, 
cuando  un  hombre  de  repente 
se  aparece  en  su  ventana. 

Salta  con  fatal  denuedo  ; 
tiembla  la  joven  sencilla  ^ 
va  á gritar  la  pobrecilla  } 
y embarga  su  voz...  el  miedo. 

Sinforosa . Bien.  ¿Y  qué  ma9  ? 

Rosa.  Desde  aquella  noche  fiera 

quedó  mustia  y sin  color 
como  en  agosto  la  flor 
que  pintó  la  primavera. 

fr¡Ay!  A mi  amargura  cedo: 
ya  mi  dicha  se  acabó...” 

Dijo  Luciana  } y murió... 

¿De  qué  dirias...  ? De  miedo. 

Sinforosa.  ¿ Y eso  es  verdad  ? 

Rosa.  ¿Que  si  es  verdad?  Figúrate  que  me  lo  ha  con- 
tado mi  maestra... 

Sinforosa.  ¡Vaya  por  Dios!  No  eran  tan  miedosas  las 
niñas  de  mi  tiempo. 

Rosa.  ¿De  veras?  Y...  vamos  á ver,  ama  mia  , ¿qué 
harias  tu  si  vieses  entrar  un  hombre  en  tu  habita- 
ción ? 
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Sinforosa.  ¿Qué  baria?  (Vaya  que  la  chica  me  hace 
unas  preguntas...)  Lo  que  puedo  asegurar  á usted  es 
que  no  me  moriría. 

Rosa . ; Jesús  , Jesús...  ! 

Sinforosa.  Vamos,  déjese  usted  de  visiones.  Baile,  can- 
te, ria...  A su  edad  de  usted  era  yo  un  diablillo. 

Rosa,  j Ah!  ; Qué  palabra  has  pronunciado?  No,  no  hay 
que  hablarme  de  baile,  que  tiemblo  solo  de  pensar..* 
Mejor  es  irme  á acostar  tempranito. 

Sinforosa . ¡ Buena  gana  ! La  música  no  la  dejaria  á us- 
ted dormir.  ¿Y  qué  diria  papá?  ¡ Eh ! Aquí  viene. 
La  dejo  á usted  con  él.  Alegría  , y el  diablo  se  lle- 
ve lo  que  sea  suyo. 

ESCENA  XI. 

ROSA.  DON  SERAPIO.  BENITO. 

Sera  pió.  ( En  el  foro  á Benito.)  Vamos,  Benito,  va- 
mos. Anda  á ponerte  los  trapitos  de  cristianar  y 
vuelve... 

Benito.  Voy  corriendo,  tio.  No  tardaré  mucho.  (¿Cómo 
haré  para  impedir  que  esa  desesperada  asista  al  bai- 
le?) (Fase.) 

Sera  pío.  ( Desde  la  puerta.  ) Y tú,  Hilario,  cierra  la 
botica.  Aun  es  temprano,  ¿pero  qué  importa?  Esta- 
mos de  fiesta,  y los  amigos  van  á llegar.  ¡Ah,  que 
estás  aqui , Rosita!  Y de  veinte  y cinco  alfileres... 
j Bueno  ! Eso  es  lo  que  yo  quiero.  Supongo  que  ha- 
rás tu  los  honores  de  la  casa  , que  yo  no  entiendo  de 
filigranas. 

Rosa.  Sí,  papá. 

Scraplo.  ¿Romperás  el  baile  con  tu  primo? 

Rosa.  ¡Oh!  No,  que  estoy  comprometida  con  Hilario. 

Serapio.  ¡Muchacha...!  Le  va  á dar  una  gana  de  reir  á 
Benito... 

Benito.  ( Entra  como  espantado.)  ( ¿Qué  es  esto,  cielos? 
¿ Dónde  se  ha  metido  mi  muger?  No  está  en  mi  cuar- 
to... Si  hoy  no  pierdo  el  juicio...) 


ESCENA  XII. 
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dichos.  HILARIO.  Después  Rufina  , vestida  de  hombre . 

Hilario . Don  Benito  , aquí  hay  un  joven  que  quiere  ha- 
blar  con  usted. 

Benito.  ¿Conmigo? 

Hilario.  Sí  señor.  Dice  que  es  amigo  de  usted  , y que 
le  ha  conocido  en  Toledo,  y...  ¿qué  sé  yo? 

Benito.  ¿Quién  diablos  puede  ser? 

Serapio.  Dile  que  pase  adelante. 

Hilario.  Entre  usted,  cabal  lerito.  (Vase.) 

Benito.  ( j Mi  muger  ! ¡Virgen  santa!  Se  ha  puesto  mi 
ropa...) 

Serapio.  { A Rufina.)  ¿Con  que  usted  es  amigo  de  mi 
sobrino  ? 

Rufina.  Sí  señor,  ya  hace  tiempo.  Somos  uña  y carne. 
Vamos  , ¿ no  me  das  la  bien  venida  ? 

Benito.  {Esforzándose  á reirse.)  ¡Ah...  ! Sí...  Bien  veni- 
do seas  , Rufino. 

Rufina . ¿Tu  no  me  esperabas,  verdad? 

Benito.  No,  ciertamente.  Bien  ageno  estaba  yo...  {En 
voz  baja.)  ¡ Ah  proterva  muger! 

Serapio.  Llega  usted  a muy  buena  hora,  que  tenemos 
un  bailecillo...  Supongo  que  será  usted  de  los  nues- 
tros. Tendremos  un  caballero  mas. 

Rufina.  Caballero...  , usted  me  favorece  demasiado. 

Serapio.  Y si  se  queda  usted  algunos  dias  en  Madrid, 
asistirá  á la  boda  de  su  amigo. 

Rufina.  ¡ A su  boda  ! {En  voz  baja  acercándose  á Beni- 
to , y dándole  un  pellizco.)  ( ¡ Infiel  ! ¡ Asesino  !) 

Benito.  (¡Ay!  ¡Pues  ha  tardado  mucho  en  decirlo  el 
viejo  carcoma  ! ) 

Rufina.  ¡Cómo  , Benito  ! ¿Tu  te  casas?  Pues  no  me  ha- 
bías dicho  nada. 

Benito.  En  efecto...  porque...  yo  decía  para  mí...  no 
vale  la  pena...  (Yo  tengo  calentura  , como  hay  Dios.) 
{Saca  del  bolsillo  una  cajita  de  píldoras  y se  toma  una.) 

Serapio.  Se  casa  con  su  prima,  con  mi  hija,  la  que  tie- 
ne usted  presente. 

Rufina.  ¡Ah!  ¿Con  que  esta  señorita...  (¡Qué  veo!  Esa 
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cadena..,  ¡Qué  parecida  es  a la  mía!  ¿Sería  posible... 
Si  yo  averiguo...) 

Serapio.  Saluda  , Rosita. 

Rosa . ( Hace  una  cortesía.)  (¡Gran  Dios!  ¡Cómo  me  mi- 
ra! Me  espantan  sus  ojos.) 

Serapio.  ( Bajo  á Rufina.)  Este  es  un  casamiento  que  se 
hace  muy  á gusto  de  todos.  Benito  está  loco  por  la 
muchacha. 

Rufina.  ( Bajo  á don  Serapio.)  ; Es  cosa  singular  ! Pues 
nunca  le  hubiera  yo  creído  capaz...  En  Toledo  tenia 
una  fama  de  calavera,  libertino,  desenfrenado...  Me 
contengo  porque  es  amigo  mió  , pero  su  conducta  es 
muy  reprensible. 

Serapio.  {Admirado.)  ¿Reprensible? 

Rufina.  Infame. 

Serapio.  ¿Infame? 

Rufina.  Horrorosa. 

Serapio.  ¿Horrorosa?  ¿Cómo  es  posible... 

Rufina.  Y si  no,  dígalo  cierta  aventura  ruidosa  que  ha 
tenido  con  una  doncella  toledana...  Aqnellode...  ¡oh..! 
Ya  me  entiende  usted. 

Serapio.  Pues  no  ha  llegado  á mi  noticia...  Yea  usted, 
yo  le  tenia  por  muchacho  honrado  y...  ¿Benito? 

Benito.  ( Se  acerca  receloso.)  ¿Tio? 

Serapio.  Oye  una  palabra. 

Benito.  ( Tomando  otra  píldora.  ) ( Me  dan  sudores  do 
muerte. ) 

Serapio.  ¿Que  aventura  es  esa  que  has  tenido  en  Tole- 
do con  una  doncella... 

Benito.  {Alelado.)  ¿Aventura  dice  usted?  ¿Doncella  di- 
ce usted  ? Yo  diré;,  cierta  mozuela...  sin  consecuencia... 

Rufina.  ¿Mozuela  sin  consecuencia?  Miente  usted  con 
toda  su  boca.  Es  usted  un  hombre  sin  fe,  traidor, 
hipócrita...  No  digo  mas  por  respeto  al  señor,  pero 
es  usted  un  taimado,  un  mala  lengua  , mi  cabestro. 

Benito.  {Alzando  la  voz.)  ¿Cómo  se  entiende?  ¿Usted 
me  insulta,  eh?  Nos  batiremos.  ¡Salga  usted!  ¡Salga 
usted!  (Metámoslo  á barato.)  — Salga  usted,  salga 
usted.  {Corre  hacia  la  botica  asido  de  don  Serapio , que 
no  puede  detenerle.)  ¡Salga  usted,  seo  guapo! 

Rufina.  {Inmóvil.  ) No  hay  para  que.  De  aquí  no  me 
muevo. 
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Rosa,  ¡Ay  Dios  mió!  ¡ Aquí  va  á haber  muertes! 

Hilario.  (Que  ha  acudido  á las  voces.)  ¡En  una  botica! 

Sera  pió,  ( Que  ha  logrado  detener  á Benito  ayudado  de 
Hilario,)  ¡Señores,,  señores’  ¡Un  desafio  en  mi  casa! 
¡lí  entre  amigos!  ¿Y  por  que?  Por  una  bagatela.  Al 
fin  y al  cabo,  aunque  haya  hecho  una  muchachada 
antes  de  casarse... 

Rufina,  Es  que  el  señorito  es  muy  capaz  de  hacerlas 
después. 

Benito.  (¡Otro  par  de  coces!) 

Serapio.  Vamos,  vamos:,  se  acabó.  (Por  el  foro  á la 
derecha  se  dejan  ver  algunos  convidados.)  Felizmente 
ya  van  viniendo  los  amigos...  ¡Adentro,  adentro,  se- 
ñores!— Benito,  anda  tu  á la  cocina  á cuidar  de  los 
refrescos.--  Alli  están  puestos  á la  lumbre. — Que  te 
ayude  Sinforosa.  Vamos,  vamos. 

ESCENA  XIII. 

BENITO. 

Es  preciso  confesar  que  rni  muger  es  el  demonio  en  car- 
ne humana.  ¡Venir  de  Toledo  para  espiar  mi  con- 
ducta y apoderarse  de  mi  levita!  Mi  tio  me  la  dio. 
No  ha  sido  poca  fortuna  que  no  la  haya  reconocido. 
(Mirando  adentro.)  Ellos  se  divierten,  se  atracan  de 
torrijas  y bartolillos,  y entre  tanto  yo...  ¡ Hemeaqui 
con  mil  angustias  en  el  corazón  , y nada  en  el  estó- 
mago...! ¡Ay!  Ya  van  á principiar  la  contradanza. 
¡Que  veo  ! Mi  muger  esta  hablando  con  mi  prima. — 
Quizá  la  convida  á bailar...  ¿Y  si  declara...  Cor- 
ramos á cortar  la  conversación.  (Va  á salir , y Sin — 
forosa  le  detiene.) 

ESCENA  XIV. 

BENITO.  SINFOROSA. 

Sinforosa.  ¿Adonde  va  usted,  don  Benito?  ¿Y  los  re- 
frescos? ¿Se  ha  olvidado  usted... 

Benito.  ¡Ah!  Sí,  es  verdad...  Ya  no  me  acordaba...  Co- 
mo está  uno  tan...  Voy  , voy  corriendo.  ( Tomo  una 
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vasija .)  Aun  es  tiempo...  (Va  á salir  precipitado .) 

Sinforosa.  ¡Eh!  ¿Qué  hace  usted?  ¿Está  usted  dado  4 
los  diablos?  ¡Si  eso  es  hipecacuana  ! 

Benito . ( Estupefacto .)  Tiene  usted  razón.  ¡Pobre  cabe- 
za inia  ! Ya  lo  ve  usted  , señora  Sinforosa  de  mi  al- 
ma. He  perdido  todas  mis  facultades  y potencias. 
¡Cuán  cierto  es  que  Ja  desgracia  embrutece  á los  hom- 
bres de* mas  talento!  ( Deja  el  bote  , tojna  otro  , y vase.) 

ESCENA  XV. 

SINFOROSA.  Luego  ROSA. 

Sinforosa,  ¿Que  le  pasa  á este  pobre  hombre?  Como  soy 
que  me  da  pena...  ¡Calla!  ¿Usted  por  aqui,  señorita? 

Rosa.  Sí,  querida  Sinforosa*,  me  he  escapado  para  des- 
cansar un  momento. 

Sinforosa.  ¿Pues  tan  pronto  se  ha  cansado  usted? 

Rosa.  ¡Hace  un  calor  en  aquella  sala.,.!  y han  levan- 
tado un  polvo...  Yo  estoy  trastornada.  Y luego...  to- 
dos los  jóvenes  la  sitian  á una,  la  miran,  la...  ¡Je- 
sús! Me  han  hecho  salir  los  colores  , y bajar  los  ojos, 
y...  Vamos,  esta  es  mucha  mortificación  , y mas  cuan- 
do una  tiene  sueño.  Dejare  pasar  el  vals,  y respira- 
ré un  poco.  (Se  sienta.) 

Sinforosa.  Bien,  hijita,  bien  : descanse  usted.  Yo  voy  a 
ayudar  á don  Benito  á preparar  las  bebidas.  (¡Can- 
sarse una  muchacha  de  bailar  y de  ser  cortejada...? 
Vamos,  ¡sobre  que  este  es  el  siglo  de  los  fenómenos!) 

ESCENA  XVI. 

ROSA. 

¿Que  quiere  de  mí  ese  joven...  ese  amigo  de  mi  primo? 
Sus  ojos  tienen  una  espresion  tan  singular...  A mí  me 
estremece  sin  poderlo  remediar.  ¡Qué  descaro!  ¡Qué 
aire  de...  ¡ Oh  ! Él  será  un  santo  , pero  por  cuanto 
hay  en  el  mundo  no  quisiera...  (Tocan  dentro  un  vals.) 
Ya  están  valsando...  No  , pues  aunque  viniera  el  lu- 
cero del  alba  á pedirme...  El  sueño...  (Se  queda  dor- 
mida.) 
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ESCENA  XVII. 


nosA  , dormida . rupina,  viene  como  acechando  , y cier- 
ra la  puerta . 

Rufina . Mi  marido  aun  no  se  lia  presentado  en  el  bai- 
le, y la  primita  ha  desaparecido.  ¿Que  viene  a ser  es- 
to ? Es  tan  estraordinaria  la  conducta  de  ese  hombre 
para  conmigo...  ;Oh!  Aqui  hay  misterio.  — Alguna 
cita...  ¡Si  tal  supiera! — Cálmate,  Rufina.  Esto  es  lo 
mas  prudente.  ( Viendo  á Rosa.  ) ¡Que  veo!  ¡Ella  es! 
Está  dormida...  Pues  no  es  fea:  al  contrario:,  ¡dema- 
siado bonita  para  mi  reposo,  la  trasto,  la  muñeca! 
Voy  á aprovecharme  de  esta  ocasión  para  examinar 
bien  esa  cadena , á ver  si  es  la  mia.  (Se  acerca  á Ro- 
sa ^ y reconoce  con  tiento  la  cadena .)  ¡ La  misma  ! ¡ La 
misma!  No  hay  duda.  Ese  cuadrúpedo  se.  la  ha  rega- 
lado. Yo  la  rescato,  y mas  que  arda  Troya.  ¡Vuelve 
á casa,  pan  perdido’  (*Se  la  quita  del  cuello .) 

Rosa.  ¡Ah!  ¡Un  hombre!  ¡El  amigo  de  Benito!  ¡Y  yo  es- 
toy sola! 

Rufina.  ¡ Calle  usted,  señorita  ! 

Rosa.  No,  no  callo.  ¡Papá!  ¡Papá!  ¡Socorro!  ¡Socorro! 

Rufina.  ¡Oh  bestezuela  impertinente!  (V ase  corriendo.) 

ESCENA  XVIII 

KOSA.  DON  SER  APIO.  BENITO.  SINFOROSA.  HILARIO,  CON- 
VIDADOS. 

Rosa.  ¡Papá!  ¡Papá! 

Sinforosa.  ¿Que  es  esto? 

Serapio . ¿Que  tienes,  niña? 

Benito  ¿Que  ha  sucedido? 

Rosa.  ¡Ay  de  mí!  Yo  me  muero. 

Benito.  (¿Adonde  diablos  ha  ido  mi  muger?) 

Serapio.  Habla,  hija  mia,  habla.  ¿Que  te  ha  pasado? 

Rosa.  ¡Ay,  papá!  ¡Qué  horrible  aventura!  Aqui...  a- 
qui...  Un  hombre... 

Serapio.  Vamos,  ¿que? 

Rosa.  ¡No,  no!  Jamas  tendré  valor  para  decir... 

Serapio.  ¡Ah!  Me  hace  temblar.  ¿Qué  hombre  es  ese? 
¿Dónde  está? 
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Rosa . Es  el  amigo  de  Benito. 

Benito.  (¡Mi  muger  ! ) 

Rosa.  ¡No  hay  remedio!  ¡La  vida  me  costará  como  á la 
triste  Luciana  ! 

Sinforosa.  ( A don  Serapio.)  Pero  señor...  ¡si  no  hace  dos 
minutos  que  me  separé  de  ella! 

Serapio.  No,  hija  mia,  no  te  mueras.  — ¡Buenos  ami- 
gos tienes,  Benito!  ¡Qué  atentado!  — No  sé  cual, 
pero  sin  duda  ha  sido  horroroso. 

Benito.  Pero,  tio...  (¿Qué  atentado  ha  podido  cometer 
mi  parienta  ? ) 

Rosa . ¡Papá!  ¡Me  han  quitado...  mi  cadena! 

Serapio.  ¿Te  han  quitado  la  cadena? 

Hilario.  ¡Ladrones!  ¡Ladrones! 

Benito.  ¡ Eh  ! No  hay  que  alborotar.  Tranquilícense  us- 
tedes. Yo  respondo  de  ella. 

Serapio.  ¿Cómo  de  ella? 

Benito.  Sí,  de  la  persona...  Está  en  mi  cuarto. 

Hilario.  Bien,  bien.  Yo  corro  á apoderarme  del  agresor... 

Benito.  ( Deteniéndole .)  ¡Alto  ahí!  Yo  no  lo  permito... 
y tengo  mis  razones  para  ello. 

Serapio.  ¡Silencio!  Se  oyen  pasos  en  la  escalera.  No 
puede,  ser  otro  mas  que  él.  ¡ Bribonazo  ! Vamos,  Be- 
nito. Sal  á su  encuentro.  ¡Aqui  de  tus  puños  ! 

Benito.  (Quisiera  verme  siete  estados  debajo  de  la  tier- 
ra. ¡ Ah ! ¿ Por  qué  fui  yo  á Toledo  ? ) 

ESCENA  ULTIMA. 

¥ 

DICHOS.  RUFINA. 

Rosa.  ¡El  es!  ¡El  es!  (Se  refugia  en  los  brazos  de  Sin— 
f orosa.) 

Rufina.  ( A Benito.)  ¡Hola!  Gracias  á Dios  que  está  us- 
ted visible. 

Benito.  ( Muy  serio.)  Rufino,  vamos  poco  á poco.  Esto 
ya  pasa  de  la  raya. 

Rufina.  ¿Qué,  qué  dices,  mal  hombre? 

Benito.  (Gritemos  inas  fuerte  que  ella.)  Digo  que  su 
conducta  de  usted  es  atroz,  escandalosa...  y me  dará 
usted  una  satisfacción.  ( Bajo  á Rufina.)  Aguántate, 
que  esto  es  farsa. 
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Serapio.  Le  pide  a usted  satisfacción. 

Benito.  Te  pido  satisfacción. 

Rufina . ¿Me  pides  satisfacción?  Toma.  (Le  da  una  bo- 
fetada.) 

Benito.  (Grito  general.)  ¡ Bien  ! ¡Bien!  ¡ Me  alegro!  ¡Otra! 
¡ Otra  en  este  lado  ! 

Serapio.  ¡Qué  audacia!  ¡ A mi  pobre  Benito! 

Benito.  ¡ Bueno  ! Me  las  pagará  todas  juntas. — ¿Cuáles 
tu  arma  ? 

Rufina . ( Mostrando  la  mano.)  Ya  lo  lias  visto. 

Benito.  ¿La  espada,  6 la  pistola?  Elige. 

Rosa . ¡Oh  eielus  ! 

Benito.  (Furioso.)  ¡Elige,  elige,  elige...  y vamos,  va- 
mos, vamos!  (Tira  del  brazo  á Rufina.) 

Rosa.  (Interponiéndose  rápidamente.)  ¡Deteneos!  6 Qué 
vais  a hacer...?  ¡Ah  papá!  Se  van  á batir...  ¿No  sa- 
be usted  que  ese  es  un  crimen  horrible?  Yo  no  lo 
consentiré.  No,  papá.  Pretiero  sacrificarme... 

Serapio.  ¡ Sacrificarte  ! 

Rosa.  Sí,  papá:,  sí,  primo  mió.  Yo  sé  el  modo  de  repa- 
rarlo todo.  No  hay  mas  que  uno  ^ bien  me  lo  han  di- 
cho en  el  colegio,  y voy  á emplearlo.  (Después  de  un 
momento  de  silencio.)  Me  casaré  con  el  señor. 

Rufina.  ¡Conmigo! 

Serapio  é Hilario.  ¡Con  él! 

Benito.  (¡Con  mi  rauger  ! ¡Gran  Dios,  si  fuera  posible!) 

Serapio.  (A  Rosa.)  Pero,  muchacha,  reflexiona... 

Rosa.  Nó,  no,  papá.  Es  indispensable,  y si  don  Rufi- 
no consiente... 

Benito.  Dice  bien,  tio.  Si  Rufino  consiente... 

Serapio.  Es  que  yo  no  lo  consentiré.  ¡ Casar  mi  hija  con 
un  ladrón ! 

Rufina.  ¡Ladrón!  ¿Saben  ustedes  con  quién  hablan7 
Este  buen  señor  ha  perdido  la  cabeza.  Usted  es  un 
mentecato,  un  estafermo,  un  vinagre  , un. ..  Me  mo- 
dero por  respeto  á esas  canas...  Pero  ya  es  tiempo  de 
descifrar  esta  charada.  La  cadena  es  mia  , muy  miaj 
y se  lo  puedo  hacer  bueno  á todo  el  mundo. 

Serapio.  ¿Pues  cómo... 

Rufina.  Sí  señor.  Le  están  á usted  engañando  como  á un 
chiquillo.  Sépase... 

Benito.  (Pasando  rápidamente  al  lado  de  Rufina.)  ¿Ru- 
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fino,  quieres  callar  ? ¿ Quiere  usted  callar,  señor  don 
Rufino  ? 

Rufina.  No*  que  ya  se  me  ha  apurado  la  paciencia.  Se- 
pan ustedes  que  los  dos  somos  marido  y muger. 

Benito.  (jAh!  ¡Ya  soltó  la  tremenda  palabra!) 

Serapio.  j Marido  y muger  ! ( A Benito  con  indignación.) 
j Desventurada  ! jSeis  años  en  mi  casa,  y aun  me  te- 
nias oculto  tu  sexo  ! 

Benito . ¡ Tio  ! ¡ tio  ! ¿Con  que  me  ve  usted  afeitarme  tres 
veces  á la  semana  , y me  sale  ahora  con  ese  absurdo? 
Valga  la  verdad;*  yo  no  soy  su  muger,  sino  él. 

Serapio . ¿Cómo  él? 

Benito.  Pues ; él  es  ella  , y yo  soy  él. 

Rufina.  Sí  señor  : yo  soy  su  sobrina  política  de  usted. 
Benito  se  casó  conmigo  en  Toledo. 

Serapio.  jAh!  ¡Ya  caigo  de  mi  asno!  Sinforosa,  una  si- 
lla... Yo  me  siento  malo...  Tengo  ya  barruntos  de 
una  enfermedad  peligrosa. 

Benito,  (j  Perdí  la  botica!) 

Serapio.  ¡Usted  muger  de  Benito!  ¡Usted  mi  sobrina!  ¿Y 
qué  va  á ser  de  mi  hija  ? 

Rosa.  Yo  , papa...  Ya  sabe  usted  que  no  gusto  de  mi 
primo. 

Benito.  ¡Oh  interesante  Rosita  • ¡Qug  bondad!  ¡Qué  filan- 
tropía! Escuche  usted  , tio  : si  quiere  casar  á su  hija 
con  persona  que  la  agrade,  yo  tengo  con  quien  aco- 
modarla. 

Serapio.  ¿Sera  posible? 

Benito.  Sí  señor;,  y guapo  muchacho.  ( Mostrando  á Hi- 
lario.) Eccolo  quá. 

Serapio.  ¿Hilario?  ¡Calle...  Pero,  vamos  claros.  ¿Es 
hombre  este  prójimo  ? No  salgamos  luego... 

Hilario.  \Sí  señor,  sí  señor) 

Benito.  Ya  le  oye  usted.  En  cuanto  a mí...,  si  me  es  per- 
mitido implorar  la  clemencia... 

Serapio.  (Irritado.)  ¿Tu?  ¡Vete,  vete  á Toledo!  Si  es 
preciso  te  daré  para  que  pongas  una  botica.  Haré 
cualquier  sacrificio  por  el  gusto  de  no  volver  á verte 
en  los  dias  de  mi  vida. 

Benito.  ¡ Dios  se  lo  pague  á usted  , tio...  ! Pero...  ¡qué! 
¿ No  quiere  usted  que  le  presente  aquel  angelito... 

Serapio.  ¡Qué  oigo!  ¿Hay  angelito  de  por  medio? 
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Benito . ¡Ah!  Sí  señor.  Un  farmacéutico  ríe  cinco  meses. 

Rosa . ¡Ah  papá!  Hágale  usted  venir.  ¡Me  gustan  á mí 
tanto  los  chiquillos... 

Sin f orosa.  Vamos,  señor.  Oiga  usted  los  gritos  de  la  na- 
turaleza. 

Sera  pió.  Sospecho  que  me  voy  enterneciendo.  ( Haciendo 
pucheros .)  Benito,  y tu,  muger  de  Benito...  , traedme 
al  hijo  de  Benito. 

Benito . ¡ Escelente  tio  ! (A  Hilario .)  ¡ Hé  aquí  un  tio!  ¡ Lo 
que  se  llama  un  tio!  ¡Admirable  tio  ! 

Hilario . (A  Benito .)  Bien*,  pero...  ¿y  yo? 

Benito.  ( A don  Sera  pió.)  ¿Le  oye  usted?  Dice:  ¿y  yo? 

Serapio.  ¿Cómo...  y tú? 

Benito . No  señor  : él  es  el  que  habla.  El  dice:  ¿ y él  ? 

Serapio.  ¡Ah!  ¿El?  Ya...  Bueno.  El  año  que  viene  ha- 
blaremos. 

Hilario.  ¿ El  año  que  viene  ? ¡ Oh  fortuna!  ¿Qué  dice 
usted,  señorita?  ¿Sentirá  usted  que  yo  sea  su  ma- 
rido ? 

Rosa . Yo.  .,  Hilario...  ( Bajando  los  ojos.)  No  tengo  mie- 
do de  tí. 

Benito . Ya  ves  cuán  sin  razón  me  acusabas.  Rutina.  Ya 
ves  que  soy  la  inocencia  personificada. 

Rufina.  Bien  , bien.  Luego  ajustaremos  o lentas.* 

Benito.  ¡Jesús,  Jesús,  muger... 

Serapio.  Vamos,  vamos,  amnistía  general  y bailemos, 
pues  este  es  dia  de  regocijo  para  todos. 

Rufina . ( A Benito.) 

Yo  seré  tierna  y leal  , 
pero  si  me  tratas  mal 
ten  presente  que  no  en  vano 
me  ha  dado  Dios  un  hermano 
granadero  provincial. 

Benito.  Ese  humor  atrabiliario 

bien  puedes  tu  desterrar  , 
oh  esposa:  de  lo  contrario... 
yo  te  lo  sabré  curar. 

. ¿Entiendes?  Soy  boticario. 

Sin f orosa.  Sé  amoroso  y no  colérico 

mientras  te  dure  el  calórico, 
yo  con  tono  cadavérico 


Hilarlo . 


Rosa . 


Serapio. 


me  quejare  de  mí  histérico 
que  ya  6e  va  haciendo  histórico. 

Aunque  humilde  y taciturno  , 
tal  tendré  yo  la  mollera 
mientras  me  llega  mi  turno  , 
que  venderé  sal  de  higuera 
por  estracto  de  saturno. 

Si  es  fuerza  que  yo  me  esplique 
sobre  mi  boda...  ¡ Ay!  no  puedo.-- 
Si  la  virtud  no  es  mi  dique, 
temo  que  me  mate  el  miedo... 
de  que  no  se  verifique. 

(Al  público .) 

Si  este  juguete  os  agrada  , 
y yo  no  soy  temerario 
en  pedir  una  palmada, 
nos  vendrá...  como  pedrada 
en  ojo  de  boticario. 


FIN  DE  LA  COMEDIA. 


Se  hallará  en  Madrid  en  las  librerías  de 
Escamilla.,  calle  de  Carretas ¿ y de  Cuesta., 
frente  á las  Covachuelas . 
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